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Las Campañas del Pacifico en la 11 
Guerra Mundial 

Por el Capitán de Fraga·ta A.P. 
EDUARDO A. CARRILLO BURGOS 

El presente rela-to abarca las acciones realizadas en el PA­
CIFICO desde el 7 de diciembre de 1941, en que los japoneses a­
tacaron PEARL HARBOR, hasta la rendición del JAPON, el 2 de 
setiembre de 1945. Constituye en realidad un compendio de los 
principales sucesos y •una reloción de todas las batallas navales y 
aeronavaiE>s que tuvieron lugar, pero sin entrar en la descripción 
de los encuentros tácticos. Sin embargo, se tratará de dm un co­
nocimiento lo más claro posible de las situaciones estratégicas que 
originaron cada uno de esos encuentros y de los resultados y con­
secuencias de ellos derivados, así como una que otra apreciación 
que los acontecimientos nos vayan sugiriendo. 

SUMARIO 

1 . -DOMINIOS DEL JAPON 
2.-PLAN BASICO DE GUERRA JAPONES 
3 .-EJECUCION DEL PLANEAMIENTO 

a). -Destrucción de la Flota Americana en HA W Al. 

( Conquista de la peníns·ulo de 

J 

MALACA. 
Conquista de HONG-KONG 
Conquista de BIRMANIA 

b) .-Captura de áreas de Conquista de las FILIPINAS 
recursos al S de CHI- Conquista de BORNEO BRI­
NA. TANICO e INDIAS HO­

LANDESAS. 
Consecuencia de la batalla del 

MAR DE JAVA 

e) . ~Captura de posiciones estratégicas paro la defensa dd 
las áreas de recursos (conquista de NUEVA GUINEA y 
archipiélagos SALOMON, BISMARK y GILBERT). 
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4.-ETAPAS DEL PLANEAMIENTO AMERICANO 
5. -PLAN MODIFICADO JAPONES 

a).-Batallas de MAR DE CORAL y MIDWAY 
b). -Conquisto de las ALEUTIANAS 

6.-RECONQUISTA DE LAS SALOMON 
?.-CUADRO DEMOSTRATIVO DE LA OFENSIVA AMERICA­

NA. 
8. -CUADRO DEMOSTRATIVO DE LOS PLANES JAPONESES 
9 .-CAMPAI'JA EN EL PACIFICO SUROESTE 

10.-CAMPAI'JA EN EL PACIFICO CENTRAL 

a) .-Operaciones contra las GILBERT y MARSHALL 
b). -Operaciones contra las MARIANAS 
e) . -Operaciones contra las CAROLINAS OCC 1 DENTALES 
d) .-Reconquista de las FILIPINAS 

11.-LA CAMPAI'JA DE IWO-JIMA 
12.-LA CAMPAI'JA DE OKINAWA 
13 .-LA RENDICION DEL JAPON 
14. -ANALISIS ESTRA TEGICO DE LA GUERRA 

a) .-Situación en el PACIFICO con anterioridad a la guerra 
b). -Iniciación de la guerra 
e). -El Plan Básico de Guerra Japonés 
d). -El Plan Modificado Japonés 
e) . -El Planeamiento Aliado 

15 .-CONSIDERACIONES FINALES 

a). -V olor de la informa·ción 
b) .-El peligro de la división del Comando en el teatro de 

operaciones. 
e). -El error de· una dirección única en la Defensa Nacional 
d) .-Las Fuerzas de Tarea 
e). -Los Operaciones Anfibias 
f). -Las Bases Navales 
g) . -El Poder Naval. 

l.-DOMINIOS DEL JAPON 

El perímetro abarcado por el JAPON antes de la guerra pue­
de representarse por una· línea- que partiendo de PARAMASHIRO 
(KURILES), pasaba por las MARSHALL, CAROLINAS, MARIA­
NAS (excepto GUAM), contorneaba las FILIPINAS por el N y ter­
minaba al S de CHINA . Los archipiélagos de las MARIANAS, 
CAROLINAS y MARSHALL, antiguas pertenencias a~lemanas, fue­
ron puestas bajo mandoto japonés por la Sociedad de las Nacio­
nes al finaliza'r la guerra de 1914-1918. 
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2. -PLAN BASICO DE GUERRA JAPONES 
~ 

PRIMERA FASE 

a). -Destrucción de la Flota Ame rica- {ATACAR PEARL 
na en HAW Al. HARBOR 

b) . -Captura de áreas 
recursos al Sur 
CHINA. 

( Operaciones en las FILIPINAS 
' Operaciones en MALA Y A 

1 

Operaciones en BORNEO BRI­
TANICO. 

de 1 Operaciones en HONG-KONG 
de\ Operaciones en las INDIAS 

ORIENTALES HOLANDE­
SAS. 

Operaciones en BIRMANIA y 
SIAM. 

e) . -Captura de posiciones r 
estratégicas pam la { 
defensa de las áreas l 
de recursos. l 

Invadir GUAM, las SALO­
MON, NUEVA GUINEA y 
las GILBERT. 

SEGUNDA FASE 

a). -Consolidación de las áreas capturadas. 

TERCERA FASE 

o). -Interceptar y destruir cualquier intento aliado de irrum­
pir dentro de las citada·s capturas. 

b). -Destruir el poder aéreo americano . 

Como se observorá, si los japoneses tenían éxito en la 1 Fase 
de su Plan, ampliarían el _perímetro de sus domi.nios hasta· una lí­
nea que partiendo de las KURILES termina en BIRMANIA, inclu­
yendo GUAM, WAKE, las GILBERT, TIMOR, CELEBES, BORNEO, 
JAVA, SUMATRA, MALACA, FILIPINAS, SALOMON, NUEVA 
GUINEA y las BISMARK. 

El día 14 de noviembre de 1941, fue designado día "Y" de 
iniciación del alist amiento de las fuerzas, las que se pondrían en 
movimiento con una ordzn que emitiría el Cuartel General Impe­
rial, el que asimismo les haría conocer el día 19 de diciembre si la 
guerra• era ur¿ hecho, así como el día "X" designado para la ini­
ciación de las hostilidades. 

Las tareas asignadas a las disti·ntas fuerzas fueron en gene­
ral las siguientes: 

a). -Segunda Fleta, tercera Flota, Flota O;)mbinada Expedi­
cionaria, 719 Flota Aérea. 
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Invadir MALACA, los INDIAS ORIENTALES HOLAN­
DESAS y FILIPINAS. 

b). -Cuarta Flota. 
Captura de WAKE y GUAM, destrucción de bases a­
vanzadas americanas, control del mor de BISMARK y 
defensa• del sur del Imperio. 

e). -Sexto Flota (Submarinos). 
Reconocimiento de HAWAI, ataque y destrucción de 
las líneas de comunicaciones enemigas. 

d). -Fuerza de Portaviones. 
Destrucción de las fuerzas americanas en HAWAI, a­
poyar las operaciones de la Cumta Flota•. 

e). -Quinta Flota. 
Reconocimiento de fas ALEUTIANAS, defensa del E. 
del Imperio, incluyendo las islas BONINS (OGAZAWA­
RA) y estor alerta• a los movimientos de RUSIA. 

f). -Cuerpo Principal de fa Flota Combinada Expedicionaria. 

Actuar como soporte de todas las operaciones. 

Como puntos de partida para las diferentes fuerzas de tarea 
se designaron los siguientes: FORMOSA (TAIWAN), OKINAWA, 
INDOCHINA FRANCESA, HAINAN y las PALAOS (bajo manda·­
to japonés desde la terminación de f01 Guerra Mundial 1). 

3. -EJECUCION DEL PLANEfJI.\M!ENTO 

a) . -Destrucción de la Flota Americana en HA W Al 

El 8 de diciembre (fecha de TOKIO) había sido designado 
por el Alto Mando Japonés como el día "X" de iniciadón de las 
hostilidades, así es que o partir del día 2 las fuerzas se pusieron 
en movimiento hacia sus respectivos objetivos. La Fuerza• de Por­
taviones se dirigió a PEARL HARBOR con las siguientes instruc­
ciones: 

1. -En caso de· ser descubierta hasta- dos días antes del día· "X" 
·regresaría al Japón sin efectuar ningún ataque. 

2. -Si era• descubierta' un día antes, In decisión de atacar o reti­
rarse quedaba al criterio del Jefe de la Fuerza. 

3 .---Si era descubierta el mismo día "X", llevaroría a efecto su 
ataque. 

4. -Si en tanto se realizaba la aproximación, las . negociaciones 
con los EE.UU. llegaban a su término satisfactorio, el ata.­
que sería cancelado. 

5 . -Si lo Flota americana• interceptaba' a la Fuerza japonesa an­
tes de que ésta alcanzase su objetivo, sería repelida, y si los 
americanos se aproximaban a aquas metropolitanas persi­
guiéndolo, el cuerpo principal de la Flota japonesa entraría 
en acción. : 
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6.-Si alllegor la• Fuerza, japonesa a las aguas de HI\WAI la Flo­
ta americana se encontrase en la mar se emprendería 
una exploración de 300 miiiO's alrededor de la isla OAHU, 
atacando en caso de contacto o retirándose en ca_so contra­
rio. 

7. -Durante la aproximación a PEARL HARBOR, el Cuerpo Prin­
cipa·l japonés transmitiría pOr radio las señales usuales para 
hacer creer que las fuerzas navales se hallaban en aguas 
del JAPON. 

La Fuerza de Portaviones llegó a· 200 millas de OAHU el día 
7 de diciembre sin haber sido descubierta, de modo que a las 0730 
lanzaba- el primer ataque contra la Flota· americana que se encon­
traba fondeada en PEARL HARBOR. Como resultado de los ata­
ques reat!izados por la aviación japonesa el pod·erío americano en 
aguas del PACIFICO quedó prácticamente destruido. 

b) .-Captura de áreas de recursos al S de CHINA 

En diciembre de 1941, las flotas anglo.-sajonas habían desa­
parecido prácticamente del OCEANO PACIFICO. Los japoneses 
quedaban dueños del mar. Había•, pues, llegado el momento de 
explotar esta circunstancia actuando con la máxima rapidez. 
Aseguradas las comunicaciones marítimas mediante el dominio 
del 'mar, con'tando con un Ejército aguerrido y adiestrado y una• 
numerosa flota mercante que lo condujera•, podía· el JAPON en/" 
tregarse a la realización de sus sueños de conquista· en las islas 
del Extremo Oriente. 

La flota mercante japonesa que en 1900 contaba con un to­
tal de 488,187 toneladas de arqueo, ll·sgaba·, 39 años después, a 
5,629,000 toneladas, registrando un a·umento de 11 048 por cien­
to, sin paralelo en el mundo. 

El Ejército, por su parte, envanecido con su tradición guerre­
ra, dotado de un elevado espíritu combativo, rayano en el fand­
tismo, encontraría allanada bue;na parte de su camino por algu­
nos habilísimos actos de la diplomado japonesa, como sucedió con 
el acuerdo del 1 O de marzo de 1941 entre THAILANDIA y la IN­
DOCHINA FRANCESA, que dió en esta última· un punto -de par­
tida pam la invasión de la· península de MALACA. 

Desde los primeros instantes del rompimiento de las hostili­
dades, el JAPON atacó las concesiones extranjeras en CHINA. 
Defendidas por débiles destacamentos, SING TAO, TIEN-SIU, 
TAKU; WAN-TOO y SHIN WAN TAO hubieron de rendirse rá­
pidamente. 

Conquista de la loenínsu/a de MALACA 

Con pretexto del litigio franco-thailandés, que di6 lugar al 
acuerdo citado anteriormente, los japoneses habían concentrado 
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en lo INDOCHINA FRANCESA contigentes de tropas, las que 
días antes del 7 de diciembre estaban repartidos así: en el N 
a lo largo del río LAN-TSAN en la frontera con BIRMANIA, 
25,000 hombres; en el S, en la frontera con THAILANDIA, 
82,000 . Estas tropas se empl·earoon en la invasión de BIRMANIA. 
Mientras tanto, fondeados en la bahía de CAMRANG se hallaban 
21 transportes• con 18,000 hombres destinados a la invasión de 
MALACA. 

El día 6 de diciembre dos grandes convoyes japoneses cruza• 
ban delante de cabo CAMAO (extremo S de la INDOCHINA) 
con rumbo al golfo de SIAM . El día· 8 a las 0600 (hora de TO­
KIO) JAPON publica su declaración de guerra a, INGLATERRA y 
los ESTADOS UNIDOS y se inician grandes bombardeos aéreos 
contra las islas GUAM, WAKE y MIDWAY, bases aéreas de 
Clark-Field (base principal de las FILIPINAS, próximo a MANI­
LA) y DAVAO (a1 S. de MINDANAO), así como contra' SIN­
GAPUR y HONG-KONG. Los submarinos, estacionados entre las 
islas HAWAI y SAN FRANCISCO inician el ataque al tráfico ma­
rítimo. Los transportes que estaban en CAMRANG llegan en las 
primeras horas del 8 a BANDON y PATTANI (THAILANDIA) y 
a KOTA, BHARU, en la frontera de THAILANDIA y MALACA . 
Las tropas japonesas desembarcadas en éste último lugar se ven 
enfrentadas por los destacamentos ingleses desplegados en la 
frontera N de MALA CA. 

Gracias al acu·erdo nipo-tha ilondés, que se hace público el 9 
de diciembre, los japoneses pueden utilizar el territorio de THAI­
LANDIA para el paso de sus tropas, por lo que los desembarcos 
en BANDON y PA'ITANI se reaiizan sin ningún impedimento. 
Asímismo, los 82,000 hombres que se hallan en el S de IN­
DOCHINA se dirigen, a través de THAILANDIA hacia TAVOY 
en la frontero birmania. 

Los tres agrupamientos japones·es destinados a la invasión de 
MALACA avanza de N a S con el fin de ocupar, los de SAN­
DON, la pa-rte occidental de la• península; los de PATTANI, la 
parte central; y los de KOTA BHARU la oriental . El día 1 O nue­
vos desembarcos japoneses tienen lugar en la bahía de HOWARD 
(costa E de MALACA) con el fin de progresar hacia el O y 
cortar las comunicaciones del ejército inglés que se bate en la 
frontera N. La Escuadra inglesa del EXTREMO ORIENTE 
zarpa pam impedir estos desembarcos, · pero los acorazados "RE­
PULSE" y "PRINCE OF WALES", huérfanos de protección aérea, 
son hundidos por los aviones torpederos de la marina japonesa. 
Pese a la resistencia- ing'esa, las tropas desembarcadas en HO­
WARD van avanzando hacia el O, y el 1 O de enero los ingle­
ses batiéndose en retirada establecen su última línea de defensa 
en el extremo S de la península•. El día 20, un nuevo desem­
barco muy ar ~ rompe la linea· defensiva; importantes contin-
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gentes son copados por los nipones y los restos de las fuerzas de­
fensoras se retiran a la isla• de SINGAPUR, volando el puente del 
ferrocarril. Por último, el día 12 de febrero, cuatro días después 
que la infantería nipona desembarca en SINGAPUR, tiene luga•r 
la rendición de la isla·. 

Conquista de HONG-KONG 

HONG-KONG, MANILA y SINGAPUR constituían los vértices 
del triángulo estratégico de defensa1 contra lo invasión de· la MA­
LASIA británica y de las INDIAS HOLANDESAS. Pero ninguno 
de ellos P.Udo jugar el papel que se le asignaba al ser neutraliza­
dos desde Jos primeros momentos . Rodeado por tierra y sin auxi­
lio posib ie desde el mar, la guarnición de HONG-KONG después 
de una heroica• resistencia, capitula el día 20 de diciembre. 

Conquista de 8/RMAN/A 

Como se dijo anteriormente, desde los primeros instantes de 
la ruptura de las hostilidades, las tropas japonesas acantonadas 
en el N y S de INDOCHINA FRANCESA atravezando THAI­
LANDIA se lanzan a la invasión de territorio birmanio. Para 
JAPON ero vital extenderse hacia• el O para asegurar sus con­
quistas y cortar la línea· de abastecimientos de la CHINA de 
CHIANG KAI SHEK. El 26 de diciembre ocurre el primer gran 
bombardeo aéreo de RAN.GOON. El 22 de enero, la base aéreo 
de T AVOY cae en poder de los nipones, después de lo cual las 
tropas japonesas se dirigen hacia el N en dirección de MOUL­
MEIN la más grande base aérea de BIRMANIA, que es captura­
da el 19 de febrero. El 1 O de marzo los tropas japonesas ocupan 
RANGOON. 

Por su parte, las fuerzas nava:les niponas ocupan la isla· de 
ANDAMAN (golfo de BENGALA) el 25 de marzo, siendo ataw­
das cerca de· PORT BLAIR el día· 4 de abril por un grupo de ovio­
nes americanos . El día 5 del mismo mes, la aviación emba,rcada 
japonesa1 ataca COLOMBO y TRINCOMALEE en CEYLAN, sien­
do hundidos los cruceros ingleses "DORSETSHIRE" y "CORN­
WALL". Los submarinos nipones se muestran activos en el IN­
DICO. 

Con lo ocupación de MANDALAY el día 1 Q de mayo los ja­
poneses cortan la ruta de abastecimientos a la CH 1 NA. La cam­
paña de BIRMANIA toca a su fin conr la tomo de MIRlAN el 8 
de mayo. 

El día 31 de~ mismo mes los submarinos de bolsillo japone­
ses averían en MADAGASCAR al acora:zodo "QUEEN ELIZA­
BETH" y al crucero "ARETHUSA". 

La invasión de la~ islas NICOBAR, el 30 de junio, marw el 
punto más occidental de la exponsión japonesa. 
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Conquista de las FILIPINAS 

El primer desembarco japonés en el archipiélago filipino tie­
ne lugar por APARRI (N de LUZON) el día 1 O de diciembre, 
simultáneamente con fuertes bombardeos aéreos sobre MANILA 
y CAYITE. El convoy que condujo las tropas ol citado lugar par­
tió de FORMOSA: uno de los centros de reunión, como se ha in­
dicado. 

Dos días más tarde, los nipones desembarcan por ambos la­
dos del istmo S de LUZON en las bahías de LAMON y TA­
y ABA, seccionando el ferrocarril que va de MAN 1 LA a ALBA Y. 
Nuevos desembarcos se registraron los días 19 y 22 por DAY AO 
<MINDANAO) y LINGAYEN (0 de LUZON), respectivamente, así 
como por YIGAN el día 25. Las fuerzas japonesas se cierran so­
bre MANILA desde dos direcciones opuestas: por norte y sur, has­
ta que reducidos los fuertes MacKinley, Nicols Field, Stotsonburg 
y Santiago, MANILA -que había sido declarada ciudad abier­
ta- es ocupada el día 3 de enero. Ese mismo dío, un destaca­
mento japonés procedente de MINDANAO ocupa la isla de JOLO 
(entre MINDANAO y BORNEO). 

Evacuada MANILA, las tropas americano-filipinas se refu­
gian en la península de BA T AAN, apoyando su línea de resisten­
cia en el monte NA TI B. Los nipones reforzados libremente por 
ma·r ocupan el 1 O de enero el puerto militar de OLOPANGO, ca­
yendo en su poder ·e l 12 la ciudad de GRANDE. Entre el 1 O y el 
1 7 las tropas del General Mac Arthur contratacan desesperada­
mente logrando demorar el avance nipón. Entre el 20 y 26 llegan 
más refuerzos japoneses por OLOPANGO, siendo los convoyes a­
tacados por los submarinos y torpederas americanas. Yo el 23 
empieza a· ceder lo primera línea de defensa ante la abrumadora 
superioridad enemiga. Mac Arthur se hace fuerte en su segunda 
línea defensiva. Termino la primera quincena de marzo y los a­
mericanos continúan res·istiendo aún. El General Mac Arthur, Al­
to Comisario americano, r-ecibe orden de abandonar FILIPINAS y 
dirigirse a AUSTRALIA. Las tropas americanas abrumadas por 
la superioridad enemiga se niegan no obstante a contestar un ul­
timátum de rendición el día: 23 d-e marzo. El 9 de abril las sor­
prende resistiendo todavía en la colinas MARIYELES, hasta el 13, 
que se refugian en la pequeña islo de CORREGIDOR. La aviación 
y la artillería nipona bombardean sin cesar CORREGIDOR, hasta 
que el día 5 de mayo, cinco meses después de haberse iniciado 
la i·nvosión, se rinde porque ya era inútil toda resistencia. 

Entre tanto, ZAMBOANGA y COTABATO (ambos al O 
d.e MINDANAO) emn ocupadas los días 5 y 30 de marzo, respec­
~Ivame.nte. Con la toma de TARANG y MALABANG el 2 de ma­
yo, los 12,000 hombres que defendían MINDANAO se rinden a 
los japoneses, 
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El 13 d~ marzo, la isla de- CEBU se halla en poder de los ni­
pon-e:s, los que el ctía 16 desembarcando por ILO ILO y CAPIZ 
ocupan la isla PANA Y. Con lo toma de la isla PALA W AN el 22 
de mayo se considera terminada la ca!'llpaña de las FILIPINAS. 

Conquista d~ BORNEO BRI'l'ANICO e INDIAS HOLANDESAS 

Producidos los desembarcos japoneses el 16 de diciembre de 
1941 en la región N de BORNEO, avanzan los nipones ante 
escasa resistencia en dirección a BRUNEI, ocupándola el día, 5 de 
enero de 1942. Al mismo tiempo, la aviación japonesa efectúa 
grandes ataques contra BATAVIA, olgunos puntos de NUEVA 
GUINEA y PALAMBAG en SUMATRA. 

El BORNEO HOLANDES es atacado el 11 de enero, Ocupan­
do los japoneses T ARAKAN, y el mismo día desembarcan en ME­
NADO, extremo oriental de CELEt:3ES. Aprovechando de que las 
comunicaciones interiores en esas islas son difíciles, !os japoneses 
atacan por difer-entes puntos. Es así como completan sus opera­
ciones con nuevos desembarcos: uno en BALIPAPAN (E de BOR­
NEO) y otro en KENDARI (SE de CELE BES), el 25 de enero. 

El dío 26 del mismo mes un importante convoy japonés es 
grandemente dañado en el estrecho de MACASSAR, entre CELE­
¡jES y BORNEO. Los americanos anuncian el hundimiento por ata­
ques aéreos de 9 transportes, 1 6 averiados y un portaviones pro­
bablemente hundido. 

Lo isla de AMBOINA (una de las MOLUCAS) es ocupada 
por una fUerza naval japonesa compuesta de 3 cruceros y 3 des­
tructores el 31 de enero, apoderándose del aeródromo (principal 
objetivo nipón) el día 2 de febrero. 

En febrero los japoneses dejan traslucir sus intenciones de a~­
tacar JAVA, con los bombardeos efectuados sobre la base naval 
de SU RABA Y A y la' base aéreo de MALANG. El 11 desembar­
can en MACASSAR (CELEBES) y BALANGNINA (SO de BOR­
NEO). Al día siguiente las fuerzas de BALIKPAPAN ocupan 
BANDJERMASE en el S de BORNEO. 

Tropas paracaidistas caen sobre PALEMBANG el 15 de fe­
brero, mientms se realizan desemborcos en la isla de BANGKA y 
en el litoral próximo de SU MATRA. La aviación americana cas­
tiga a los japoneses pero sin logra·r interrumpir los desemborcos y 
el día 17 es ocupada la ciudad de PALEMBANG. 

Previo un fuerte ataque aéreo el día 19 de febrero, los nipo­
nes desembarcan en el TIMOR holandés por KOEPANG y en el 
TIMOR portugués por DILI ·en la madrugada del 20. 

Por su parte las tropas que habían ocupado PALEMBANG 
progresan hacia el INDICO ocupando BENKOELEN el 27 de fe­
brero. 
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El movimiento japonés en forma de pinzas se cerraba hacia 
JAVA. Un gran convoy proveniente de JOLO, ofravezando el es­
trecho de MACASSAR, se reuniría· a la Tercera Flota que estaba 
en CELEBES, y otro, proveniente de FORMOSA, se aproximaba a 
SUMATRA. Era obvio que el destino de ambos era JAVA. 

Con el fin de impedir la invasión los aliados reunen: una flo­
ta de buques americanos, australianos, holandeses e ingleses, los 
que a la altura de SU RABA YA libran con los japoneses el en­
cuentro conocido como batalla del MAR de JAVA (27 y 28 de 
febrero de 1942) cuyo resultado fue la pérdida casi total de la 
flota aliada. 

Parece ser que una1 de las razones del desastre fue la fúlta. 
de unidad de comando por la diferencias de idiomas, métodos e 
intereses. 

Consecuencias de la batalla del MAR de JAVA 

La destrucción de la flota, aliada dió a los japoneses el domi­
nio absoluto del mar de JAVA, lo que les permite, en la madru­
gada del 19 de marzo, invadir la isla por tres puntos diferentes. 
Los aliados se ven obligados a rectificar su estrategia. Los EE.UU. 
se hacen ca,rgo de la defensa del PACIFICO SW; el General Mac 
Arthur dirigirá las operaciones desde su cuartel general en. AUS­
TRALIA. El General inglés Wawel es encorgado de la de·fensa de 
la INDIA. 

Seis días después de los desembarcos, JAVA se haya prácti­
camente en manos de los japoneses. El 6 de marzo es ocupada 
BATAVIA y el 7 se rinden 95,000 holandeses y 5,000 australia­
nos. 

La ocupación de SUMATRA se termina el 31 de marzo, 
siendo las islas próximas capturadas sin oposición: SIPOERA el 
16 de abril y N lAS el 17. Los ricos yacimientos de estaño de la 
isla BILLITON caen en poder de los japoneses el 20 del mismo 
mes. 

e) . -Captura de posidJnes estratégicas para lo defensa de> 
las áreas de recursos. 

La primera y segunda parte de la primera fose del Plan Bá­
sico de Guerra japonés se había cumplido con éxito. Veamos aho­
ra cómo fué realizada la tercera parte. 

Conquista de NUEVA GUINEA y ARCHIPIELAGOS SALOMON, 
BISMARK y GILBERT 

Simultáneamente con el d2sembarco en la bahía de APARRI 
(FILIPINAS), el día 10 de diciembre fuerzas japonesas proceden­
tes de· las MARSHALL desembarcan en las islas MAKIN y TARA­
WA del grupo de las GILBERT. 
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Los días: 12 y 24 del mismo mes, las islas GUAM y W AKE, 
que habían sido atacadas desde e! comienzo de las hostilidades, 
caen respectivamente en poder del JAPON. 

Fuerzas destacadas de TARA WA capturan el 27 la isla de 
ABEMAMA con lo que la ocupación. del archipiélago de las GIL­
BERT queda terminada . 

Las BISMARK empiezan a s-e r atacadas por el aire en el mes 
de enero. Durante varios días la base de RABAULr en NUEVA 
l:lRET AI'JA, es sometido a intensos bombardeos hasta que el día 
23 una fuerza de cruceros, portaviones y destructores entra al 
puerto y desembarca algunos batallones que dominan la resisten­
cia de la guarnición . A partir de este momento los japoneses 
convierten a1 RABAUL en su principal base -en el PACIFICO SW. 
A mediados de febrero la ocupación de NUEVA BRETAI'JA es 
completada con el apoyo de un nuevo desembarco por el S. 

Entre los días 9 y lO de marzo los japoneses desembarcan 
en NUEVA GUINEA por SALAMAUA, LAE y FINSCHAVEN. La 
resistencia oliada solo se traduce en ataques aéreos contra las 
fuerzas de invasión. 

Mientras todas estas operaciones tienen lugar se llevan a 
efecto grandes bombardeos contra PORT MORESBY, al S de 
NUEVA GUINEA, que en esta forma se v,a destacando como un 
próximo objetivo japonés. 

En marzo se inician las operaciones contra el archipiélago 
de las SALOMON. Un desembarco japonés en el puerto de CA­
ROLA el 24 de marzo permite la ocupación de lo isla BUKA, des­
de donde se monta el ataque para la captura de la isla de BOU­
GAINVILLE, lo que se realiza, pocos días después de los desem­
barcos efectuados en cuatro puntos distintos de la isla el 6 de 
abril. 

Un desembarco en LORENGAU el día 8 de abril, deja en ma­
nos japonesas la isla MANUS, la más importante del grupo AL­
MIRANTAZGO. 

En los últimos días de abril los japoneses se · hon extendido 
por la costa N de NUEVA GUINEA, habiendo ocupado MA­
DANG, WEWAK, HOLLANDIA y MANNOKWAR. 

De esta manera, pues, los japoneses habíon obtenido todos 
los objetivos señalados en la 1 Fase d·e su Plan Básico con pérdi­
das insignificantes. Las ventajas logradas eran inmensas. Do­
minio d"l mar PACIFICO. Obtención de ingentes materias pri­
mas para el sostenimiento de la guerra . Millones de brazos paro 
sus industrias de gu€rra. Corte de la ruta de abastecimientos a 
CHINA. Fortalecimiento de la moral de su pueblo. 



346 REVISTA DE MARINA 

4.-ETAPAS DEL PLANEAMIENTO AMERICANO 

l. -LA DEFENSIVA: Protección de territo rios y líneas de comu­
nicación. 

Abarca desde el ataque a PEARL HAR­
BOR (7 Die. 1941) hasta la batalla del 
MAR de CORAL (7-8 mayo 1942). 

11.-LA DEFENSIVA-OFENSIVA: Estrategia defensiva pero con 
ciertas acciones ofensivas. A­
barca desde la batalla de 
MAR de CORAL (7-8 mayo 
1942) hasta la batolla de 
M 1 D W A Y (3-4-5-6 Junio 
1942). 

111. -LA OFENSIVA-DEFENSIVA: Captura de una serie de po­
siciones y defensa de ellas. 
Abarca desde la batallo de 
M 1 D W A Y (3-4-5-6 Junio 
1942) hasta la captura de las 
SALOMON (entre 7 agosto 
1942 y febrero de 1944). 

IV .-LA OFENSIVA: Afianzadas las bases avanzadas, todo el 
poderío americano es lanzado contra el 
enemigo. Abarca desde la captura ·total 
de las SALOMON (febrero 1944) hasta la 
rendición japonesa (2 setiembre 1945). 

5 .-PLAN MODIFICADO JAPONES 

Como ya se ha: repetido varias veces, con el ataque a la flota 
americana que comandaba el Almirante Kimmel, el 7 de diciem­
bre de 1941 en PEARL HARBOR, y el hundimiento frente a MA­
LACA de los acorazados ingleses del Almirante Phillips tres días 
más tocde, el dominio del mar quedó absolutamente en poder de 
los japoneses. 

INGLATERRA en realidad no podía reponer su Far Eastren 
Fleet hundida por los aviones japoneses, pues los peligros en EU­
ROPA eran enormes. La Home Fleet estaba inmovilizada: en 
aguas inglesas frente a los acorazados y cruceros alemanes. Los 
mezzi d'assa-lto italianos habían averiado en el MEDITERRANEO 
el 18 de diciembre al "VALIANT" y "WARSPITE", y días antes 
el "BARHAM" había sido torpedeado y hundido frente a TO-

·. BRUCK. El aplastamiento de la ofensiva del General Auchinlek y 
el avance de Rommel iniciado el 11 de enero de 1942, creaba en 
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el MEDITERRANEO una aguda crisis estratégica qu~ cerraba a 
los ingleses toda posibilidad de· reforzar el EXTREMO ORIENTE. 

Del lado americano, la destrucción casi total de la flota del 
PACIFICO y la· delicadísima situación europea, obligaba a• los es­
trategas a obrar con prudencia, no arriesgando lu otra mitad de 
su fuerza naval que bastante labor tenía ya1 en el ATLANTICO. 

En cuanto a los japoneses, ante la suma facilidad con que 
habían logrado los objetivos de la 1 Fase de su Plan Básico, sub­
estimando el poderío económico e industrial de los EE.UU., el 
Estado Mayor Imperial abandona la . continuación de las 11 y 111 
Fases y elabora un Plan Modificado. El Almirante Yamamoto, 
Comandante en Jef.e de la Escuadra Combinada, era uno de (os 
principales partidarios de una actitud ofensiva en reemplazo del 
carácter defensivo que revestía la 11 Fase del Plan Básico. 

PLAN MODIFICADO JAPONES 

l.-Captura de PORT MO­
RESBY. 

!l.-Captura de MIDWAY 

111.-lnvadir el Oeste de las 
ALEUTIANAS 

!V.-Captura de NUEVA CA­
LEDONIA, FIDJI, SA­
MOA. 

V.-. Captura de p0s1c1ones 
en el INDICO. 

{ 

Para forta•lecer defensas de 
NUEVA GUINEA y el MAR 
de BISMARK. 

J Para fortalecer defensas del 
) PACIFICO CENTRAL. 

{ 

{ 
Para dominar las áreas del 

PACIFICO NORTE. 

Para cortar las comunicacio­
nes con Australia·. 

{ 

Para negar la extracción de 
ma·terioi; primas y afianzar 
su dominio de la GRAN 
ASIA. 

a) .-Batallas de MAR DE CORAL y MIDWAY 

Como se ve, pues, el Plan Modificado aba·rcaba un períme­
tro que partiendo de las ALEUTIANAS seguía por las HA W AlA­
NAS, SAMOA. FIDJI, NUEVA CALEDONIA, TIMOR, CELEBES, 
JAVA, BORNEO, SUMATRA, MALACA, y BIRMANIA. 

Indiscutiblemente aue la situación estratéqica japonesa era 
sumamente favorable p~ra la invasión de PORT MORESBY, por­
que contando con numerosos bases próximos al objetivo y los 
aerodrómos de RABAUL, TRUCK, LAE y SALAMAUA, sus fuer­
zas anfibias podían operar fu2rtemente protegidas pOr fuerzas de 
superficies y aéreas. 
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El 3 de mayo de 1942, una fuerte expedición japonesa pro­
veniente de TRUCK ocupa TULAGI y sigue luego con dirección 
a PORT MORES BY. Esta fuerza es localizada por la aviación em­
barcado americana el día 7 del mismo mes, originándose así la 
primera batalla aero-naval de gran envergadura conocida como 
bata·llo del MAR de CORAL. Como resultado de este encuentro, 
los japoneseS' abandonan su intento de ocupar PORT MORESBY. 

La importancia de esta batalla es grande para los sucesos 
que habían de ocurtir después, pues terminó prácticamente con 
latS conquistas japonesas, marcando la ir)iciación de 1(] etapa De­
fensiva-Ofensiva del esfuerzo bélico norteamericano. 

El fracaso del primer objetivo de su Plan Modificado no sig­
nificó, sin embargo, para los japoneses la pérdida del dominio 
del ma:r ni de su iniciativa en las operaciones. Ante ellos se abría 
la posibilidad de cumplir con los puntos 11 y 111 de su nuevo Plan. 

Los americanos, por su parte, sabían bien que los nipones 
tratarían de continuar su ofensiva. Era preciso determinar a don­
de _es·taría dirigido el próximo golpe. De su Apreciación de la Si­
tuación dedujeron que eran tres los posibles cursos de acción de 
su enemigo: 

1 .-Insistir en la captura de PORT MORESBY. 

2. -Operar contra las HAWAIANAS para controlar el PACIFI­
CO CENTRAL. 

3 .-Operar contra las ALEUTIANAS para controlar el PACIFI­
CO NORTE. 

De estos tres cursos de acción ero preciso seleccionar el que 
debería· lógicamente ser la Decisión. Se imponía·, pues, un minu­
cioso análisis de las aptitudes e intenciones del enemigo. Puesto 
que el servicio de información americano había comprobado la 
carencia· de grandes concentraciones en las áreas del MAR de 
CORAL, estaba· claro que por ahora no caía dentro de las inten~ 
ciones japonesas insistir sobre PORT MORES BY. Por otro lado, 
en su primer intento se habían encontrado con poderosas fuerzas 
americanas y puesto que la defensa. de AUSTRALIA era vital 
para la causa a·liada, nada podía indicarles que los americanos 
desguarnecieran dicha zona. Por consiguiente, sin el dominio del 
aire y mar en esa reducida área, la· realización de una operación 
anfibia (como había quedado demostrado) tampoco caía dentro 
de las aptitudes japonesas del momento. Era entonces lógico re­
chazar este curso de acción. 

Evidentemente que nada se oponía. a que los otros dos cur­
sos de acción fuesen intentados simultáneamente. Más aún, era 
lógico que asi fUera. Pero dentro de las aptitudes japonesas no 
estaba· el dar el mismo peso e importancia a ambos. Uno tendría 
que ser el O?jetivo principal y el otro el diversionista. 
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Examinemos el valor estratégico de las áreas abarcadas por 
ambos cursos de acción. 

La captura- de MIDWAY aumentaría las defensas del PA­
CIFICO CENTRAL al mismo tiempo que reforzaría el perímetro 
defensivo inicial. Desde la captura de WAKE, los japoneses te­
nían que apreciar la importancia que para los americanos reves­
tía MIDWAY, como su base más adelantada en el PACIFICO, 
verdadero "centinela de HAWAI" según las propias palabras del 
Almirante Nagumo. La inclusión de MIDWAY en el perímetro 
defensivo japonés permitiría combinar los reconocimientos aéreos 
desde esta base con los de. WAKE y KISKA, cubriendo PEARL 
HARBOR y descubriendo a cualquier fuerza enemiga· que inten­
tase traspasar el perímetro defensivo nipón. 

Era bien sabido que los japoneses creyeron en los primeros 
momentos que los aviones del General Dcolittle, que bombardea­
ron TOKIO, habían partido de MIDWAY. Esto, unido al hecho 
de que los submarinos americanos basados en MIDWAY pertu­
baban el tráfico marítimo }aponés, era un estímulo más para in­
tentar su captura. 

En cuanto a las ALEUTIAN.A.S, su valor principal residía en 
su proximidad o ALASKA, pero en cambio durante todo el año 
reina mal tiempo y baja visibilidad lo que dificulta enormemente 
las operaciones aéreas. Sin. embargo, no era posible cancelar de 
hecho este curso .de acción, sino considerar el ataque a MIDWAY 
como el principal y el de las ALEUTIANAS como uno operación 
de diversión para distraer fuerzas americanas. Lo Decisión ame­
ricana fue; Defender MIDWAY destruyendo a• las fuerzas inva­
soras a fin de mantener libres las comunicaciones. 

Hemos visto que en efecto los japoneses habían decidido 
cumplir los puntos 11 y 111 de su Plan Modificado. El Almirante 
Yamamoto consideraba que la pr;ncipal tarea· era obligar a la Es­
cuadra Americana a librar uno bata'lla decisiva antes de que fue­
ra reforzada con nuevas unidades y de que aquellas que habían 
sido averiadas en. PEARL HARBOR fuesen reparadas e incorpora­
das a· la Escuadra. Contrariamente a· lo opinado por la mayoría 
de los miembros del Estado Mayor Imperial. Yamamoto creía, 
muy acertadamente, que si la Escuadra · Ame~icana no era barri­
rla del PACIFICO en 1942 la guerra estaría perdida. La única 
forma de obligar a los americanos, dedo· su inferioridad mate­
rial, a presentar una batalla decisiva era amenazando un objetivo 
que para ellos fuera de importancia vital. Ese objetivo em indu­
dablemente MIDWAY. No escapaba a la clara concepción del 
Almirante Yamamoto, aue MIDWAY era tan sólo un incentivo 
para loarar la batalla , v aue si el Almirante Nimitz lograba sal­
var su Escuadra. MIDWAY no podría ser sostenida mucho tiem­
po por el JAPON. 
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Para el Estado Mayor del Almirante Nimitz resultaba claro 
que sólo había ·una posibilidad de victoria contra las fuerzas ja­
ponesas: batir a sus portaviones antes de que ellos pudieran lan­
zar su aviación para el ataque a MI DW A Y . El Alto Comando 
americano consideraba que no se debía comprometer en la ac­
ción la fuerza de acorazados porque ello obligaría a distraer uni­
dades en operaciones de cobertura. 

Habiéndose estimado en 200 millas la distancia de ataque 
de los portaviones japoneses, se consideró adecuado un radio de 
exploración. de 700 millas, a fin de localizarlos con la necesaria 
anticipación . 

El magnífico Servicio de Información. americano había seña­
lado el período comprendido entre el 3 y 5 de junio como el es­
cogido por los japoneses para su ataque y se consideraba que la 
baja visibilidad reinante, si bien dificultaría la localización del 
enemigo, tampoco le concedía a éste seguridades pam lanzar un 
ataque nocturno y que se vería obligado a esperar el crepúsculo 
matutino para rectificar su posición y lanzar sus aviones, que en 
esta forma alcanzarían sus objetivos alrededor de las 0600. 

El planeamiento americano había asimismo contemolado el 
establecimiento de un cordón de submarinos al SO de MIDWAY 
para el ataque a los transportes japoneses. 

El día 3 de junio a 0900 se realiza el primer contacta: un a­
vión de patrulla catalina localiza al Grupo de Transportes de fa 
Fuerza de Ocupación, más o menos a unas 700 millas al SO de 
MIDWAY. Se inicia así el encuentro conocido como la batalla 
de MIDWAY ocurrida entre los días 3, 4, 5, y 6 de junio de 1942 
que termina con el retiro de las fuerzas japonesas y la pérdida de 
cuatro de sus mejores portaviones con lo que su ooder aéreo em­
barcado experimentó una merma notable, aue tendría 0 ran in­
fluencia en fas operaciones futuras. Estn batalla paralizó fa ex­
pansión inoonesa hacia el E e inició del lado americano la etaoa 
OfensivG-Defensiva. Los japoneses junto con las praves pérdidas 
experimentadas, habían aorendido aue no es posible emorender 
una operación anfibia de vastas oroporciones sin contar con el do­
minio del a·ire durante fa aoroximación y el desembarco . 

Lo mismo que el primero, el segundo objetivo del Plan Modi­
ficado japonés había fracasado. 

b.-Conquista de las ALEUTIANAS 

La captura d.e las ALEUTIANAS había· sido contemplada en 
el Plan Modificado japonés como una operación derivada de la 
de MIDWAY. Por consigui·ente, de las fuerzas que atacarían 
MIDWAY se destacó una Fuerza de Tarea con destino a las 
ALEUTIANAS . El primer Grupo de esta' fuerza ocuparía ADACK 
y ATTU, Y. el segundo, KISI<A. Producida· la botafla de MIDWAY, 
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se ordena cancelar la operación, para luego, por orden expresa 
del mismo Almirante Yamamoto, disponerS€ que se siga adelante, 
pero sin considerar a ADACK. KISKA y ATIU caen así en poder 
de los japoneses. La def-ensa de las ALEUTIANAS se había de­
jado librada a una fuerza naval al mancio del Almirante Theobald . 

El efecto moral de la captura de las ALEUTIANAS occidEn­
tales fue grande en los EE . UU . , originándose un clamor general 
pOrque se les expulsara . Se temía por ALASKA. Además, una 
de las rutas de abastecimientos a RUSIA pasaba por las ALEU­
TIANAS y las KURILES y era imprescindible mantenerla. 

Aproximadamente un año más tarde, ATTU es recuperada 
por los americanos. Los Japoneses evacúan voluntariamente KISKA. 
Desde las ALEUTIANAS, las fuerzas americanas ejercerán en ade­
lante una gran presión contra las KURILES y mantendrán latente 
entre los japones·Es el temor a una invasión desde esa zona . 

6. -RECONQUISTA DE LAS SALOMON 

Pese a los reveses sufridos y al casi total fracaso de su Plan Mo­
dificado, los japoneses intentaban dar cumplimiEnto al punto 
cuarto que estipulaba la captura de FIDJI, SAMOA y NUEVA 
CALEDONIA así como la conquista de AUSTRALIA. Pero para 
efectuar estas operacion-es, que habrían de darles el control del 
PACIFICO SO, precisaban de bases cercanas que sirvieran de 
puntos de apoyo . La isla de GUADALCANAL, del archipiélago 
de las SALOMON, reunía por su situación estratég ica, las con­
diciones requeridas para las operaciones proyectadas . 

Como se recordará, ya los japoneses en la 1 Fase de su Plan 
Básico habían capturado BUKA y BOUNGAVILLE, de manera 
que podían apoyar sin gran esfuerzo una operación sobre GUA­
DALCANAL, como en efecto lo h icieron, quedando la isla en su 
poder en el mes de julio de 1942 . 

Pero MIDWAY había iniciado la etapa Ofensiva-Defensiva 
de los americanos quienes habían trazado planes para la captura 
Y defensa de una serie de posiciones que iban a servirles después 
como puntos de apoyo para la iniciación d-e su Ofensiva . Los pla­
ues contemplaban: 

1 . -Captura de GUADALCANAL, TULAGI y posiciones adya­
centes. 

2 . -Reconquista de las SALOMON occidentales. 

3.-Reconquista de NUEVA GUINEA, NUEVA BRETAÑA y 
NUEVA IRLANDA. 

Si bien los aliados poseían campos de aviación en ESPIRITU 
5ANTO (NUEVAS HEBRIDAS) y en NUMEA (capital de NUEVA 
CALEDONIA) éstas distaban varios cientos de millas de las SA-



352 REVISTA DE MARINA 

LOMON occidentales y de las BISMARK, que constituían el prin­
cipal objetivo de los americanos a fin de impedir el absoluto con­
trol de las comunicaciones en el PACIFICO SO de parte del JA­
PON. Era pues imprescindible apoderarse de GUADALCANAL, 
donde los japon~ses tenían en construcción un gran campo de a­
viación denominado después por los americanos Campo Hender-
son. • 

En fecha 8 de agosto de 1942, los americanos realizan su 
primera opEración anfibia, desembarcando en TULAGI y GUA­
DALCANAL con fuerzas provenientes de NUEVA ZELANDIA. 

Desde BOUNGAVILLE hasta GUADALCANAL, las islas SA­
LOMON forman un canal cuyo lado norte está constituído por las 
islas CHOISSEL, SANTA ISABEL y MALAYTA, y el lado sur por 
VELLA LAVELLA, NUEVA GEORGIA y RUSSELL. La isla de SA­
YO se halla al N del CABO ESPERANZA (extremidad NO de la 
entrada a GUADALCANAU y las islas de FLORIDA y TULAGI 
(muy próximas) al NE de la entrada . 

Reaccionando contra la invasión los japoneses enviaron una 
fuerza de superficie con la misión. de destruir los transportes. Por 
5U parte, preveniendo la intervención japonesa, los americanos 
tenían destacados en las afueras de SAYO dos destroyers en o­
peraciones de vigilancia mi·entras que dos fuerzas de tarea defen­
dían las entradas. Burlando la vigilancia de los destroyers la fuer­
za japonesa entra en contacto con la fuerza de Tarea Sur y luego 
con la Norte entre el 8 y 9 de agosto, librándose la batalla de la 
ISLA SAYO, que fue la1 primera de la s·erie de batallas por la po­
sesión de GUADALCANAL y que terminó con la destrucción casi 
completa de las unidades de güerra americanas y la· retirada inex­
plicable de la fuerz.a japonesa . 

No nos ha sido posible hallar la razón de esta retirada japo­
nesa cuando el logro _de su objetivo se hallaba fácilmente a su 
alcance. · Juzgamos que tal vez fue el temor a' un peligro que en 
todo caso sólo existió en la· mente del comando japonés. Los ja­
poneses durante la batalla no habían experimentado pérdida al­
guna, les era. pues, posible correr a 1gún riesgo con el fin de lo­
grar el cumolimiento de su misión: destruir los transportes . De 
haberlo hecho, las pérdidas de personal y material habrían sido 
tales que los americanos seguramente hubieran sido derrotados 
fácilmente por los defensores de GUADALCANAL . Si bien la 
batalla de SAYO fué un triunfo táctico nipón, desde el punto de 
vista estratégico fue totalmente improductiva para los japoneses . 

Las füerzas de desembarco americanas amenazaban el Cam­
po Henderson. Si éste caía en su poder, la base de RABAUL sería 
fácilmente neutralizada. Por lo tcnto los japoneses, para contar 
esa amenaza, envían una expedición que oarte de RABAUL el 19 
de agosto, cuya localización por la aviación americana da lugar 
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a la segunda batalla por la posesión de GUADALCANAL, deno­
minada batalla de las SALOMON ESTE, entre los días 23, 24 y 
25 de agosto, caracterizada por mutuos ataques de la aviación 
embarcada de ambos bandos y que terminó con el retiro de las 
fuerzas japonesas. 

Después de estas dos intentonas fracasadas, los japoneses 
iniciaron una serie de incursiones, denominadas "Tokio Express", 
realizadas durante las horas de la noche, y cuyo fin era el trasla­
do de refUerzos y el bombardeo de posiciones enemigas. 

Para terminar con estas incursiones que cada momento más 
hacían peligrar la situación de los americanos en la ísla, se des­
tacó una fuerza de tarea en las afueras de GUADALCANAL, la 
que en la noche del 11-12 de octubre libró un encuentro con una 
fuerza japonesa, encuentro que fue el tercero por la posesión de 
la isla y que se conoce como bata 'la de CABO ESPERANZA. Co­
mo resultado de esta acción los japoneses desembarcan una fuer­
za de aproximadamente 15.000 hombres. 

La situación de las fuerzas americanas se agravaba por momen­
tos. Era imprecindible terminar con las infiltraciones en€ migas y 
reforzar las tropas en tierra. Con el fin de localizar a los. japone­
ses se emprenden exploraciones aéreas de gran profundidad. Se 
destacan fuerzas novales para negar el ingreso a GUADALCA­
NAL y se envían refuerzos en convoy·Es que parten de NUEVAS 
HEBRIDAS y NUEVA CALEDONIA. No obstante las medidas a­
doptadas, en la noche del 25 de octubre los japoneses burlan la 
vigilancia americana, desembarcando tropas y atacando las posi­
ciones terrestres. 

El plan japonés para destruir a las fuerzas enemigas en tie­
rra consistía en una doble acción: por tierra y mar. Apoyándos·e 
en los refuerzos recibidos, las tropas japonesas presionarían fuer­
temente a las americanas, obligándolas a abandonar el Campo 
Henderson y cuando esto sucediera, la fuerza naval japonesa, 
que mandaba el Almirante Nagumo, se aproximaría para iniciar 
un recio bombardeo contra los americanos para obligarlos a capi­
tular. Sabedor el Jefe de la fuerza terrestre japonesa, que la di­
visión de Nagumo se hallaba escasa de combustib'e y que si la 
acción en tierra no progresaba rápida y favorablemente tendría 
que retirarse, ante las primeras ligeras ventajas obtenidas infor­
mó al Almirante japonés que el Campo Henderson había sido to­
mado. Durante su aproximación, la fuerza japonesa entra en 
contacto con unidades americanas, librándose la batalla de la 
ISLA SANTA CRUZ. que fue la cuarta por la posesión de GUA­
DALCANAL, ocurrida el 26 de octubre. 

Esta batalla termina con la retirada japonesa cuando se ha­
llaban en plena oersecución de la fuerza americana. La situa­
ción. er¡ ti<;!rTa había dado un vuelco inesperado. Los americanos 
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emprendiendo una contraofrensiva habían desbaratado a las fuer­
zas enemigas; por consiguisnte, e! ataque por mar no habría te­
nido otro objeto que arriesgar inútilmente a las unidades nava­
les. Esta consideración y la escasez de combustible determinaron 
en el ánimo del Almirante Nagumo la decisión. de retirarse. 

No obstante la contraofensiva americana, el ej_ército japonés 
había logrado salvar una parte de su fuerza, la que seguía resis­
tiendo. Con el fin de apoyar a esta fuerza e intentar nuevamente 
la expulsión del enemigo, los japoneses o<:nvían desde BOUNGA­
VILLE una expedición fuertemente protegida oor fuerzas nava­
les, librándose entre los días 12, 13, 14 y 15 de noviembre la 
quinta batalla por la posesión de fa, isla, conocida con el nombre 
de batalla de GUADALCANAL. 

La batalla de GUADALCANAL terminó con la retirada· de la 
fuerza japonesa . Por algún tiempo, pareció que los remanentes 
de las tropas nioonas que aún resistían en GUADALCANAL ha­
bían sido abandonados hasta su total extinción. Sin embargo, 
en los últimos días de noviembre la actividad japonesa en el área 
de las SALOMON presagiaba un nuevo intento de recuperar la 
isla o al menos de reforzar sus trooas en ello. En efecto, el día 
30 df' noviembre una fuerza naval iaoonesa en las proximidades 
de TASAFARONGA CGUADALCANAU entra en contacto con 
unidades americanos. danrlo luoor o la sexta y último batalfo nor 
lo oosesión de GUADALCANAL, denominada batalla de TASA­
FARONGA. 

Durante esta batalla, los destroyers japoneses realizaron una 
admirable maniobra, por lo arriesgada y correctamente ejecuta­
da. A fin de efectuar un ataque de torpedos contra la línea ame­
ricana, hicieron, de noche y a 24 nudos de velocidad, un giro si­
multáneo. Como resultado de su ataque, un crucsro pesado a­
mericano fue hundido y otros tres quedaron seriamente dañados. 

Pero GUADALCANAL y TULAGI no eran para los nortea­
mericanos sino los puntos iniciales pam la · total captura de las 
SALOMON . · Es así que continuando su avance desembarcan en 
las islas RUSSELL y NUEVA GEORGIA en los días 21 de febrero 
de 1943 y 3 de junio del mismo año, respectivamente. Como los 
japoneses estaban todavía en posesión de BOUNGAVILLE y BU­
KA, a fin de contrarrestar el avance norteamericano envían re­
fuerzos a la isla VELLA. La fuerza naval que los conduce es en­
frentada por una fuerza de patrulla norteamericana. librándose 
la batalla del GOLFO de VELLA el 6 de agosto de 1943, que ter­
minó con la casi total destrucción de las unidades japonesas. 

En el mismo mes de agosto, los norteamericanos desembar­
can en VELLA LAVELLA. En su esfuerzo por retirar sus tropos, 
los japoneses. tienen que librar las dos batallas de VELLA LAVE-
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LLA ocurridas el 17 de agosto y 6-7 de octubre de 1943, que die­
ron como resultado la pérdida completa del personal que inten­
taban evacuar. 

Capturada la isla CHOISEUL el 26 de octubre, los nortea­
mericanos disponen de una base pa.·a el ataque a BOUNGAVI, 
LLE, donde desembarcan el 19 de noviembre. Los japoneses ha­
bían previsto este desembarco y trataron de impedirlo mediante 
~::1 empleo de una poderosa fuerza de superficie, dando lugar a la 
batalla de la BAHIA EMPERATRIZ AUGUSTA el 2 de noviembre 
de 1943 que terminó con el retiro de la fuerzo japonesa. 

Después de esta batalla la situación de los japoneses en los 
islas SALOMON era insostenible, por lo que decidieron evacuar 
BUKA y BOUNGAVILLE, pero sorprendidos por fuerzas america­
nas en la noche del 24 y 25 de noviembre, tuvieron que librar la 
bata'la del CABO SAN GEORGE (extrEmidad S de NUEVA IR­
LANDA) que puso fin a toda actividad japonesa en aguas de las 
SALOMON. 

Como los operaciones de limpieza en las islas continuaron 
por algún tiempo, la reconquista de los SALOMON se considera 
terminada en febrero de 1944. 

Cuando los norteamericanos invadieron GUADALCANAL, 
los japoneses reconociendo el fracaso de su Plan Modificado, ela­
borando un plan defensivo, denominado Plan "Z", que era como 
el Plan Básico original pero incluyendo las ALEUTIANAS. Como 
acabamos de ver, este Plan había también fracasado y hubo de 
ser substituído. La campañas de las SALOMON inicia la Etapa 
Ofensiva de los norteamericanos, que vamos a• relator. 

7. -CUADRO DEMOSTRATIVO DE LA OFENSIVA 

AMERICANA (4a. Fase) 

Campaña en el PACIFICO SO. Junio 1943-Julio 1945. PLAN: 

Establecer bases en NUEVA GUINEA y proximidades para apo­
yar avance hacia el N. 

a).-lnvasión de KIRIWINA y WOODLARK (30 junio 1943). 
b).-lnvasión de NUEVA GUINEA. 

l. -LAE y SALAMAUA (4 setiembre 1943) 
2 .-FINSCHAVEN (22 setiembre 1943) 
3. -MADANG (2 enero 1944) 
4.-HOLLANDIA y AITAPE (22 abril 1944) 
5.-WARDO (17 mayo 1944) 
6.-BIACK (27 mayo 1944) 
7. -NOEMFOR (2 julio 1944) 

' 8.-SENSAPOR (30 julio 1944) 
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eJ.-Invasión de NUEVA BRETAÑA 

ll.-ARAWA 15 Dic. 1943 

2. -CABO GLOUCESTER (29 Die. 1943) 

dl.-ln~asión de las islas ALMIRANTAZGO (29 febrero 
1944). 

eL-Invasión de NUEVA IRLANDA (20 marzo 1944) 

f). -Invasión de MOROT Al ( 15 setiembr.z 1944) 

g).-lnvasión de BORNEO. 

1.-TARAKAN y BALIKPAPAN (10 junio, 10 julio 
1945). 

Campañas en el PACIFICO CENTRAL. Agosto 1943-Junio 
1945. PLAN: Asegurar una base en las GILBERT y MARSHALL 
a fin de atacar las CAROLINAS, asegurar las comunicaciones y 
apoyar ultEriores operaciones. 

a).-lnvasión de las islas ELLICE (agosto 1943) 

b). -Invasión de la isla BAKER (setiembre 1943) 

e) .-Invasión de MAI<IN y TARAWA (20 Nov. } · 
1943). GILBERT 

d) .-Invasión de KWAJALEIN (febr-ero 1944).} 
e) .-Invasión de ENIWETOCK (19 febrero MARSHALL 
1944). 

f).-lnvasión de SAIPAN (15 junio 1944)} 
g).-lnvasión de GUAM (21 julio 1944) MARIANAS 
h). -Invasión de TINIAN (24 julio 1944) 

i) . -Invasión de PELELI U 
1944). 
j) .-Invasión de ULITHI 
1944). 

) 
( 1 5 setiembre 1 CAROLINAS 

( 15 setiembre ~OCCIDENTALES 
J 

k.l.-lnvasión de FILIPINAS (20 octubre 1944-Mayo 1945) 

1). -Invasión de IWO J IMA ( 19 febrero 1945) 

m).-lnvasión de OKINAWA (marzo 1945-Junio 1945). 
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8. -CUADRO DEMOSTRATIVO DE LOS PLANES JAPONESES 

( 

19.-P:an Inicial. Peri- 1 
metro abarcado. i 

KURli.JES - GUAM } 
WAKE •- GILBERT 
TIMOR - CELEBES 1 
BORNEO ,- JAVA l 
SUMATRA - MALAYA 1 
BIRMANIA ) 

29.-Plan Modificado. 
P,erímetro abarca~~ 
do. 

l 

( ALEUTIANAS ) 

1 
HAWAIANAS - SAMOA 1 
FIDJI - NVA. CALE-

1 1 DONIA. , 
{ TIMOR - CEIJEBES - 1 

1 JAVA. 1 
1 BORNEO- SUMATRA -1 
l MALAYA- BffiMA!NIA J 

I F'alse cumplida entre 
Dic. 1941-Marzo 1942. 

Fracasado integramen­
te. 

39.-Plan "Z" de lJ,er { 

fien..<>a . Perímetro a­

barcado. 

Igual a>l P:an Inicial} Fracasado y substituido 

pero agregando las por el Plan "Kom". 

ALEUTIANAS 

49.-Plan "Kom" Objetivo Principal: Negar J Cancelado y ·substitui-
BIACK. ) do por el Plan "A". 

Í KURILES - MARIA-} 
1 NAS. 1 

1 CAROLINAS OC C I-
59.-Plan "A". Perímer-

1 
DENTAL,ES. l Fracasado y substituido 

tro abarcado. \ MOLUCA!S - TIMOR ¡' por el Plan "Sho". 
1 CELEBES ,_ BORNEO 

1 JAVA - SUMATRA 1 
l MALAYA- BIRMANIA. ) 

KURILES - NANSEY 1 
1 

69.-P.:a n "Sho". Perí- \ 

metro abarcado. l 

l 

SHOTO. 1 
FORMOSA - FILIPI- . 

NAS • TIMOR. 1 
JAVA - SUMATRA -~ 

:MALAYA. j 

Fracasado y substitwdo 
por el Plan "Ten". 

79.-PC:an "Ten". Per~- { 
met'ro abarcado. 

I s 1 a s Metropolitanas 
N A N iS E Y S H O T 0,} Fracasado y substituido 

FORMOSA y Sur de por el Plan "Ketsu". 
CHINA. , 

89.-Plan "Ketsu". Pie- { . 
Islas Metropo.it.anas 

rímetro abarcado. } 
Cancelado por la ~n­

dición de JAPON. 
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9 -COMPAt'JA EN EL PACIFICO SUROESTE 

Dentro del planeamiento norteamericano se contemplaba la 
nec-Esidad de establecer bases en NUEVA GUINEA y sus proximi­
dades para apoyar las futuras operaciones hacia el N. Con este 
fin, el 30 de junio de 1943 invaden las islas KIRIWINA (TRO­
BRIAND) y yYOODLARK (MURUA), y una vez consolidadas, se 
lanzan a la invasión de NUEVA GUINEA, desembarcando en 
LAE y SALAMAUA el 4 de se tiembre, y el 22 del mismo mes en 
FINSCHAVEN, en la costa N de la península oriental de NUEVA 
GUINEA. 

Con el fin de neutralizar la base japonesa de RABAUL y 
apoyar sus operaciones contra las BISMARK, las fuerzos nortea­
mericanas invaden NUEVA BRETA~A por ARAWA (al sur) y ca­
bo GLOUCESTER (al oeste); los días 15 y 29 de diciembre de 
1943, respectivamente. 

Ya en 1944, la campaña en NUEVA GUINEA, que había 
quedado detenida después de FINSCHAVEN, es reanudada con 
lo toma de MADANG -zl día 2 de enero, HOLLANDIA y AIT APE 
el 22 de abril y WAKDE el 17 de mayo. Con el fin de disponer 
de campos aéreos aparentes para el Empleo de sus grandes bom­
barderos, los norteamericanos desembarcan el 27 de mayo en la 
isla BIACK (al NO de NUEVA GUINEA). 

Para obtener el control definitivo del mar de BISMARK y 
poder lanzar sus bombardeos contra la· gran base japonesa de 
TRUCK en las CAROLINAS, los ·norteamericanos desembarcan 
en la isla MANUS (archipiélago ALMIRANTAZGO) el 29 de fe­
brero de 1944 e invaden NUEVA IRLANDA el 20 del mes si­
guiente: 

Decididos a frustwr el avance aliado en NUEVA GUINEA, 
impidiendo de esta forma posibles ataques a las FILIPINAS y 
HALMAHERA (MOLUCAS), el Comando japonés elabora el Plan 
"Kom", que cont-Emplaba el abastecimiento y reforzamiento de 
las tropas que defendían BIACK así como el bombardeo de las 
posic iones enemigas. Para la ejec-ución de ~ste plan los japoneses 
tuvieron que emplear al principio destroyers, debido a• su carencia 
de transporte;::, los que en la campaño de los SALOMON habían 
sido destruídos en su mayoría. Pero habien_do sido rechazados, 
los nipones alistan una fuerza. naval compuesta de 2 acorazados, 
4 cruceros pesados y cierto número de destroyers, superior a cual­
quier fuerza aliada inmediatamente disponible en eso zona. Esta 
fuerza no llEgó a actuar debido a que por aquellos días se inició 
la invasión de las MARIANAS con los desembarcos en SAIPAN, 
y, juzgando de mayor importancia la defenso de aquellas islas, 
los japoneses enviaron su fu-2rza naval hacia el N abandonando 
csí la ejecución del Plan "Kom", que fue substituído por el 
Plan "A". 
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Los norteamericanos capturan la isla de NOENFOR (próxi­
ma a BIACK) el 2 de julio, aprovechando así de sus facilidades 
aéreas; y el 30 del mismo mes desembarcan en SENSAPOR (ex­
tremidad NO de NUEVA GUINEA), de donde podían controlar 
las MOLUCAS y el estrecho de MAKASAR, entre CELEBES y 
BORNEO. 

Las fuerzas del PACIFICO SO se cerraban, pues, hacia las 
FILIPINAS, terminando su avance con la captura de MOROT Al 
(MOLUCA~) el 15 de setiembre de 1944, justamente el mismo 
día en que, como veremos más adelante. las fuerzas del PACIFI­
l.O CENTRAL 1nvadían PELELIU (islas PALAOS). La ofensivo 
aliada en forma de pinzas convergía, pues, sobre el archipiélago 
filipino. 

Como habrá s1d0 notado en el transcurso de, presente rela­
to, el avance auaao cuuslstla en la capturo oe una sene de posi­
CIOnes aesde las cuales era pos101e neurrauzar las tac111dades 
aereas ¡aponesas y proporcwnor apoyo y proLeccion aerea o los 
uesorrol.us op;rat1vos ae 1as tuerzas de superticle. l.atorce meses 
pract1comeme había durado esLO costosa campaña en el PAClfi­
L.Ü ~0, pero al t1nalizar, tos ¡aponeses veían cern1rse la más se­
ria am-enaza de toaa su h1stona sobre l_as propios islas metropo­
litanas. ~u ejército era aún muy tuerte, pero carente de adecua­
das tuerzas aéreas y navales, las que habían sida grandemente 
dañadas desde la campaña de 1as SALOMON, se encontraba in­
movilizado e impedido de actuar. Ya no era posible paro los ja­
poneses el control de sus propias líneas de comunicación; la fun­
CIÓn de los abastecimientos se realizaba mediante submarinos o 
por los medios más primitivos. Nada ya podía salvar al JAPON 
de la derrota. No habiendo podido barrer del PACIFICO durante 
el año 1942 a la Escuadra Norteamericana, la guerra --eomo a­
certadamente lo concibiera el Almirante Yamamoto.-- estaba per­
dida. 

1 O .-CAMPAI'JA EN EL PACIFICO CENTRAL 

Hemos relatado sumariam::nte el avance de las fuerzas olio­
das bajo el mando directo del General Douglas Mac Arthur en el 
PACIFICO SO. Sigamos ahora las operaciones realizadas por las 
fuerzas d€1 Almirante Chester Nimitz en el PACIFICO CENTRAL. 

Como puede verse en el cuadro demostrativo de las opera­
ciones conc~rnientes o la Ofensiva Americana (4o. Fase), la con­
cepción americana contemplaba la captura de ciertas posiciones 
desde las cuales se pudiera atacar las MARIANAS y la base japo­
nesa de TRUCK en las CAROLINAS. 
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a) .-Operackmes contra las GILBERT y MARSHALL 

(Agosto de 1943 a Febrero de 1944) 

El primer objetivo del Plan norteamericano era la captura de 
las islas GILBERT, pero para ello era preciso disponer de bases 
cercanas. CGn este fin desembarcan en las islas ELLICE (aproxi­
madamente 500 millas al SE de las GILBERT) y en la isla BAKER 
(aproximadamente 600 millas al E de las GILBERT) en agosto y 
setiembre de 1943, respectivamente. 

Desde esas posiciones se inician contra las GILBERT las ope­
raciones de ablandamiento, preparatorias de la invasión, que tu­
vo lugar el día 20 de noviem~re de 1943 en las islas MAKIN y 
TARAWA. 

Las pérdidas experimentadas por las fuerzas norteamericanas 
en el desembarco de TARAWA fueron cuantiosas, debido más 
que nada a la contingencia de ·un elemento que no fue debida­
mente tenido en cuenta. El apoyo de la artillería noval y de los 
bombardeos aéreos en un desembarco, es algo que tiene que ser 
perfectamente controlado. Si dicho apoyo es prolongado excesi­
vamente, las lanchas bien pueden caer bajo el fuego de las ar­
mas propias. Si es suspendido demasiado temprano, las defen­
sas enemigas tendrán tiempo de reaccionar causando innumera­
bles bajas a las fuerzas atacant·es . Esto último sucedió en TA­
RA W A. Una fuerte corriente disminuyó notablemente la veloci­
dad de las lanchas de desembarco, con el resultado de que muy 
antes de llegar a su destino había cesado el bombardeo de ablan­
damiento. 

Para los japones·es, la captura de MAKIN y TARAWA era 
una indicación clara de las intenciones norteamericanas. Sabían 
bien que las MARSHALL estaban en peligro, pero fallaron en la 
selección del lugar donde se realizaría el desembarco de las fuer­
zas enemigas. Descartaron KW AJALEI N por ser la mejor defen­
dida del grupo y consideraron que el ataque se produciría sobre 
WOTJE, JALUIT o MILI . Pero KWAJALEIN fue el objetivo de 
las fuerzas norteamericanas. Capturadas las GILBERT se inicia 
el bombardeo de las islas MAJURO así como de las ROl y NA­
MUR en ~1 atol de KWAJALEIN. En la primera quincena de fe­
brero realizan el asalto, interviniendo en la operación un total de 
217 buques y 64,000 hombres, apoyados por 700 aviones basa­
dos en 12 portaviqnes . Las tropas provenían de las costas de los 
EE.UU. continentales y de HAWAI. 

Mientras estas operaciones tienen lugar, una fuerte expedi­
ción americana desembarca en W AKE, recapturándola. Entre el 
19 y 23 de febrero, la isla ENIWETOCK, hoy célebre por los ex­
perimentos de la bomba atómica, cae en monos de los norteame­
ricanos. 
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b) .-Q.-:>eraciones contra /os MARIANAS 

(Marzo 1944-'Setiembre 1944) 

Capturadas las GILBERT y MARSHALL, el Estado Mayor 
Imperial japonés elabora un nuevo plan de defensa, denominado 
Plan "A", que pretendío la protección de las zonas indicadas en 
el cuadro demostrativo de los planes _(ver dicho cuadro). Real­
mente TRUCK había quedado n-eutralizado y los americanos, me­
diante las capturas r~alizadas, habíanse extendido miles de mi­
llas hacia el O obteniendo magníficos y protegidos puertos al 
mismo tiempo que grandes campos (construídos o en. plena· y rá­
pida construcción) para el empleo de sus grandes bombardeos. 

La· defensa de las MARIANAS era para el esfuerzo bélico 
japonés de importancia sencillamente vital. Por su situación es­
tégica constituían el principal obstáculo colocado en la ruta de 
cualquiera operación anfibia emprendida desde el ceste contra 
FILIPINAS, FORMOSA (TAIWAN), CHINA o las mismas islas 
metropolitanas. Las MARIANAS ·eran, pues, para los dirigentes 
japoneses de la guerra uno necesidad, y su última esperanza. 
"Sólo existe una· oportunidad para decidir quién saldrá victorio­
so o derrotado" había· dicho el Almirante Tayoda al hacerse car­
go del coman-do . El dilema, según ellos, tendría que resolverse 
ahí, en las MARIANAS, donde esperaban poder asestar un gol­
pe contundente a las fuerzas norteamericanas . 

Capturar una base enemiga es no sólo negar su empleo sino 
adlt'más aprovecharla como apoyo de ulteriores operaciones. Tal 
era el punto de vista norteamericano para el objeto de cortar las 
comunicaciones japonesas y asegurar las propias, facilitando su 
avance a través del PACIFICO hacia el corazón mismo del Impe­
rio del Sol Naciente. Pero la captura del archipiélago de las 
MARSHALL exigía neutralizar lo rnás posible las defensas de 
las islas BONIS (SE del JAPON) y de TINIAN, SAIPAN y 
GUAM (esta última, como se recordará, había· sido arrebatada a 
los americanos al comienzo de la guerra.). Contra ellas se em­
prendieron, desde fines de abril, grandes bombardeos estratégi­
cos, terminados los cuales se inicia el 15 de junio el desembarco 
en SAIPAN. 

Como ya h-emos dicho al hablar de la captura de BIACK 
<NUEVA GUINEA), el desembarco norteamericano en SAIPAN 
hizo que los japoneses abandonasen la ejecución del Plan "Kom", 
enviando una poderosa fuerza· naval para la defensa del archipié­
lago. Establecido el contacto con las fuerzas norteamericanas 
tiene lugar la primera batalla de las FILIPINAS en los días 19-20 
de junio que termina con l.a derrota de los japoneses. En los días 
21 y 24 de julio, GUAM y TINIAN caen también en poder de las 
fuerzas norteamericanas. 
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La captura de las MARIANAS fue para los dirigentes japo­
neses un golpe casi mortal. La existencia misma del Imperio pe­
Jigraba. El General Tojo, uno de los hombres más belicistas del 
_iAPON, es obligado a dimitir . 

e) .-Operackmes contra las CAROLINAS OCCIDENTALES . 
(Agosto 1944-Setiembre 1944) 

En el mes de agosto de 1944 la situación de las fuerzas alia­
das era como sigue: en el PACIFICO SO se hallaban en su poder, 
capturadas después de costosas campañas, las SALOMON, las 
BISMARK, NUEVA GUINEA, y MOROTAI en las MOLUCAS . En 
el PACIFICO CENTRAL, se habían apoderado de las GILBERT, 
MARSHALL y MARIANAS; TRUCK había sido neutralizada. Só­
lo faltaba, pues, capturar las CAROLINAS OCCIDENTALES para 
poder iniciar la invasión de las FILIPINAS. 

En la primera quincena de setiembre lanzan los americanos 
grandes y repetidos bombardeos contra diversas posiciones en las 
FILIPINAS y las PALAOS, hasta que, alcanzado e! necesario de­
bilitamiento de las fuerzas aéreas japonesas en esas zonas, de­
sembarcan en PELELIU y ULITHI, del grupo de las PALAOS. 
Vencida la resistencia opuesta por las fuerzas de la defensa, las 
CAROLINAS OCCIDENTALES quedan firmemente en poder de 
los norteamericanos. 

d). -Reconquista de las FILIPINAS 

(Octubre 1944-Mayo 1945) 

Fracasado también el Plan "A", lo substituyen los japoneses 
por el Plan "Sho", que comprendía la defensa de las FILIPINAS 
(ver cuadro demostrativo de los planes japoneses). Indiscutible­
mente que el próximo paso de los aliados estaría dirigido contra 
el archipiélago filipino. La invasión de FORMOSA, CHINA o de 
las islas metropolitanas tenía que estar superitada a la previa 
captura de aquellas islas. Por consiguiente, la operación fue con­
fiada a las fuerzas del Genera-l Mac Arthur, con la cooperación 
de la Fuerza de Portaviones Veloces pertenecientes a las fuerzas 
del Almirante Nimitz. 

Seleccionada In isla de LEYTE para iniciar el desembarco, 
se ert:~prendieron anticipadamente una serie de tremendos bom­
bordeos aéreos contra diversos puntos del archipiélago así como 
otros diversionistas contra FORMOSA, PESCADORES (al O de 
fORMOSA) y MARCUS (al E de las BONINS). El 20 de octubre 
tiene lugar ~1 desembarco en LEYTE. 
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Para contrarrestar la invasión de LEYTE, que los japoneses 
habían supuesto que no s·ería efectuada hasta noviembre, el Es­
tado Mayor Imperial puso en ejecución el plan elaborado pera la 
defensa de las FILIPINAS. Conforme lo habían previsto los es­
trategas aliados, el JAPON iba a arriesgar su flota. Dos fuerzas 
nava'es, una a través del MAR de SULU, y otra a través del MAR 
de SIBUYAN, debían converger, pasando por los estrechos de SU­
RIGAO y SAN BERNARDINO, hacia el golfo de LEYTE, destru­
y~ ndo los transportes y sus fuerzas de escolta. Una tercera fuer­
za aproximándose por el N de LUZON tenía como misión atraer 
el mayor número posible de unidades enemigas . 

Por su parte los norteamerica nos, previendo la acción japo­
nesa, disponen que una Fuerza de Tarea cierre la salida del es­
trecho de SAN BERNARDINO y otra el estrecho de SURIGAO, 
mientras que a la Fuerza de Portaviones Veloces se le asigna una 
posición hacia el N para apoyar a cualquiera de ambas fuerzas 
de tarea. 

Las fuerzas japonesas fueron avistadas por submarinos y a­
viones norteamericanos, librándose los días 23, 24 y 25 de octu­
bre los encuentros denominados batalla del estrecho de SURI­
GAO, batalla del estrecho ele SAN BERNARDINO y batalla de 
CABO ENGAI'JO (N de LUZON) el conj·unto de las cuales se co­
noce como segunda batalla de (as FILIPINAS, la que es en reali­
dad la más grande batalla naval de todos los tiempos. Fue un 
tre~ndo duelo de artillería y aviación cuyas consecuencias fue­
ron funestas para el JAPON, que no pudo ya en adelante ni in­
tentar disputar a sus adversarios el control del mar . 

Continuando su avance, las trooas americanas capturan 
ORMOCK el 7 de diciembre y MI N DORO el 15 del mismo mes. 
L UZON, que aún se hallaba en manos japonesas, es invadida el 
9 de enero de 1944 por LINGAYEN . Poco después MANILA es 
liberada por las tropas norteamericanas. La isla PALAWAN es 
asimismo canturada . El 1 O de marzo desembarcan fuerzas ame­
ricanas en ZAMBOANGA (al S de Mindanao); el 18 del mismo 
mes caoturan PANAY. v el 17 de abril las fuerzas americanas 
cam sobre PALIMBANG .en MINDANAO . 

Las islas FILIPINAS están prácticamente en poder de los alia­
dos. 'Sólo falta ultimar operaciones de limpieza. Las fuerzas navales 
aliados tienen el libre uso del mor y las trooas se hallan aoenas a 
1 ,300 milla<; de las islas metrooofitÓnas. Para los japoneses el pano­
rama es diferente. Su aviación , durament·e aoloeada en fas opera­
ciones anteriores o la reconquista rie las FILIPINAS. ha perdido 
en su fracasada defensa unos 7.000 aoaratos. Su fuerza naval, 
enor memente mermada. se cobiia en fas aouas del JAPON, don­
ele en un último y supremo esfuerzo intentará defender las islas 
~tropolitanas si los aliados en su avance incontenible llegan 
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hasta ellas: Perdido el control de los mares de SULU y CELEBES, 
de los estrechos de LUZON y FORMOSA, los ingentes recursos de 
aquellas áreas del sur de CHINA le son vedados. JAPON ha perdi­
do así todos los beneficios conquistados en sus espectacular-es cam­
pañas relámpagos de comienzos de la guerra. Otro plan más ha­
bía fracasado: el Plan "Sho". El Comando japonés prepara un 
nuevo plan de defensa: el Plan "Ten". Como puede verse en el 
cuadro demostrativo de los planes japoneses se iba estrechando 
para estos, más y más, ·el anillo de su propia defensa. 

En los días 1 O de junio y 19 de julio de 1945, TARAKAN y 
BALIKPAPAN, en la isla de BORNEO, son capturadas por las 
fuerzas aliadas aumentando así sus recursos de petróleo, sus fa­
cilidades logísticas y militares. 

11. -LA CAMPAf\JA DE IWO JIMA 

(Setiembre 1944-Febrero 1945) 

IWO JIMA, del grupo de las islas VOLCANES (al S de las 
BONINS) es una isla de 5 millas de largo por dos de ancho, dis­
tante 650 millas de TOKIO. Colocada en la- ruta de las MARIA­
NAS al JAPON, podía muy bien servir de base de reaprovisiona­
miento de los grandes bombarderos americanos ul mismo tiempo 
que permitía· el empleo de los bombarderos mE'dianos en opera­
ciones contra las islas metropolitcnas Era, pues, para los nortea­
mericanos un obietivo estimable. Sin embargo, los japoneses no 
la consideraron dentro de su Plan "Ten" por el hecho de estar 
fuertemente defendida en las nocas playas aotas para un desem­
barco. La defensa de IWO JIMA quedó así librada al esfu·erzo 
de su propia guarnición. 

Pero, si bien. la pequeñez de la isla parecía proporcionar una 
ventaja a su defensa, esta ventaja era sólo Husoria frente a un 
adversario que poseía el dominio del mar y del aire, usufructuán­
dolo con grandes y poderosísimos elementos. Fué así como du­
rante cinco meses continuos bombardeos navales v aéreos fueron 
abla.ndando las defensas, cuya concentración . dad·o e! poco espa­
cio disponible, facilitaba su destrucción. El dio 19 de febrero de 
1945, las fuerzas aliadas desembarcan en la isla, la aue! u•na vez 
vencida la fiera resistencia enemiaa. queda en su poder. En esta 
forma las áreas comorendidas dentro del ani'lo de defensa· inte­
rior del Imperio están al alca.nce de las fuerzas c'iadnc;. 

12.-LA CAMPAf\JA DE OKINAWA 

(Marzo 1945-Junio 1945) 

El Plon "Ten" elaborado por los japoneses en reemola7o del 
"Sho", comorendía una línea que partiendo de las KURILES na­
soba oor NANSHEI SHOTO: nor ronsiquiente aharcabn tambiP.n 
la defensa de las islas RIU-KIU . al norte de NANSHEI SHOTO. 
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OKINAWA es la mayor y la más densamente poblada de las islas 
del archipiélago de las RIU-KIU; su posesión representaba para 
los americanos la obtención de varios campos de aviación situa­
dos apenas a unas 350 millas de la isla KIUSHU, la más austral 
de las islas metropolitanas, que bien podía ser uno de los puntos 
de la futura invasión del JAPON . Pero su captura, aunque ne­
cesaria, estaba pr·sñada de peligros por la cercanía al JAPON y 
porque las fuerzas aeronavales que aún le quedaban. al Imperio 
podían todavía castigar duramente a las fuerzas anfibias duran­
te la aproximación y El desembarco. Los americanos sabían que 
OKI NA W A estaba defendida por 80,000 hombres que podían 
ser fácilmente reforzados desde las islas cercanas. Estudiada la 
adaptabilidad, posibilidad y aceptabilidad da la operación, los es­
trategas aliados decidieron la captura de la isla. 

El comando de las fuerzas de invasión recayó en el Almiran­
te Spr·uance, Jefe de la QUINTA FLOTA, habiéndosele propor­
cionado el apoyo de una fuerza de Portaviones inqleses bajo el 
mando del Vice-Almirante Rawlings. Las fuerzas destinadas a la 
invasión oartieron de loe:; EE.UU . . HAWAI y diversas posiciones 
del PACIFICO CENTRAL, reuniéndose en SAIPAN, ULITHI y 
LEYTE. 

Previa la captura de KEREMA RETTO y KEISE SHIMA, dis­
tantes 20 y 1 O millas r-espectivamente de OKI NAW A, las fuerzas 
aliadas desembarcan en la isla el 1 Q de abril por las playas de 
HAGUSSI, capturando los aeródromos de YONT AN y KA DE NA. 

Las pérdidas sufridas por los aliados en personal y material 
fueron muy elevadas en esta campaña. Los ataques suicidas 
(kamikaze) de la aviación japonesa causaron muchos estragos en 
los buques. El saldo de la camoaña representó para los aliados 
la pérdida· de 50,000 hombres, 36 buqu~:s y 368 averiados. Los 
iaooneses perdieron un total de 140,000 hombres y 16 buques, 
más algunos otros averiados, y gran cantidad de aviones. 

Mientras ocurrían los desemb~rcos en OKI NA W A una fuer­
m naval iaponeso zaroó de los puertos del JAPON el 5 de abril, 
dirigiéndose a OKINAWA. en cumolimiento del Plan "Ten", con 
la misión de atacar a las fu·erzas invasoras. Localizada por los 
submarinos americanos . éstos y los aoaratos de la Fuerza de Por­
taviones Veloces inician el ataque el día 7, obligando a los japo­
neses a retirarse después de experimentar pesadas pérdidas . A 
esta batalla se fe denomina de "Yamoto". 

13.-LA RENDICION DEL JAPON 

Terminada la captura de OKINAWA. el Estado Mayor Im­
Perial formula el que sería su último plan de la contienda, el 
Plan "Ketsu", que comprendía la defensa de las islas metropoli-
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tonos . Poro ello contaban con un ejército numeroso y preparado, 
uno fuerzo noval prácticamente nulo y un remanente de 8500 
aviones de todos los tipos y edades . 

Lo escasez de material noval y aéreo ero tal , que lo necesi­
dad de guardarlo poro su último defe nsa, les impedía real izar 
hasta exploraciones aéreos de mayor radio de acción, con lo que 
ios fuerzas aliados pudieron establecer ,un cómodo y estrecho blo­
queo del JAPON, así como tremendos bombardeos contra TO­
KIO y d~más lugares estratégicos . 

Los días 5 y 9 de agosto de 1945 se producen los explosio­
nes atómicos en HIROSHIMA y NAGASAKI , respectivamente. El 
8 del mismo mes, RUSIA había iniciado el ataque por lo MAN­
CHURIA y COREA. Convencidos de su derroto . último v vacilan­
te resto del que fuero orqull oso E.ie ROMA-BERLIN-TOKIO, JA­
PON acepto lo declaración de POSTDAM; y el 2 de setiembre, 
en lo bohío de TOKIO, se firmo lo rendición del lmoerio del JA­
PON, o bordo del acorazado norteamericano "MISOURI 11

• 

Lo guerra había terminado. Afortunadamente poro decenos 
de miles de vidas . los planes oreporados por los estrateqos alia­
dos poro lo invasión del JAPON. denominados 1101impic 11 y 11Co­
ronet11, no necesitaban ser e jecutados. 

Como ilustración indicaremos los pérdidas experimentadas 
por la Flota japonesa durante la guerra . 

ACORAZADOS 

Hundidos por la aviación embarcado . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 
" por unidades de superficie . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
" por submarinos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 

Hundidos 
" 
11 
11 

Total : .. . .. . 1 O 

PORTAVIONES 

por lo aviación embarcada .... .. .. . .. . ....... 1 O 
por submarinos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 
por submarinos y aviación embarcada . . . . . . . . . . 1 
por unidades de superficie . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 

Total : ... . .. 20 

CRUCEROS PESADOS 

Hundidos por la aviación embarcada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 
" por submarinos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 
" por unidades de superficie . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 

Total : . ... .. 18 
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CRUCEROS LIGEROS 

Hundidos por submarinos ............................ 1 O 
" por aviación embarcada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6 
11 por unidades de superficie . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 
'' por aviación con base en ti·zrra . . . . . . . . . . . . . . . 1 

Total: ...... 20 

DESTROYER S 

Hundidos pOr submarinos ......................... . 43 
28 
28 
14 

por unidades de superficie ................ . 
11 por aviación embarcada ................... . 
11 por aviación con base en tierra ............ . 
11 por baterías de costa ..................... . 2 

Total: ..... 115 

SUBMARINOS 

Hundidos por unidades de supsrficie . . . . . . . . . . . . . . . . . . 82 
11 por submarinos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 23 
11 por aviación embarcada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7 
11 por aviación con base en tierra . . . . . . . . . . . . . . 7 

Total:. . . . . 119 

MARINA MERCANTE 

Hundido por submarinos ................. 55% del tonelaje 
total. 

Hundido por aviación embarcada .......... 18% del tonelaje 
total. 

Hundido por unidades de superficie y otros .. 15% de! tonelaje 
total. 

Total: ...... 88% del tonelaje 
total. 

14. -ANALISIS ESTRATEGICO DE LA GUERRA 

a). -Situación En el PACIFICO con anterioridad a la guerrc; 

Aproximadamente 70 millones de .iaponeses vivían apiñados 
en un ter;itorio estrecho, carente de materias 9rimas ·2 incapaci­
tado po-m suministrarles los medios imprescindibles para su sub­
sistencia. Habiendo llegado tarde al escenario de las concurren­
cias mundia 1es. el JAPON se asfixiaba encerrodo de11tro del pe­
queño perímetro de sus islas. ¿Por qué rutas podía buscar su ne­
cesaria expansión?· SUR y ESTE pertenecían prácticamente a una 
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agrupación de potencias extranjeras que se habrían opuesto por 
medio de las armas a cualquier desarrollo japonés en esas áreas. 
No es posible dudor, en efecto, que los EE.UU., INGLATERRA, 
HOLANDA, AUSTRALIA y NUEVA ZELANDIA, se habrían coa­
ligado para oponer una barrera a lo que se denominaba "el pe­
ligro amarillo". Era naturql que el JAPON iniciase su movimien­
to hacia, el oeste, sobre el continente asiático. Sobreviene así la 
ocupación de' MANCHURIA destinada, como años atrás había 
estado la de COREA, a la formación del Gran Imperio. 

Pero MANCHURIA, si bien satisfacía una parte de las nece­
!":idades de materias primas, no podía contribuir debidamente al 
desahogo de lo excesiva población. La solución de tan agudo 
problema, había que buscarla en las grandes áreas de la CH 1 NA. 
Se prende entonces la chispa del largo y agotador conflicto chi­
no-japonés con el ataque iniciado por el JAPON en 1937. 

Como una consecuencia de su pobreza y estrechez territorial, 
JAPON se lanzo o una política imperialista, arrostrando el peligro 
de la reacción del hombre blanco . Este -afirman los dirigentes 
japoneses- mantiene oprimidos a los pueblos del ASIA ORIEN­
TAL. Aplicando al continente asiático la doctrina, de Monroe, 
proclaman que ASIA debe s-er para los asiáticos; aunque no es 
difícil deducir que su pretensión exacta es: "ASIA para el JA­
PON". 

b) .-Iniciación de lo guerra 

1:1 conflicto europeo desatado desde 1939 tomaba cadc;:¡ vez 
más un sesgo favorable para las huestes de Hitler. Su triunfo 
constituía un serio peligro para lo seguridad americana . Com­
prendiéndolo qsí, los EE . UU . emprenden uno política de franca 
ayuda para la GRAN BRETAt':IA, que es casi yo un estado de be­
ligerancia, pues abarca desde el sistemo de préstamos y arrien­
dos hasta· el patrullaje ofensivo en aguas del ATLANTICO. 

Entre tanto, la guerra qw2 JAPON sostenía contra CHINA 
había alcanzado un punto muerto, precisamente por la falta· de 
materiales estmtégicos. En su afán de conseguirlos, los japon-e­
ses se despla·zan amenazadoramente hacia los intereses británicos 
en el EXTREM9 ORIENTE, aprovechando la comprometida situa­
ción de los ingleses. Los EE.UU., que estaban decididos a no 
permitir la derrota del Imperio Británico, por seguridad propia, 
disponen el embargo de los embarques de petróleo y demás ma·­
teriales de guerra dirigidos al JAPON, advirtiéndole enérgicamen­
te que no permitirían uno expansión japonesa a costa de los inte­
reses de In GRAN BRETAt':!A. Convencidos de que no quedaba 
otra alternativa que la querra y mientras sus delegados sostenían 
r.onversaciones en WASHINGTON, JAPON otaca, sin previo avi-
50 . o la Flota Americana en PEARL HARBOR e inicia, su campaña 
relámpago en el PACIFICO SO. 
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e) .-El Plan Básico de Guerra Japonés 

Está fuera· de toda discusión que la agresión japonesa cons­
tituyó una f-elonía repudiable. Pero lo que sí consideramos dis­
cutible es que su repentino ataque fuera un "error estratégico". 
La situación del JAPON era realmente desesperada. Haber a­
guardado a que las negociaciones alcanzaran los resultados ne­
gativos que irremediableme·nte tenían que alcanzar, hasta el pun­
to de anunciar por sí mismos la inevitabilidad de la guerra, sig­
nificaba negarse la' posibilidad de ganarla. Un corto examen de 
la situación estratégica en el PACIFICO apoyará esta afirmación. 

La base americana de PEARL HARBOR constituye el esla­
bón que une los dos grandes sistemas que defienden los int-ereses 
anglosajones en el PACIFICO. De un lado, las bas·ss de PEARL 
HARBOR, BALBOA, MARE ISLAND (junto a SAN FRANCISCO) 
y BAHIA HOLANDESA (en ALASKA) , constituyen un dispositi­
vo perfectamente ligado que hace difícilmente practicable cual­
quier operación mayor proveniente del mar contra la costa de los 
EE.UU. en el PACIFICO ORIENTAL. Del otro lado, en el PACI­
FICO OCCIDENTAL. PEARL HARBOR, unido al triángulo estra­
tégico FILIPINAS-HONG KONG-SINGAPUR, confinaban a la flo­
ta japon-esa a sus propias aguas metropolitanas. 

Si bien es verdad que, contraria·ndo lo dispuesto por el trata­
do de VERSALLES, JAPON habío instaurado bases en las CARO­
UNAS, MARSHALL y MARIANAS , desde las cuales podía ame­
nozar las líneas PEARL HARBOR-GUAM y GUAM-FILIPINAS, no 
lo es menos que, exisitiendo en toda su potencia la Flota Ameri­
cana', dichas bases, tan alejadas del JAPON seríon. neutralizadas 
por la acción aeronoval aliada, perdiendo así su eficacia. 

Además, las islas mismas del JAPON resultaban excesiva­
mente vulnerabl~s a los ataques provenientes del sistema defen­
sivo-ofensivo anglosajón. Las bases japonesas de YOKOSUKA, 
SASEBO, KURE y OMINATO le o"equraban el dominio ele los ma­
res AMARILLO y del JAPON, pero no podían apoyar -el esfuerzo 
naval en operaciones lejanas. 

En una guerra, pues, claramente anticipada, JAPON man­
tendría frente al bloque aliado una actitud obligadamente de­
fensiva, sometido a un cerrado bloqueo, con lo -oual lo situación 
que se esforzaba por mejorar empecraría más aún. Puesto en la 
imperiosa •necesidad de actuar tenía que hacer:o sorprEsivo y rá­
pidamente, para anular mediante un golpe audaz todo el sistema 
ddensivo anglo-americano. Paralizando n la flota de PEARL 
HARBOR, anulaba el valor estratég ico de las bases a :iadas, por el 
hecho de que e/ valor de una base depende únicamente de lo exis­
tencia de /g: fverza que /.;:¡ emplea, 
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Frente a las razones que hemos dejado apuntadas, el con­
cepto de que el golpe de PEARL HARBOR destruyó el espíritu 
aislacionista americano y reforzó su decisión de pelear hasta el 
fin, carece de importancia. De no mediar otros factores impre­
visibles, la guerra en el PACIFICO debería llegar a un emponta­
namiento tal que a- la postre se iría a una paz de la cual, de to­
dos modos, JAPON saldría favorecido. 

El hecho de que los resultados finales de la contienda no 
fueran tal y como acabamos de imaginarlos, no se debió a un e­
rror en el Planeamiento Básico Japonés, sino, entre otras cosas, 
a errores posteriores que nada tienen que ver con la verdad de 
que dicho Plan era el único que podía prometerle ventajas. 

Tres de los principales elementos de la estrategia naval se 
hallaban presentes en el Plan Básico Japonés : Concentración , 
Bases y Dominio del Mar . Al paralizar o la Flo·~a Americana no 
sólo se asequraba la Flota Japonesa ser lo más fuerte, sino tam­
bién impedir aue sus adversarios, por un tiemoo al msnos, loqra­
ran superioridad en algún punto. Destruyendo el sistema defen­
sivo anglo-americano aradas a la superioridad . ks em posib1e 
obtener bases con ayuda de las cuales controlar el mar y consoli­
dar sus conquistas. 

d). -El Plan Modificado Japonés 

Tres meses después del ataque a PEARL HARBOR, el JA­
PON había cumplido íntegramente con la primera fa se de su Plan 
Básico. Las bases conqu istadas debían, una v-e z afianzadas só­
lidamente, constituír el perímetro defensivo de aque ilas áreas ri­
cas en recursos por las que se había lanzado a la ventura de la 
guerra. En el lado aliado, los fu lminantes golpes asestados a sus 
desprevenidas fuerzas con la consiguiente destrucción de su sis­
tema defensivo del PACIFICO OCCIDENTAL y las exigencias de 
lo guerra en el teatro europeo, considerado como principal, impo­
nía una actitud netamente defensiva, consist iendo su concepto 
estratégico en ( 1) librar acciones dilatorias en las 11'-IDIAS ORIEN­
TALES, y (2) establecer una línea de defensa que partiendo de 
DUTCH HARBOR pasará por MIDWAY. SAMOA . NUEVA CA­
LEDONIA dirigiéndose hada el OCEANO INDICO por el norte 
de AUSTRALIA. 

No podía escapar al criterio de los estrategas japoneses que 
esa línea defensiva, detrás de la cual se realizaban las comunica­
ciOn€s entre EE.UU . , AUSTRALIA y BIRMANIA, tenía que ser 
defendida, a toda costa por los aliados, quienes, por lo demás, 
estaban materialmente impedidos de emprender, por el momento, 
~Jcciones ofensivas contra el perímetro japonés. Por consigui·ente, 
se imponía pues, continuar con la ejecución de las fases 11 y 111 
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del Plan Básico, antes de pEnsar en nuevos movimientos ofensi­
vos, en caso que éstos fuesen necesarios para la continuación de 
la guerra. 

No procedüron así los estrategas japoneses, y, en esta for­
ma, perdieron de vist.a el principio de la Seguridad. La elabora­
ción de su Plan Modificado; su ejecución, sin haber afianzado 
sus posiciones, sin haber tErminado -Y en muchos casos sin ha­
ber empezado- la construcción de las bases de apoyo necesarias 
para profunqizar su ofensiva, fue el origen d-::1 descalabro japo­
nés. La facilidad de sus primeras conquistas los llevó a menos­
preciar la capacidad de sus enemigos. Tal punto de vista, acep­
table, si se quiere dentro del entusiasmo ignorante del pueblo, no 
puede tener cabida nunca en el cerebro de los militares. Es un 
principio inalterable el no subestimar jamás al enemigo. MAR 
de CORAL y MIDWAY fueron los resultados lógicos de una im­
prudencia funesta. 

Hemos dicho que el abandono del Plan Básico Japonés y la 
prsma.tura ejecución del Plan Modificado constituyeron dos enor­
mes errores estratégicos. Veamos ahora el Plan, Modificado en sí 
mismo, desligándolo de las servidumbres de Seguridad y Tiempo. 

Dos fu·sron los conceptos que primaron en su confección. 
Líneas de comunicación y destrucción del poder ofensivo enemi­
go. Para destruir la·s comunicaciones aliadas en el PACIFICO 
era preciso romper su línea de defensa. ¿Cuál debía ser el pun­
to elegido? La, Estrategia nos da la respuesta. Salvo en el caso 
muy raro de una aplastante superioridad que permita atacar por 
difer·<:ntes puntos, una línea enemiga debe ser atqcada siempre 
por uno de sus extremos, porque ello dificulta el apoyo al sitio a­
tacado. El centro es siempre el punto de más fácil concurrencia 
para la defensa. Y de ambos extremos, debe seieccionarse, en lo 
posible, aquel de mayor importanc ia para las comunicaciones 
enemigas. Ahora bien, el ataque a PORT MORES BY respondía 
a este principio, porque aquel ua el flanco más importante de 
la línea de comunicaciones aliadas. En cuanto al segundo con­
cepto, destrucción del poder ofensivo enemigo, era una conse­
cuencia del primero. La seguridad japonesa exigía el dominib 
de las áreas marítimas en el PACIFICO CENTRAL y OCCIDEN­
TAL. Tal dominio se lograba ya sea destruyendo o ya sea conte­
rienco a las fuerzas enemigas que ame?lazaban el uso de esas 
áreas. Contener era en este caso lo menos indicado, porque no 
se trataba de retener esos áreas por un ti2mpo más o menos cor­
to para facilitar determinadas operaciones de carácter temporal. 
No. S.e trataba de usufructuar dichas áreas durante un tiempo 
suficientemente largo como para conve,ncer al enemigo de la inu­
tilidad de persistir en la guerra . logrando de esta forma· una paz 
ventajosa. Si los remanentes de la flota a liada no eran definiti-
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vamente d~struídos, la enorme capacidad económica e industrial 
de los EE.UU. inclinaría a la larga la situación a su favor. La 
destrucción total en cambio alargaría el plazo en forma tal co­
mo para desanima-r el esfuerzo bélico enemigo. La destrucción de 
las fuerzas navales adversarias se logra: (1) por la batalla naval 
decisiva; (2). por desgaste; (3) por la captura de posiciones te­
rrestres. Las dos últimas condiciones quedaban obviamente des­
cartadas en la situación que estamos estudiando. Sólo era aplica­
ble. la "batalla naval decisiva", la que puede s·er buscada u obli­
gada. En el caso actual era muy difícil buscar la batalla decisi­
va, porque la fuerza aliada, más débil, no podía exponerse a 
ella. Había qu-e obligarla a combatir, amenazando algún objeti­
vo de importancia vital para el enemigo. Estos objetivos eran: 
PORT MORESBY, en el flanco sur de la línea de comunicaciones 
aliada· y MIDWAY, la base norteamericana más avanzada en el 
PACIFICO CENTRAL, centinela del HAWAI. 

Resumiendo, pues, podemos afirmar qwe el Plan Modificado 
Japonés fué, desde el punto de vista• estratégico, correctamente 
elaborado, p2ro prematuramente aplicado. En esto radicó su "ta­
lón de Aquiles". Ejecutándolo antes de tiempo, se falseaban los 
clásicos principios del Objetivo, Masa, Seguridad, Economía de 
Fuerzas, Cooperación y Simplicidad . ¡Demasiadas violaciones pa­
ra que pudiera tener éxito! 

Tante> en MIDWAY como en MAR de CORAL, el servicio de 
.nteligencia prestó o la causa a-liada un apoyo inestimable. Los 
aliados tuvieron con la n·scesaria anticipación un conocimiento 
claro de las intenciones del JAPON. Esto les permitió contra­
rrestarlas. · Las pérdidas experimentadas por los japoneses en pi­
lotos d-e primera línea, largo tiempo entrenados, tuvo para el fu­
turo de su guerra consecuencias funestas de las que no pudo 
nunca resarcirse. 

e). -El Planeamiento Aliado 

Ya hemos indicado anteriormsnte que la estrategia inicial 
de los aliados consistió de dos fases: 

1). -Librar acciones de desgaste en las INDIAS ORIENTA­
LES: y 

2). -Estab~ecer una sólida línea defensiva, detrás de la cual 
pudieran efectuarse libremente las comunicaciones. 

Esta estrategia de carácter defensivo, al principio, y luego 
defensivo-ofensivo, terminó en junio de 1942 con la batalla de 
MIDWAY. El apresuramiento japonés había proporcionado la o­
portuhidad 9e inv.ertir la marea. Había disminuido mucho la dis-
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paridad de fuerzas, e iba a comenzar la etapa ofensiva-defensi­
va del esfuerzo aliado. ¿Qué debemos entender como tal? Clara­
mente la realización de limitadas operaciones of-ensivas para an­
ticiparse a cualquier nuevo avance enemigo. 

El estudio que hemos hecho acerca de la forma más conve­
niente de golpear sobre una línea de defensa, indicaba a todas 
luces que los japoneses insistirían sobre el flanco sur aliado. 
MIDWAY quedaba descartado, pues la disminución del poder 
aéreo embarcado del enemigo hacían para éste más riesgosa aún 
una nueva aventura. 

Por lo demás, las intenciones japonesas resaltaban por el he­
cho de haber establecido una base de hidroaviones en TULAGI 
y poco después iniciado la construcción de una base aérea en 
GUADALCANAL. Por consiguiente, GUADALCANAL debía ser 
capturado antes de que los nipones pudiesen emplearla como ba­
se para sus fuerzas aér-eas. Esto nos parece estrategia del mejor 
molde, porque negando GUADALCANAL se anulaban las posibi­
lidades japonesas de golpear la línea de las comunicaciones alia­
dos; porque €n esta forma los aliados no se apartaban del princi­
pio del Objetivo, al adelantarse poro impedir un nuevo avance 
enemigo. 

GUADALCANAL marca un nuevo ejemplo de la vanidad ja­
ponesa. Quien quiera seguir los detalles del esfuerzo japonés por 
echar de la isla a los norteamericO'nos se dará fácil cuenta de que 
una vez más subestimaron al adversario. Y en esta opor.tunidad 
ello les costó no sólo GUADALCAÑAL sino el a,rchipiélago íntegro 
de las SALOMON y con él más del 70% de los experimentados 
pi lotos de su aviación naval. Su FlotO' tuvo que retirorse del PA­
CIFICO CENTRAL, refugiándose tras la nu<:va línea de defensa 
trazada en el Plan "A". Pero ya era tarde. Una nueva y más 
poderosa QUINTA FLOTA irrumpía en el escenario del PACIFI­
CO. El poderío económico-industrial americano había obrado mi­
lagros. 

Se inicia entonces la etapa ofensiva, una vez afianzadas las 
nuevas bases aliadas. Para discutir el planeamiento de esta últi­
ma fase expondremos previamente la ideo estratégica de los di­
rigentes de las fuerzas de tierra, mar y aire americanos. Para el 
Ejército estadounidense la guerra sólo tuminaría con la invasión 
del suelo metropolitano japonés. Esto exigía la recaptura de las 
FILIPINAS, para utilizarlas como base principal, y la. captura de 
OKINAWA, como base avanzada. Para la Marina, la clave s-e ha­
llaba en ganar el absoluto dominio del mar para cortar las líneas 
de suministro enemiga y establecer un cerrado bloqueo que lleva­
ría al JAPON al desgaste y rendición final. Esto exigía la captu­
ra de las MARIANAS y el control d-e los estrechos de LUZON y 
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FORMOSA, destruyendo a las fuerzas aerona·:ales enemigas me­
d:onte operaciOnes de d-Esgaste. Para la Aviación, la victoria de­
pendía cel bombardeo estratégico del JAPON. Esto exigía la 
captura c!e las MARIANAS y OKINAWA para utilizarlas como 
bas·~s de sus grandes bombarderos . . 

Si se revisa el relato que hemcs hecho de las operaciones co­
rrespondient.¿s a la Ofensiva aliada, es fácil darse cuenta que el 
concepto esh·atégico qLie prevaleció fue una combinación de los 
tres métodos propuestos. Las MARIANAS, FILIPINAS y OKINA­
WA fueron capturadas. S.e estableció un cerrado bloqueo del 
JAPON y se efectuaron tremendos bombardeos aéreos contra el 
territorio metropolitano. 

Puesto qu.z cada uno de los métodos propuestos podía por 
sí sólo obtener lO' victoria y puesto que se disponía de suficiente 
poderío, fue una sabia e:;trakgia com~inarlos. Así surgieron las 
ofensivas simultáneas del PACIFICO SO y del PACIFICO CEN­
TRAL. Como había sido previsto por la Marina y la Aviaci6n, 
no fue necesario invadir las islas metropolitanas. El JAPON s-e 
rindió porque separado de sus áreas de recursos estaba incapaci­
tado de continuar la gu·srra. 

Es falsa la creencia de que fueron las explosiones atómicas y 
el ataque ruso los determi·nan·les d-E la rendición japonesa. Antes 
ce que tuvieran lugar JAPON buscaba ya la fórmula de su rendi­
ción, porque perdidas las MARIANAS y las FILIPINAS había p-er­
dido con ellas sus líneas de abastecimientos y no le era posible 
~osteners.z por mucho tiempo más. Producido el ataque aliado 
o las FILIPINAS, JAPON decidió jugarse su última carta envian­
do su foto a la lucha, por la sencilla razón de que la defensa del 
Imperio tenía que hacerse allí y no en los puertos y playas de las 
islas metropolitanas. Sin FILIPINAS ya no había objeto en con­
~ervar la flota, corno muy bien lo había··afirmado su Comandante 
en Jefe el Almirante T ayoda. Para nada tampoco le sirvió su e­
jército intacto. Y es muy sugerente el hecho de qu.a esta situa­
ción. apremiante que lo obligó a re;1dirse s-e diferenciara en muy 
poco de aq¡_¡ella otra- que hubiese tenido que afrontar ·en el caso 
de una guerra claramente anticipada y declarada. Por -eso decía­
mos anteriormente que no concep1'uábamos un error estratégica 
su ataque repentino y fulmi·rante, .entendido/ por supuesto, que 
su situación desesperada lo obligaba a la guerra·. 

15. -CONSIDERACIONES FINALES 

a) . -Valor de la información 

A través del examen de todas las campañas en el PACIFICO 
resalta ·::1 valor incalculable de !a Información. Esto puede pare­
cer algo demasiado trillado. Pero lo cierto es que nunca será 10 
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bastante ponderado. Una buena parte del fracaso del Plan Mo­
dificado Japonés se debe al altamente eficiente s-ervicio de inte­
ligencia americano. Información errónea o exagerada es una 
puerta abierta al desastre. Fueron los informes exagerados de la 
aviación. de ataque nipona' los que animaron al Comando japonés, 
en los preliminares de la batalla de las FILIPINAS, a emprender 
ataques que terminaron con los pilotos y aviones de sus portavio­
nes. Fueron asimismo los entusiastas pero falsos informes de los 
pilotos americanos los que indujeron al Almirante Halsey, en la 
misma batalla, a asumir una actitud que casi origina el descala­
bro de las fuerzas de desembarco. Nunca, pues, se repetirá lo su­
ficid!:nte a los pilotos aéreos que su excesiva vanidad o irreflexi­
vo entusiasmo bien pueden hacer perder una batalla o alterar el 
curso de una guerra. 

Durante la batalla de las FILIPINAS, las fuerzas navales ja­
ponesas se movían prácticamente a ciegas. No pudiendo el Co­
mando japonés proporcionar a sus Comandantes una vista de 
conj·unto de la situación., éstos se hallaron incapacitados para ex­
plotar éxitos y salvarse del desastre. En las fuerzas japonesas 
faltó organización información, coordinación y enlace. 

b). -El pel-igro de la división d-21 Comando en el teatro 
de o.Qeraciones 

Del lado americano hubo en la batalla de las FILIPINAS una 
falla de organización que bien pudo r!:sultar fatal: la división del 
Comando. La 7a. Flota y la 3a. Flota. obedecían a Comandos \ 
distintos: Moc Arthur y Nimitz. Esto naturalmente dió lugar du-
rante la batalla' a cierta falta de coordinación por el hecho de 
que las situaciones fueron interpretadas con criterios distintos. 

La situación de las fuerzas japonesas en lo batalla de FILI­
PINAS equivalió a una división del Com.ando, por cuanto habien­
do el Comando japonés perdido el control de sus fuerzas, como 
hemos indicado, cada Comandante tuvo que actuar por su pró­
pia sugestión, aisladamente. 

e) .-El errO'·'de una dirección única en la Defensa Nacional 

Al paso que una dirección única es imprescindible para el 
éxito de una determinada operación, sus consecuencias han sido 
siempre funestas cuando s·e ha tratado de la dirección general 
de •una guerra. En el informe presentado por el Almirante King, 
Jef.e de Operaciones Navales de los Estados Unidos durante la 
Guerra Mundial 11, leemos lo siguiente: "En el PACIFICO, el po­
derío naval japonés estaba avasallado al ejército y los oficiales 
de esta marina carecían de libertad de iniciativa, tan necesaria 
para conquistar y conservar el dominio del mar". Dirección úni­
ca equivale a concepto único de la guerra·. Las palabras del dis-
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tinguido Almirante Americano condensan la verdadera. explica­
ción del descalabro japonés. Lo guerra en el PACIFICO fue esen­
cialmente naval, con <:1 apoyo de las fuerzas aéreas y terrestres. 
¿Cómo entonces supeditar el criterio de los estrategas ·navales a 
los del ejército? Es sorprendente como se descuida el análisis de 
los hechos históricos. La Historia --como muy bien dice el Almirante 
Giamberardino-- ens·eña más lo que es preciso evitar que lo que 
es preciso hacer. Y la historia de todas las guerras modernas 
nos indica muy claro que aquellos países que, premunidos de una 
dirección o un concepto único de la guerra, se enfrentaron a otro 
en donde la dirección se hallaba en manos de un con.sejo combi­
nado de todas las armas independientes, f·ueron invariablemente 
9errotados. 

La FRANCIA de Napol·eón es un notable ejemplo de un país 
sometido a. una dirección unica de la guerra. Con todo su gen1o 
militar, Napoleón no comprendía el mar; pero el mar fue a la pos­
tre la: razón de su derrota. Más de un sig10 después, la misma 
FRANCIA caía vencida. desastrosamente, víctima de un concepto 
único de la guerra: la ilusión engañosa de su LINEA MAGINOT. 
Si las cuant1osas sumas de dinero gastadas en su inútil construc­
ción se hubiesen empleado en la modernización y preparación de 
su glorioso ejército, no cabe duda que PARIS no habría sido ho­
llado por las plantas invasoras alemanas. 

La ALEMANIA del Kaiser Guillermo 11, carecía de concien­
cia marítima. El ejército lo éra todo. Cuando se inició la Guerra 
de 1914, la Armada construída casi a escondidas bajo la direc­
ción" del Almirante Von Tirpitz, que por lo mismo no había logra­
do aún ni su poderío ni su preparación plenos, fue relegada' como 
algo sin importancia en ' los planes del orgulloso Estado Mayor 
Alemán. VERSALLES f.ue el resultado. Veinte años más tarde, 
la historio se repite, con el agravante de que esta vez no era sólo 
un concepto únko el que primaba, sino también una dirección 
única e indiscutible: lo voluntad de Hitler. Las cons-Ecuencias 
todos las conocemos. 

Desde el siglo XV, la política militar inglesa ha sido dirigi­
da, en un plono de igualdad, por la Oficina de Cj\uerra: y el Almi­
rantazgo. Desde la Guerra Mundial 1, los dirigentes de la Fuer­
.za Aérea tuvieron acceso al planea miento. Es interesante anotar 
que desde el siglo señalado, la GRAN BRETA~A no ha perdido 
una sola guerra, exceptuando, por supuesto, la de la Indepen­
dencia de los EE.UU. Sin embargo, no sería difícil demostrar 
que en este caso intervinieron razones de otros órdenes muy dife­
rentes. 

Los ESTADOS UNIDOS han dirigido hasta ahora ·su política 
militm por up consejo de sus fuerzas armados, ajeno a cualquier 
pr·eponderancia. Ese país nunca ha perdido una guerra. 
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La Junta Combinada de Jefes de Estado Mayor que funcio­
naba en WA::,H 1 N\:J l ON, instaurada después de la campaña re­
lámpago japonesa, y compuesta de representantes de las tres 
fu-:rzas, tanto inglesas como americanos, es una prueba indiscu­
tible de la bondad del sistema. Bajo su dirección no se perdió 
una sola campaña· de importancia, ITALIA quedó fuera de com­
bate, ALEMANIA derrotada y el JAPON fue obligado a rendirse. 

Hemos visto que ni aún el genio puede desligarse del medio 
en que se formaron sus conocimientos. Una vida. entera dedica­
da a la perfección en un sólo sentido carece de la necesaria elas­
ticidad para abarcar los problemas que encierran otras orienta­
ciones. La solución no puede ser otra- que una dirección someti­
da al consejo de un grupo de repr·tsentontes de las tres fuerzas 
en un piona de igualdad. Que habrán muchas discusiones nadie lo 
niEga, pero que de ellas surgirá, si no la mejor, por lo menos uno 
bueno orientación, tampoco puede discutirse. El predominio de 
uno autoridad supremo enci-erra. el peligro de lo prevalencia de un 
solo concepto de la guerra, que lo mayoría de los veces no será 
el apropiado. La Historio lo comprueba . 

El período normal de uno vida no bosta paro dominar todas 
las responsabilidades de uno guerra. Cada uno conserva siempre 
el sentido del medio en qu·e se formó. Por eso el intercambio de 
oficiales entre las diferentes fuerzas no soluciona el problema de 
la dirección única aunque sí favorece el entendimiento en un con­
sejo combinado. 

En la ontiguedad la guerra naval y la terrestre no se dife­
renciaban sino en el medio. Tanto en t1erra- como en las cubier­
tas de las galeras el combate se resolvía con ·el choque directo de 
dos grupos de hombres. "El período de la Historio Militar-Mo­
derna -escribe George Fielding Eliot- se puede supOner que co­
mienza cuando la guerra en el mar llegó a ser diferente en su es­
trategia, su táctica y sus técnicas de la guerra en tierra/'. Por 
consiguiente, estas estrategias, tácticas y técnicas distintas sólo 
pueden conjugarse en un consejo directivo. 

d). -Las Fuerzas de Tarea 

Es frecuente oir decir que la Guerra Mundiat 11 dió origen al 
empleo de las fuerzas de tarea. Nada nos parece menos cierto. 
Hasta donde sob-Emos, lo único nuevo fué el nombre. El concepto 
de fuerza de toreo comprende la formación. de uno fuerza naval 
con los elementos apropiados paro el cumplimiento de una tarea 
específica. La magnitud de la tarea o de la fuerza no hacen 
cambiar el nombre. Las tareas asignadas variarán desde la menor 
que se pueda concebir hasta la muy amplio del dominio de una ex­
tensa ár·ea marítima; y lo magnitud de la fuerzo de tarea va des-
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.de una ·sola· y. pequeña unidad hasta la totalidad de la flota ac­
tuando en conjunto. El concepto es tan viejo corno la guerra na­
val. Lo único cierto al respecto es que fué durante la Gu€rra 
Mundial 11 que el empleo de las fuerzas de tarea alcanzó su gra­
do máximo por la vastedad de las ár·eos marítimas y la multipli­
cidad de las tareas que se cumplían a un tiempo. Por lo demás, 
el empleo de una fu·2 rza naval constituído en la medida necesa­
ria y s·uficiente para la ejecución de una d~terminada tarea no es 
sino una corr·scta aplicación del principio de la Economía· de Fuer­
zas. 

e) . -Las Operaciones Anf1bias 

Si bien las operaciones anfibias han exist ido desde la anti­
guedad, ellas jugaron en la última gu-ura, por su empleo y mag­
nitud, un rol que no tiene paralelo en la h1storia. Es más, los me­
dios modernos de hacer la gu€rra las dotaron de características 
que no habían sido debidamente previstas. Su adecuada prepara­
ción y p1aneamiento fuEron el resultado de costosas y amargas 
experiencias surgidas de la lucha misma al impacto de la reali­
dad. En ninguna otra fase de la guerra es más n-2cesaria la coor­
dinación, entre el ejército, marina y aviación que en los Operacio­
nes anfibias, d-ependiendo en gran medida su éxito o fracaso de 
la efectividad de tal entendimi-snto. Constituyen, pues, el más 
serio compromiso de una gu·<:rra , cuyas complicaciones empiezan 
en las oficinas del planeamiento y continúan aún después de ter­
minados los desembarcos. El rol de la marina -en una· operación. 
anfibia presenta las cuatro fases siguientes: Transporte, Desem­
barco, Apoyo y Abastecimientos. 

f) . -Las Bases Nava/es 

Lo Guerra Mundial 11 destacó aún más la importancia de las 
b-ases navales, como uno de los elementos indispensabl-es en el 
dominio del mar. Una base naval puede ser definida como una 
localidad organiz·:~do y equipada para suministrar apoyo a ias 
fu.erzas de combate. De acuerdo con Mahan, los requisitos indis­
pensables de toda base naval son: posición, recursos y fortaleza. 
Modernamsnte la aviación ha disrninuído enormemente su segu­
ridad, pero su valor sigue siendo un factor importantísimo en la 
guerra riaval. 

Cualquiera que sea su situación geográfica, las bases novo­
les se divid-en en Principa-les y Secundarias. Las primeras son a­
quellas que disponen de todas las facilidades pa-ra apoyar a cual­

·quier tipo de fuerza naval en cualquier operación. Las segundas, 
disponen de facilidades limitadas y, en general, proporciona·n a-

. poyo sólo o determinados tipos de fuerzas. Ejemplo: una Base 
de Submarinos. 
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En la última auerra la enormidad de las áreas. en conflicto 
multiplicó la ner:esklad y empleo de las bas·es avanzadas. Logís­
ticamente, el soporte de una operación varía con el cubo de su 
distancia a la base de apoyo. En esto radica la importancia de 
las bases avanzados, las que sólo exist-en por fa· necesidad de a­
poyar a las fuerzas operativas. Conforme las fuerzas van pro­
fun<;Jizando su ava•nce las bases dejadas atrás se desmantelan, 
trasladando sus facilidades a los nuevos frentes de combate. 

Pero el hecho novedoso y resaltante al respecto. fué que la 
campaña del PACIFICO demÓstró que el carácter estático no era 
una condición imprescindible en una base naval. Las "Fuerzas 
de Servicios" americanas constituían en realidad bases. navales 
móv;les orqanizadas v equipadas para el apoyo logístico de fas 
fuerzas operativas Eran Orqanizaciones impuestas por las nece­
~idodes de la lucha v In extensión de los frentes de combate . 
El'as permitieron a las fuerzas novales actuar a 7000 millas de 
sus bases continentales y a ·enormes distancias de sus centros de 
recursos. 

Tanto del lado iaponés como del aliado. la lucha en el PA­
CIFICO se caracterizó -como se desprende del relato que hemos 
hecha- como una lucha por la obtención de bases de apoyo pa­
ra futuras operaciones. 

g). -El Poder Naval 

¿Qué s.e entiende por Poder Naval? Contestaremos la pre­
aunto con las siauientes palabras del Almirante King: "El Poder 
No-val no ec; un término limitado, incluye muchas armas y muchas 
técnicas. Poder Naval significa no sólo buques y aviones de com­
hat·e. fuerzas anfibias v marina mercante; comprende también 
fncifidor!es oort1 1arias b11ses Y las fuentes orincioafes de suminis­
tros; a(m más. el Poder Navnl ro estcí limitado o materiales y e­
nuir.:o . inc1uve la Oraonización Funcional que dirige su empleo 
en lo nu-<>rra: Y. para terminar. diremoc; aue siqnifica emolearlo en 
h ,n,,.. v tiempo necesarios a fin de hacer el mayor daño al ene-
migo". · 

¿Qué objeto tien.e lo existencia del Poder Naval? La respues­
to es simple: ·':!/ de poder empfear e! mar. El mar es uno vía de 
comunica'Ción universal. es la ruta de nuestros abastecimientos y 
comercio exterior. Durante la ouerrn el emoleo del mar s.e logra 
mediante su dominio por .,1 Poder Naval. o fin de incrementar el 
emp 1eo propio del transporte marítimo y disminuir o suprimir el 
del enemigo. 

La Guerra Mundial 11, pese al vasto empleo de la aviación, 
de las armas e inventos modernos, de los ataques kamikase (vien­
to divino), etc., nos trajo la gran afirmación del Poder Nava{. 
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Nada hasta ahora hac.e vislumbrar que en el futuro disminuya su 
capital importancia. El Poder Naval subsistirá mientras la hu­
manidad no cree un medio capaz de reemplazar con ventaja al 
transporte marítimo. En un discurso acerca del futuro valor del 
Poder Naval, el Almirante W. H. P. Blandy cita lo siguiente: 
"Con fines ilustrativos, nuestro Sub-Secretario de Guerra por 
Aire, Robert ' Lovett, se propuso analizar en 1943 el problema de 
transportar 100,000 toneladas inglesas de abastecimiento al mes 
desde SAN FRANCISCO hasta AUSTRALIA, distante 6500 mi­
llas. Encontró que se necesitaba: 

"44 buques de superficie tipo F-C, dotados por 3200 hom­
bres y consumiendo 165,000 barriles de combustible al mes, o 
100,000 aviones de carga, cuatrimotores tipo C-54, dotados por 
120,000 hombres especialmente entrenados. Puesto que los avio­
nes ,no podían llevar combustible para el viaje de regreso, sería 
necesario transportar por mar 5,000,000 de barriles de gasolina 
para> mantenerlos en vuelo. Esta torea requería 85 petroleros 
grandes: casi el doble de los 44 buques. que se necesitan para ha­
cer toda la tarea por mar". Estos datos son concluyentes por sí 
solos. 

Los depredadores del Poder Naval arguyen que las armas 
atómicas, los proyectiles autopropulsados y teledirigidos termina­
rán con sus actividades en una próxima guerra . Este argumento 
es pobre y carece de validez. Por ahom la principa·l defensa con­
tra la bomba atómica radica en esoacio y ¡_orofundidad. No ·siendo 
posible que todas las actividades de la humanidad se realicen ba­
jo tierra, la meior cfefensa depende del elemento esoacio . Pero 
este exige movilidad. Desde este punto de vista mucho más vul­
nerables serán las ciudades, Jos centros vitales v las defensas te­
rrestres. Por consiguiente. aceptar ese orgumento equivaldría a 
proclamar la total extinción de la guerra. 

Estando la estrategia regida en gran medida' por la geogra­
fía, los conceptos estratégicos han mantenido su importancia en 
la última' guerra y seguramente habrán de manternerla en el fu­
f1uro. No ha sucedido lo mismo en el campo de Ja. táctica naval. 
La técnica' ha evolucionado y seguirá evolucionando indudable­
mente. Esta evolución se reflejo en .las nuevas armas, las que, a 
su vez, modifican notablemente el campo de la táctica. 

Antes de lo guerra era general la opinión de que el portavio­
nes estaba destinado a la prot·ección del acorazado. Hoy los tér­
minos se ha invertido, es el acorazado quien protege al portavio­
nes. Lo unidad táctica ha sido ampliado y sus formaciones están 
afectadas por los elementos movilidad, elasticidad y dispersión. 
La distancia de combate diurna ha saltado de los 20,000 metros 
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a más de 500,000 con el empleo de la aviación, y la nocturna, 
del alcance de los proyectores a los 25,000 o 30,000 metros, con 
la ayuda del rodar. 

La táctica naval ha cambiado, pero el Poder Naval afirma­
su importancia. 
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El Crucero del "Schiff 45" 
Por .A.n't;(:ny E. SOKOL 

Entre los beneficios obtenidos por la Alemania Nazi de 
su pacto con Rusia Soviética en Agosto 1939, que tuvo un 
efecto directo sobre la guerra naval, se encuentra el empleo 
de Murmansk y otros puertos en el Mar de Barents como 
bases para .Ja guerra de corso en e1 Atlántico y la posibilidad 
de usar la ruta marítima norte, a lo largo de la costa de Ru­
sia y Siberia, como el medio más seguro de llegar al Pacífico. 

Tan al comienzo como el 17 de Setiembre de 1939, los 
buques alemanes de aprovis!onamiento llegaron a Murmansk 
para servir como depósitos para los cruceros auxiliares Ale­
manes que estaban operando desde dicho puerto. A princi­
pios de Octubre, el embajador Alemán en Moscú informó que, 
en respuesta a una solicitud Alemana concerniente al esta­
blecimiento de facilidades de reparación en el Mar Artico, el 
Sr. Molotov, Comisario Soviético de Relaciones Exteriores, 
había declarado que el Gobierno Soviético consideraba que 
Murmansk no era .Io suficientemente aislado para ese propósi­
to y había indicado el puerto de Teriberka, a.l este de Mur­
mansk, como más adaptado, especialmente desde que ningún 
buque extranjero hacía escala en él. 

El 8 de Octubre de 1939, el Agregado Naval Alemán en 
Moscú, Capitán de Navío von Baumbach, l1amó la atención 
por primera vez hacia la posibilidad de emp!ear la ruta ma­
rítima norte para el regreso de· los buques Alemanes desde 
el Pacífico. De acuerdo a él unos 35 buques que estaban en 
Asia Oriental y en las Indias Orientales Holandesas, podían 
tomar a lo largo de dicha ruta durante los meses de Julio y 
Agosto de 1940. 

Tres días después él recibió la orden de determinar hasta 
que punto la Bahía de Teriberka podía realmente ser em­
pleada como base para los buques de superficies y submarinos 
Alemanes. El 17 de Octubre informó a Berlín que en su opi-
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mon el deseo del Comando Naval Alemán para usar las fa­
cilidades de Murmansk y Vladivostok para reparaciones de 
los buques de guerra Alemanes, o equipamiento y suministros 
de cruceros auxiliares, no era factible. Para sustentar su opi­
nión, dió !as siguientes rawnes: 1) No sería posible mante­
ner en secreto tales trabajos debido a la presencia de buques 
extranjeros; 2) los Rusos estaban listos a cumplir con los de­
seos Alemanes tanto como fuese posible, pero deseando apa­
rentar neutralidad; 3) el trabajo que efectuaban los astilleros 
Rusos no era comparable en ninguna forma al de los talleres 
Alemanes. El Agregado también expresaba sus dudas acerca 
de que se pudiesen efectuar extensas reparaciones con el per­
sonal Ruso. 

Una nueva propuesta Rusa ofreció a los Alemanes la 
Bahía de Zapadnaya-Liza, al oeste de Murmansk, en donde 
prácticamente podían hacer cualquier cosa que quisiesen y en 
donde podían ser admitidos cualquier tipo de buque Alemán. 
Esta proposición fué jubilosamente aceptada por !os Alema­
nes, pero luego se vió que su valor práctico era limitado. A 
pesar de eso, se tomo en consideración el inmediato equipa­
miento y envío de buques de reparaciones, reaprovisionamien­
to y nodrizas para el establecimiento de una flotante Basis 
NordJ. Al mismo tiempo se le dió instrucciones 311 Agregado 
para que investigase la posibilidad de obtener una concesión 
similar en una de las bahías o radas de Siberia Oriental. 

El 5 de Enero de 1940, el Comando Naval N:emán orde­
nó al Capitán de Navío von Baumbach obtuviese mayores in­
formes concernientes a la ruta marítima norte y que sondea­
se la actitud del Gobierno Soviético respecto al empJ.eo de di­
cha ruta por los buques Alemanes. Una semana después el 
Comando Naval Alemán también informó al Ministerio de Re­
laciones Exteriores Alemán acerca de su interés en dicha ru­
ta y la posibilidad de enviar un ra.idista Alemán al Pacífico, 
así como Ja utilización de dicha ruta para el tránsito de Jos 
buques mercantes Alemanes hacia y desde esa área. Al mis­
mo tiempo se ordenó que a varios de los cruceros auxiliares 
en potencia se les reforzase sus cascos para navegar por las 
aguas del Artico . . 

El 6 de Febrero, e~ Agregado Naval remitió otro informe 
concerniente a la ruta norte, que abrió nuevos panoramas al 
Comando :Naval Alemán. Consideraba no sólo el pasaje, sinó 
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aún un viaje de regreso, como muy posible durante una mis­
ma temporada, si es que se efectuaban preparativos muy cui­
dadosos, ciñéndose estrictamente al itinerario, y evitando to­
do ret:..·aso innecesario. Para sustentar su opinión, citaba el 
ejemplo que en 1939 el programa Ruso de navegación a lo 
largo de la ruta norte se había cumplido en un 120%; pues 
los Rusos habían sacado muy buenas enseñanzas de las com­
parativas fallas de 1937 y 1938, causadas por factores huma­
nos. Hasta esa fecha sólo buques de menos de 4,000 toneladas 
habían hecho el pasaje; dependiendo las condiciones de na­
vegación principalmente de1 viento; algunos de los buques 
habían hecho el viaje aún sin la ayuda de un rompe-hielos. 
Pero era esencial tener la ayuda y consejos de la Administra­
ción Rusa de la Ruta Marítima Norte, incluyendo reconoci­
mientos aéreos de ~as condiciones del hielo; pronósticos me­
teorológicos y el servicio de los rompe-hielos. Como un re­
sultado de este informe, e! Comando Naval Alemán inmedia­
tamente comenzó Jos preparativos para el pasaje de un radis­
ta Alemán hacia el Pacífico . 

La informada presencia de buques de guerra Ingleses en 
las aguas del norte, a fines de Febrero de 1940, pareció indi­
car que las noticias de una alegada base Alemana en Mur­
mansk había causado a!arma en Inglaterra. Por consiguien­
te fueron necesarios tomar especiales precauciones y recono­
cimientos antes de que el proyecto fuese llevado a la práctica. 
Por otra parte, los Rusos comenzaron a poner dificultades con 
respecto a la Basis Nord Alemana, y mostraban signos de 
nérviosidad acerca de la futura actitud de Gran Bretaña y 
Francia hacia la U. R. S. S. , conforme indicaba un informe 
del Agregado Naval Alemán fechado el 5 de Abril de 1940. 
Estaban muy ansiosos de evitar cua~quier acción que pudiese 
ser considerada no neutral y ofreciese a esos países el pretexto 
de iniciar hostilidades contr.a Rusi.aJ. , Estas •aprehensd.ones 
Rusas naturalmente reducirían en gran parte la utilidad de 
la Basis Nord Alemana. De acuerdo al Agregado, esto no sig­
nificaba el completo y definitivo abandono del p~an; ya que tan 
pronto como la situación política se ac~arase a los ojos de los 
Rusos, la base podía ser reactivada. 

Pero a despecho de este retroceso, el Comando Naval 
Alemán siguió adelante con el p'an de usar la ruta de Siberia 
y seleccionó al "Schiff 45" (Komet) como especialmente adap-
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tado a dicho objetivo. Al mismo tiempo el agregado naval Ja­
ponés en Berlín, Almirante Yendo, también urgió a los Ale­
manes para aprovechar la ventaja de la amistad Japonesa, 
particularmente para la operación de raidistas en las áreas de 
Asia Orien.tal y del Océano Indico . 

La conquista Alemana de Noruega y la caída de Francia 
y de los Países Bajos finalmente· llevó a Rusia a aprobar el 
plan Alemán, y se ordenó que el "Schiff 45" estuviese listo 
para llevar a cabo su misión. Las instrucciones del buque 
especificaban que el campo principal de operaciones sería Asia 
Oriental, Australia y áreas del Océano Indico; pasaje a lo 
largo de la ruta de Siberia, y reunión con .los Rusos (en la 
Bahía de Varneck) en las afueras de las Islas Vaigatch el 15 
de Julio; si todo marchaba de acuerdo con el p~an, el buque 
llegaría al Pacífico a mediados de Setiembre. 

Sin embargo, a comienzos de Julio las autoridades Sovié­
ticas informaron acerca de la presencia de condiciones anor­
males de los hielos en ese año lo que impediría pasar más allá 
de la Bahía de Varneck antes de Agosto. Proponían que el 
buque Alemán esperase en Murmansk. El agregado naval 
Alemán escribió que en su opinión esta .proposición era sin­
cera y que no constituía un intento de sabotaje. 

En el entretanto los preparativos del crucero auxiliar 
"Schiff 45", la antigua motonave "Ems" del Lloyd Alemán 
del Norte, habían continuado rápidamente. De sólo 3,287 to­
ne!adas brutas de desplazamiento y una velocidad máxima 
de 14 nudos, llevaba un armamento de seis cañones de 6", 
varias piezas anti-aéreas y ametralladoras y cinco tubos lan­
za-torpedos. Además, estaba equipado con un avión y lleva­
ba 400 minas para ser usadas en las aguas de Africa del Sur 
y Australia. Con una capacidad de petróleo de algo más de 
2,000 toneladas, tenía un radio de acción de 50,000 millas 
náuticas cuando navegaba con un sólo motor a una velocidad 
de nueve nudos, o aún 70,000 millas si no se evaporaba agua. 
Su tripulación era de 270 hombres; el Capitán de Navío Ro­
bert Eyssen tenía gran experiencia en la navegación Artica, 
pues había sido 29 Comandante y después Comandante del 
buque Alemán de investigaciones "Meteor", que en la década 
de 1930 había estado trabajando en las aguas de Groenlandia 
é Islandia. El "Schiff 45" era el sexto buque de la primera 
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oleada de raidistas comerciales Alemanes (la siguiente oleada 
comenzó con la partida del "Schiff 41" (Kormoran), en Di­
ciembre de 1940), y se le bautizó con el "tradicional" nombre 
de "Komet" . 

El "Schiff 45" zarpó de Gontenhafen -el ex-puerto 
Gydnia de Polonia- el 3 de Julio, pasando unos cuantos días 
en Bergen, Noruega, y luego continuó viaje al Mar de Barents, 
camueado como el buque mercante Ruso "Deynev" y enar­
bolando la bandera de U. R. S. S . Iba a ser seguido por el 
buque tanque "Esso", llevando petróleo y agua para relle­
nar~o en el Pacífico y traer desde allá aceite de ballena. Sin 
embargo, debido a las averías sufridas en su ruta norte, el 
"Esso" tuvo que permanecer en Noruega. Mientras se en­
contraba en ruta, se cambiaron las órdenes, en base a los in­
formes del agregado naval Alemán en Moscú que indicaban 
severas condiciones del hielo, y el "Schiff 45" recibió órdenes 
de esperar en el Mar de Barents hasta que se pudiese fijar 
una nueva fecha para la reunión con los Rusos, durante cua­
tro semanas, desde el 15 de Julio hasta el 13 de Agosto, per­
maneció er buque anclado en varios puntos meridionales de 
los Mares de Barents y Pechora, la región entre las islas de 
Novaya Zemlya, Vaigatch y Kolguyev para disminuir la opor­
tunidad de ser detectado por los buques enemigos. Desde esta 
posición tanto las Islas Vaigatch como los pasajes al este­
Matochkin Shar (Estrecho Matthew), los Estrechos de Kara 
y Yugor eran rápidamente accesibles. El largo período de 
espera proporcionó una oportunidad de entrenar a la tripu­
lación más cuidadosamente para el venidero pasaje, que lo 
que había sido posible durante el ocupado período del equi­
pamiento en Alemania. Aunque no habían científicos a bordo 
para efectuar sistemáticas observaciones, el Comandante 
Eyssen también empleó el tiempo en corregir las inexactitudes 
de sus cartas de dichas áreas. 

Finalmente el 13 de Agosto fué recibido el tan largamen­
te esperado despacho del Comando Naval Alemán: "Los Rusos 
piden que el buque vaya directamente hacia Matochkin Shar 
en donde está esperando el rompe-hielos "Lenín" con instruc­
ciones y equipo de navegación. La situación no es desfavora­
ble, pero es esencia.! velocidad". A 15 . 00 horas del mismo día 
levó anclas el "Schiff 45" navegando hacia el punto de re­
unión, a donde llegó a la mañana siguiente.· En la entrada 
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occidentaJ del Estrecho se encontraban dos pilotos Rusos, des­
embarcados en dicho lugar por el "Lenín" para esperar al 
buque Alemán, los que fueron tomlados a bordo. El mismo día 
fué pasado el Estrecho de Matoch:{in, libre de hie:os, prevale­
ciendo buen tiempo. Condiciones similares fueron encontradas 
en la parte 9ccidenta1 del Mar de Kara, de manera que el co­
mandante decidió continuar navegando hacia el este para 
ganar lo más que pudiese por el tiempo perdido durante la 
espera. Pero al día siguiente, después de haber navegado unas 
160 millas, el crucero -prevenido por despachos recibidos des­
de el "Lenín"- se encontró con una barrera de hielo que no 
podía traspasarse sin la ayuda de un rompe-hielos. Esta si­
tuación fué informada por uno de los pilotos Rusos a Shevelov, 
el director de la sección occidental de la Administración Rusa 
de la Ruta Marítima Norte, que se encontraba a bordo del 
rompe-hielos "Stalin". De donde se recibieron instrucciones 
de regresar al Estrecho de Matochkin y esperar el aviso para 
hacer otro intento, puesto que el "Lenín" estaba ocupado en 
la parte oriental del Mar de Kara y también tenía que tomar 
petróleo antes de venir en ayuda del "Schiff 45". No hubo 
nada que hacer sinó que regresar; el 16 de Agosto el buque 
anc:ó en una bahía en la entrada oriental del Estrecho de 
Matochkin. 

Tres días después recibió de Shevelov las siguientes ins­
trucciones: "Desde Matochkin navegue hacia el este·. Si se 
encuentra con hielo antes de llegar a la Isla Bye1yi (Blanca), 
trate de rodearlo. No trate de penetrar en el hielo grueso. 
Pida ayuda al "Lenín" con el que estará en constante comu­
nicación. Si encuentra hielo entre Byelyi y Dickson, orilléelo 
por el sur, tan lejos como lo permita .~a profundidad del mar. 
Poco antes de llegar a Dickson, cambie el rumbo poniendo 
proa hacia Scott-Hansen-Estrecho Matisen. Esa sección 
probablemente no encont¡¡ará hielo, excepto algunos sueltos. 
Se le enviará instrucciones suplementarias. Recomiendo que, 
para evitar equivocaciones debido a informaciones inexactas, 
no preste atención a informes individuales concernientes a la 
situación del hielo, sinó obténga2os directamente de mi". Fir­
mado, Shevelov. 

En base a estas instrucciones el raidista volvió a zarpar. 
Al siguiente dia se avistó nuevamente la barrera de hielo, y 
pronto el buque estuvo completamente rodeado por él. Pero 
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esta vez estaba tan rajado y suave que no fué un fuerte obs­
táculo para el avance; después de sólo dos horas se alcanzó 
mar libre de hielos pudiendo mantenerse una buena veloci­
dad. En el transcurso del día se intercambiaron varios des­
pachos con el "Lenín", que indicaban que el rompehielos se 
mantenía listo para venir en ayuda del raidista tan pronto 
lo solicitase. El 22 de Agosto se recibieron nuevas instruccio­
nes de navegación desde el "Stalin", indicando que la Isla 
Turtova del Archipiélago de Nordenshiold era completamente 
diferente a lo mostrado en las cartas. Siguiendo estas ins­
trucciones, el "Schiff 45", después de pasar por el Estrecho 
Matisen, ancló frente a Turtova. Pero ,la baja y chata isla, 
ofrecía poca protección, y el buque estaba dando muy fuertes 
tirones a las cadenas de las anclas. Habiendo informado de 
su llegada, recibió instrucciones de ponerse en contacto con 
el rompe-hiei.os "Lenín", que estaba zarpando de Dickson para 
guiar al "Schiff 45" a través del Estrecho Vilkitsky hacia el 
Cabo Chelyushkin. Esta no sólo era la parte más septentrio­
nal, sinó se suponía también la más difícil de la Ruta Marí­
tima Norte. Al día siguiente llegó el "Lenín", y en su estela 
el buque Alemán inició "un viaje maravilloso a través del Es­
trecho Vilkitsky, que estaba reputado como ser peligrosísimo 
por los hielos. Cielo azul, media luna, sol de medianoche­
había de todo excepto hielo". El Cabo Chelyushkin fué pasado 
poco después de la medianoche del 26 de Agosto, siendo luego 
avistado el "Stalin". Los dos buques Rusos se abarloaron y el 
Comandante del raidista Alemán fué invitado a visitar al 
"StaJlin". A la conferencia de los tres capitanes, no. se hizo 
presente el Dir·ector de la Expedición, Shevelov, habiéndose 
excusado por enfermedad. Al comienzo, se discutieron pro­
blemas generales, tales como la condición que se esperaba en­
contrar con el hielo. El campo de hielo que pronto se cruza­
ría tenía una extensión de 200 millas y navegable para todos 
los buques excepto con una disminución del 20% de la ve­
locidad. El "StaJlin" acompañaría al "Schiff 45" a través de 
la barrera. De acuerdo con la costumbre Rusa, la conferen­
cia fué seguida por refrescos, incluyendo considerables can­
tidades de Vodka que, a 1a 0600 de ·la mañana, fué una ex­
periencia poco común para el comandante Alemán. 

A las 1000 de la misma mañana, zarparon los dos buques, 
al principio navegando a lo •largo del borde de hielo, hasta 
llegar a un punto en latitud 77954' N. y longitud 1089 E. 
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"Luego el "Stalin" viró penetrando directamente en el hielo, 
manteniendo su rumbo a través de él y sacando ventaja de 
todo punto débil. Es altamente interesante e iristructivo ver 
la. seguridad y habilidad con que los rompe-hielos detectan 
los puntos favorables. Los reconocen por el color del hielo. 
Como sé había previsto, el hielo se concentró hasta el punto 
de ser pasab"!e sólo con la ayuda del rompe-hielos. Al co­
mienzo estuvimos navegando bastante bien. Pero después de 
las 1800 el tiempo se hizo neblinoso y luego el pasaje se puso 
difícil y cansado. · La posición del rompe-hielos só~o podía 
usualmente determinarse mediante sus señales de nieb1a, pe­
ro fué de gran ayuda para nosotros que el buque Ruso es­
tuviese continuamente achicando el petróleo de sus sentinas 
y en esta forma la traza de petróleo dejada podía ser fácil­
mente vista en el calmo mar. Sólo una vez estuvimos real­
mente confundidos" . En Ja mañana del 27 de Agosto aclaró 
Eü tiempo y el hielo comenzó a· disminuir. Temprano en la 
noche siguiente fué pasada la barrera, y el "Stalin" conside­
rando terminada su tarea, viró en redondo deseando "bon 
voyage" al "Schiff 45". 

Las instrucciones que dió Sheve~ov para la siguiente parte 
del viaje pueden ser de interés: "Es posible que encuentre 
hielo en la zona de la Isla Byelkovs~y. Si encuentra una capa 
gruesa, manténgase al sur de ella. De acuerdo con los infor­
mes enviados por el rompe-hielos "Malygin", el Estrecho San­
nikov está libre de hielos. En el Mar de Siberia Oriental 
puede encontrar algunas franjas de hielo. Tanto como lo per­
mita la profundidad del mar, vaya navegando aJrededor de 
ellas por el lado sur. Conforme se aproxime a las Islas Med­
vedyi (Oso), <la barrera de hielo corre pamlela a la costa con­
tinental; cerca de 1a costa el mar está ·Ubre de hielo. Ud. 
recibirá información más detalLada de Meleshov ... " Meleshov 
era el director de navegación de la parte oriental de la Ruta 
Marítima Norte y Capitán del rompe-hielos Kaganovich, que 
estaba listo para zarpar en ayuda del buque Alemán al este 
de las is~as Oslo. 

El 28 de Agosto el crucero continuó navegando a 14 nu­
dos de velocidad a través de aguas Hbres de hielo hasta llegar 
al Estrecho Sanni~ov, en donde se reunió con. el "Malygin". 
Pero como parecía haber poco peligro de encontrar hielo 
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grueso, y desde que el rompe-hielos sólo podía dar 10 nudos 
de velocidad, Eyssen decidió continuar viaje sin la ayuda de 
él, desarrollando su máxima velocidad. Habiendo pasado por 
la tarde el Estrecho Sanni.kov, el "Schiff 45" entró al Mar de 
Siberia Oriental. En este mar poco profundo y casi inexplo­
rado se hizo necesario navegar con toda precaución. Pero 
como el buque tenía una buena posición de partida, como .los 
sondadores de eco trabajan bien, Y. no había peligro de en­
contrarse con otro buque, Eyssen continuó navegando a 14 
nudos rumbo a las Islas Oso, a pesar de la neblina. Alrededor 
de medianoche se avistaron los primeros hielos sueltos. Hacia 
las 0600 del 29 de Agosto el buque navegó por campos de hielo 
reduciendo su velocidad en un 20 % . Al siguiente día se pasó 
el Estrecho Medvedyi -entre dos de las Islas Oso- a través 
de regular hielo. En la tarde fué avistado el "Kaganovich" y 
el viaje continuó en su estela. Durante la noche y en lama­
ñana del 31 de Agosto, la situación se puso muy difícil, pa­
reciendo que la operación se hacia imposible. Rodeado por 
una espesa capa de hielo, soplando una fuerte galerna de 
nieve, y con una fuerte deriva, el raidista constantemente se 
quedaba encerrado por el hielo y tenía que ser Uberado por 
el rompe-hielos en largas y tediosas maniobras, complicadas 
por la oscuridad y la necesidad de usar los proyectores. Fi­
nalmente hasta se rompió el timón del buque y pasaron mu­
chas horas antes que fuese localizada y reparada la avería. 
A veces e! "Schiff 45" era tan rápidamente encerrado, que 
aún repetidas corridas del rompe-hielos no podían libertarlo. 
Pero a la mañana siguiente los dos buques navegaban otra 
vez despacio, aunque toc'Lavía eran frecuentemente detenidos 
por el hielo. Ese día sólo se navegó 61 millás. A estribor, 
hacta el continente, se avistó mar libre de hielo, pero el agua 
no tenía suficiente profundidad. En opinión del jefe de na­
veg,ación, buques de más de 20 pies de calado no podían 
aproximarse a menos de 20 :nllRas de la costa. 

En la noche sigiente las condiciones fueron algo más 
fáciles y los dos buques hicieron mejores progresos. Pero el 
19 de Setiembre trajo una desagradable sorpresa: en agua 
comparativamente Ubre de hielo, el Kaganovich arrió un bote 
en el que Meleshov pasó al raidista Alemán. El le informó al 
comandante Eyssen que había recibido instrucciones desde 
Moscú para que el "Schiff 45" regresase oti:a vez hacia el 
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Oeste, puesto que el Estrecho de Bering estaba sometido a la 
vigilancia de buques hostiles, submarinos y buques de super­
ficie Americanos habían sido avistados en dicha zona. En 
ese momento la peor parte del viaje quedaba atrás; ·las 400 
millas que faltaban para llegar hasta el Estrecho de Bering 
estaban en su mayoría libres de hielo. Por consiguiente Eys­
sen rehusó regresar y declaró que continuaría su viaje sin ayu­
da, si es que era necesario. 

Su firme actitud no dejó de impresionar a los Rusos; y 
por lo tanto decidieron llevar al "Schiff 45" hasta Aion­
Sheleangski, en donde ambos buques podían fondear y espe­
rar mayores instrucciones desde Moscú. Este compromiso fué 
aceptado por el Comandante Alemán porque para esa difícil 
parte de La ruta todavía podía ser muy valiosa la ayuda del 
rompe-hielos. Eyssen pensó que todo el asunto no era sino evi­
dentemente una retirada diplomática; los Rusos sabían per­
fectamente que, de acuerdo con los informes disponibles acer­
ca del hielo, el "Schiff 45" podía muy bien continuar sin su 
ayuda, navegando hacia el este desde Aion. Y ahora querían 
lavarse las manos tan pronto como fuese posible. "Por lo tan­
to", añadió, "para mi todo está bien, pues ahora sé qué es lo 
que puedo esperar de mi buque. He pasado la peor parte y 
no tengo ninguna duda acerca de continuar el viaje sólo". 

Acercándose a Aion (en donde Amundsen fué obligado a 
invernar en 1920), el hielo se fué adelgazando y espaciando 
y 'los dos buques hicieron buenos progresos. A la mañana si­
guiente tuvo lugar otra conferencia a bordo del "Schiff 45". 
Al terminar, Eyssen entregó al comandante Ruso 1la siguiente 
carta: 

"Al Director del Sector Oriental de la Ruta del Artico, 
Capitán de Navío, A. P. Meleshov: 

"I. R. Eyssen, Capitán de Navío de la Armada Alemana, 
Comandante del buque Alemán que, en base al acuerdo lle­
vado a cabo con . el Gobierno Soviético, ha sido acompañado 
a lo largo de Ia Ruta Marítima Norte, desde el oeste hasta 
el este, durante la temporada navegable de 1940, declara: 

"(1) Las instrucciones del Sr. Papanin para acompañar 
a mi buque de regreso hacia el oeste, debido· a la presencia . 
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de buques de guerra extranjeros en el Estrecho d Bering, los 
que permanecen en mi espera, me las ha trasmitido Ud. ver­
balmente. 

"(2) He recibido de Ud. la información acerca de la pre­
sencia de una flota de buques baLleneros Japoneses en la re­
gión del Cabo Serdze-Kamen, y también de buques de guerra 
que se encuentran en la región de la Isla Wrangel. 

"(3) Toda esta información me es conocida, pero los bu­
ques antes mencionados no representan peligro para mi, pues­
to que estoy en posesión de todos los medios necesarios para 
salir sin ser visto de las aguas territoriales del Soviet. 

"(4) Habiendo sido autorizado por Berlín para actuar de 
acuerdo a mi mejor juicio, sobre la base de las condiciones 'lo­
cales, a pesar de cualquier orden de Berlín o Moscú, conti­
nuaré navegando al este hasta 2300 horas de Moscú, del día 
2 de Setiembre de este año, asumiendo plena responsabilidad 
de todas las consecuencias. 

"(5) Pese a sus protestas, declino categóricamente espe­
rar cualquier discusión posterior y demando que los capita­
nes Sergievsky y Karelsky (cuya tarea considero terminada) 
sean retirados del buque; pues de lo contrario los desembar­
caré en algún punto de su selección. 

"(6) No tengo queja de ninguna clase respecto a haber 
convoyado a nü buque hasta su presente posición, 709 09' N., 
1699 53' E. Por el contrario, en todo momento han cumplido 
con mis solicitudes y tllevado a cabo la tarea de ayudar a mi 
buque en la forma más leal, por lo cual expreso mi gratitud 
y aprecio. 

Bahía Chauna, 2 de Setiembre de 1940 

firmado, Eyssen". 

A 0600 horas de 1a mañana siguiente los dos pilotos Ru­
sos abandonaron el buque, y tres horas después el "Schiff 45" 
continuó su viaje, siendo acompañado durante su corto tre­
cho por el "Kaganovich", antes de que virase de regreso. 
Manteniéndose pegado a la costa el buque Alemán continuó 
su navegación a 14 nudos, aunque se encontró un pedaZO' de 
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hie!o grueso que tomó más de una hora para atravesarlo. De 
ahí en ade~ante el viaje continuó rápidamente por aguas li­
bres de hielos. El Estrecho Largo y el Cabo Schmidt, en don­
de, de acuerdo con las direcciones para la navegación siem­
pre se encontraba hielo, fueron pasados sin encontrar trazas 
de él. (Al día siguiente que el crucero pasó por el Estrecho 
Shelagsky Wl fuerte viento del oeste causó una norme com­
presión de hielo, que sólo podría haber sido traspasado con 
la ayuda de un rompe-hielos). El Estrecho Chukchi famoso 
por estar siempre con neblina y pésima visibilidad, ofreció un 
cielo azul y sol brillante. Durante la noche del 5 de Setiembre, 
fué cruzado el Círculo Artico rumbo al sur, y poco después 
el buque pasaba por el Estrecho de Bering manteniéndose 
pegado a la oscura costa de rocas de la tierra firme Asiática. 
Después de pasar la Isla St. Lawrence, entró aJl Golfo de 
Anadyr, en donde fondeó ese mismo día. 

De este modo, después de la espera inicial en el Mar de 
Barents, el pasaje a lo largo de la ruta Siberiana había sido 
efectuado con todo éxito, sorpresivamente bien y rápido. In­
cluyendo ei abortado pasaje a través del Estrecho Matochkin 
el 13 de Agosto, el raidista había cubierto la distancia de 3,300 
millas hasta el Estrecho de Bering en el tiempo record de 23 
días, de los cuaLes 8 ó 9 fueron perdidos por detenciones o 
fondeado. A pesar de un año de desfavorables condiciones de 
los hielos, el buque había encontrado extraordinarias buenas 
condiciones locales:. todos los pasajes estrechos fueron pasa­
dos sin encontrar ni rastros de hielo y en total sólo se cruzó 
720 mil:l!as de hielo. A este respecto el Comando Naval Ale­
mán hizo el siguiente comentario: "Esta hazaña fué sólo po­
sible debido al excelente trabajo preliminar del Agregado Na­
val en Moscú, Kapitan zur See Baumbach, quien tuvo todo 
éxito en sus propios cuidadosos preparativos y a través de las 
magníficas negociaciones con los Rusos, que a menudo fue­
ron difíciles de manejar, para cubrir los pre-requisitos del 
viaje. La prontitud de las autoridades Soviéticas para coope­
rar antes y durante el pasaje, y la rápida ayuda dada por ellos 
al buque, deben ser especiallnente indicados. (Los soviéticos 
cobraron el precio más alto, 950,000 marcos o sea 240,000 dó­
lares, por los datos e informes sobre los hielos y la tarifa de 
pilotaje). El pasaje con todo éxito de un buque de guerra por 
la ruta norte como parte de una operación· naval es un su-. 
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ceso único en la historia naval. Después de un fracasado in­
tento similar que se realizó durante la Guerra Ruso-Japo­
nesa, la Marina Alemana ha efectuado por primera vez el pa­
saje de la ruta norte para obj!3tivos navales". 

Durante su estadía en la Bahía de Anadyr el raidista que 
había estado disfrazado como el mercante Alemán "Dona u", 
fué metamorfoseado· nuevamente como el buque Ruso "Dey­
nev" de Leningrado. Todavía disponía. de unas 1,700 tonela­
das de petróleo ·Io que lo capacitaba para mantenerse fácil­
mente navegando durante ocho meses más. Zarpando de la 
Bahía de Anadyr el 6 de Setiembre y pasando por el extremo 
occidental de las Aleutinas, entró al Océano Pacífico el 10 
de Setiembre, en donde fué recibido por una violenta tormenta 
del noroeste. Posteriornrente, en su viaje al sur, por la lati­
tud de Hokkaido, fué azotado por un violento tüón, pero nue­
vamente el buque puso de n:J,anifiesto sus excelentes cualida­
des marineras y salió de su sorpresivo crucero sin ninguna 
avería. 

Después de pasar las Marianas, el raidista llegó a las Is­
las carolinas el 30 de Setiembre, sin ningún incidente nota­
ble. Los únicos buques encontrados fueron cargueros Japo­
neses y buques de pesca. E! 2 de Octubre el avión que llevaba 
a bordo se estrenó y de ahí en adelante el "Schiff 45" se que­
dó sin tener la ayuda de la exploración aérea. 

De acuerdo con el plan original del Comando Naval Ale­
mán, el raidista debía encontrarse con el "Schiff 36" (Pin­
guin), otro crucero auxiliar, entre el 15 y el 20 de Octubre en 
el punto de reunión de Ailinglapalap, Cadena Ralik de las 
Is'·as Marshall, con el objeto de coordinar sus planes de ope­
ración. Esa orden fué ahora modificada, debiendo ambos bu­
ques navegar hacia la Isla Lamotrek en las Carolinas para 
reunirse con el buque de aprovisionamiento "Kulmerland", 
que había sido enviado a dicho punto desde el Japón. Este 
cambio había sido necesario debido a que el otro buque de 
aprovisionamiento, "Weser", que debía reunirse con los raí­
distas, había sido capturado por el crucero auxil:iar Británi­
co "Prince Robert", poco después de zarpar de Manzanillo, 
(México). Hasta ese momento no se había encontrado ningún 
buque enemigo, aún cuando el "Schiff 45" había estado na­
vegando Inn.ly cerca de ~as rutas regulares de navegación. 
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A la mañana siguiente se tomaron a bordo provisiones y 
combustible, dé manera que el raidista quedó nuevamente 
equipado y listo para continuar operando hasta Julio de 1941. 
El 18 de Octubre, llegaron el "Schiff 36" y otro buque de apro­
visionamieQ.to, el ''Regensburg". La reunión de los 4 buques 
permitió una redistribución de los suministros y una redis­
posición de los prisoneros tomados previamente por el "Schiff 
36". Se planearon operaciones para las próximas cuatro se­
manas, par.a llevarlas a cabo juntos por los dos raidistas y el 
"KUJ.merland", mientras que el "Regensburg" regresaba al 
Japón. 

Después de zarpar de Lamotrek el 20 de Octubre, con el 
"Schiff 45" camuflado como el merc-ante Japonés "Manyo 
Maru", y el "Kulme1~and" actuando como explorador, la 
fuerza tomó rumbo a un punto al sur de la Isla Nauru, en la 
suposición de que en dicho punto encontrarían buques que 
hacían viajes entre dicha isla y Australia. En esa época, Eys­
sen escribió en su diario: " . . . es una gran tentación efec­
tuar un ataque sorpresivo contra esa isla, pero primero tengo 
que pensarlo cuidadosamente, discutirlo con Weyher (el co­
mandante del "Schiff 36") y postergar'lo para nuestro viaje 
de regreso". Un despacho radial recibido del Comando Naval 
Alemán, en el que se ordenaba que bajo ninguna circunstan­
cia se enviasen prisioneros ,aJ Japón, y que se estaba consi­
derando el envío de un buque prisión Alemán para aliviar a 
los raidistas de sus prisioneros, reforzó la intención de Eyssen 
para atacar Nauru, con el objeto de depositar ahí sus cau­
tivos. 

El 3 de Noviembre, después de pasar las Nuevas Hébridas 
y Nueva Caledonia, la fuerza de tarea finalmente avistó su 
primer buque. Resultó ser la motonave Americana "City of 
Elwood" que tuvo que ser puesto en libertad. "Tenemos ya 
cinco mieses de servicio y todavía sin éxito" escribía Eyssen 
pocos días después. "Es muy desalentador que hasta ahora no 

· tenga ningún éxito. A pesar de eso, la moral y la confianza 
son excelentes a bordo". Naturalmente la necesidad de soltar 
al primer buque no .le agradó. "No es un comienzo halaga­
dor ... " puso en el diario de bitácora. 

El campo rea1 de operaciones fué alcanzado cuatro días 
después, cuando la fuerza de tarea cruzó las rutas comer­
ciales entre Nueva Zelandia-Tahiti-Panamá. Los Alemanes 
suponían que encontrándose a una distancia de más de 400 
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minas a ·1a base aérea más cercana en Nueva Zelandia esta­
rían fuera del alcance del reconocimiento aéreo. Por consi­
guiente su rumbo de exploración fué mantenido cruzando 
de ida y vue!1ta las rutas mercanGes, pero siempre a más de 
400 millas de cualquier base aérea. Pero cuando después de 
dos semanas no fué avistado ningún buque, el área de ope­
raciones fué llevado varios cientos de millas más al sur, pues­
to que parecía que el tráfico se mantenía al sur de la Isla 
Chatham. Cuando no se cumplieron sus esperanzas, el gru­
po volvió nuevamente al norte el 24 de Noviembre. El pian 
era ahora llegar a Nauru el 7 de Diciembre y realizar el ata­
que a la isla al amanecer siguiente. 

Finalmente el25 de Noviembre se avistó un pequeño mer­
cante; era el "Holmwood" (de 546 toneladas de desplazamien­
to) de Nueva Zelandia, en ruta desde la Isla Chatham a 
Lyttleton (Christ-church), Nueva Zelandia. Eyssen conside­
ró que el mercante estaba bien adaptado para convertirlo en 
posa--minas, pero finalmente cambió de opinión, por lo que 
posteriormente fué criticado por el Comando Naval Alemán. 
Después de tomar a la tripu1a.ción y pasajeros, los raidistas 
hundieron a cañonazos al mercante. Dos días después el bu­
que frigorífico y de pasajeros Británico "Rangitane" (de 
16,170 tone!adas) fué a caer dentro de la fuerza Alemana, 
pero tuvo tiempo de enviar el despacho ""Rangitane" ataca­
do", y dió su posición antes de que los Alemanes tuviesen 
éxito para detenerlo y hundirlo, de manera que 1a Oficina 
Naval de Nueva Zelandia poco después pasaba despachos de 
alarma a todos ·los buques Británicos. Tambfén se aumentó 
el reconocimiento aéreo; esa misma tarde un avión voló bajo 
a una distancia de 15,000 yardas de los buques Alemanes, 
aparentemente sin ver:Os, puesto que no fueron perseguidos. 
En ese momento se encontraban a 450 millas de la base aérea 
más cercana. 

Ningún suceso importante fué registrado en el viaje a 
Nauru, hasta el 5 de Diciembre, cuando el comandante Eys­
sen puso en su diario: "No debe ser subestimado el raid a 
Nauru. Por una razón, la aparición de fuerzas navales Ale­
manas en dicha región, por otra, el daño económico debido 
a ~a pérdida de fertilizantes para la próxima cosecha de Nue­
va Zelandia y Australia. Nauru exporta de 700,000 á 800,000 
toneladas de fosfatos al añO a Nueva Zelandia y Australia. 
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Yo intento, por supuesto, destruir toda la planta en forma tal 
que con seguridad quede inutilizada durante los próximos 
años". 

Cuando el grupo se había aproximado hasta un punto a 
una distancia de un día de navegación a Nauru, se avistó una 
nube de humo a una distancia de 34 millas. La cacería duró 
desde la mañana hasta la tarde de ese día, hasta que final­
mente el buque fué obligado a detenerse; era el buque Austra­
liano de transporte de fosfatos "Triona" (de 4,413 toneladas); 
después que los pasajeros y la tripulación fueron transborda­
dos, el buque fué hundido por un torpedo. 

Regresando a Nauru, los raidistas vieron varios buques 
anclados en las afueras de la isla, todos los cuales fueron hun­
didos durante las sub-siguientes operaciones. Eran, la moto­
nave Noruega "Vinni" (5,181 tonel!~das); la motonave de Nue­
va Zelandia "Komata" (3,900 toneladas); la motonave Aus­
traliana "Triaster" (6,032 toneladas) y el vapor Australiano 
"Triadic" (6,378 tons.). En el trascurso de 2 días los raidis­
tas habían tenido éxito al enviar al fondo del mar cinco bu­
ques, totalizando 26,000 toneladas. Se tomaron 675 prisio­
neros los que fueron distribuidos entre las unidades de la 
fuerza de tarea. La señal de SOS enviada por el "Komata" 
mientras estaba siendo cañoneado fué interferida tan efectiva­
mente por el "Schiff 45" que ninguna de las vecinas estaciones 
costeras de radio pudo recibirla. Las estaciones de radio de 
Nauru y la Isla Océano sospecharon que el "Komata" estaba 
siendo atacado, pero el oficial de comunicaciones del "Schiff 
45" tuvo gran éxito mediante un largo intercambio de men­
sajes que los burlaron haciendo desaparecer sus sospechas. 

Al atardecer del 8 de Diciembre la fuerza de tarea se en­
contraba 20 millas afuera de Nauru, pero debido a las malas 
condiciones del tiempo durante los dos días siguientes el pro­
yectado ataque tuvo que ser finalmente abandonado. En vez 
de ello, el grupo puso proa a la Isla Emirau ·al norte del Ar­
chipiélago de las Bismark, en donde fueron desembarcados 
unos 500 prisioneros, ya que su presencia a bordo presentaba 
demasiadas dificultades. Al día siguiente, 22 de Diciembre, 
se disolvió la fuerza de tarea, el "Schiff 45" zarpó a Rabaul, el 
"Schiff 3&'' puso proa a Lamotrek con objeto de someterse a 
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un necesario recorrido de sus máquinas, y el "Kulmerland 
fué despachado a Kobe, Japón. Además de las pérdidas oca­
sionadas por los cruceros auxiliares Alemanes, su aparición 
en esa región había causado un considerable efecto indirecto. 
Se tuvo que poner en vigencia numerosas medidas de seguri­
dad a lo largo de las costas de Australia y Nueva Zelandia, 
tales como la extensión del. reconocimiento aéreo y un enor­
me sistema de patrullaje, dando lugar a que una gran canti­
dad de poder humano y material no pudiese ser empleado en 
otros puntos. Por otra parte, el desembarco de los prisioneros 
en Emirau, reveló el tipo y apariencia general de los raidistas 
Alemanes antes de que tuviesen tiempo de abandonar la zona, 
dando información de sus operaciones previas y de las tácti­
cas que usaban, y también dió a conocer que los Alemanes 
estaban en condiciones de poder descifrar el Código de laMa­
rina Mercante. Este acto del comandante Eyssen fué poste­
dormente muy criticado por el Comando Naval Alemán. 

Una vez que estuvo sólo, Eyssen regresó a su acariciado 
proyecto de atacar Nauru. Arribando a la isla al amanecer del 
27 de Diciembre, el "Schiff 45" desarmó su disfraz y avisó a 
la estación de tierra que comen21aría el bombardeo, previ­
niéndolo de enviar mensajes de cualquier naturaleza por ra­
dio. La administración de la isla tomó nota del aviso, inicián­
dose el bombardeo de los almacenes, instalaciones del puerto, 
ta~ leres y tanques de petróleo. Después de hora y media el 
bombardeo fué suspendido, zarpando el raidista. Aunque se 
causó considerables daños a las instalaciones de la p~aya, no 
se perdió ninguna vida de la isla. 

Durante las siguientes cuatro semanas el bombardeo de 
Nauru fué muy discutido en la prensa, que también llamaba 
la atención hacia la fuerte pérdida de buques sufrida en la 
región durante los meses anteriores. Pero si Gran Bretaña, 
Australia y Nueva Ze~andia estaban alarmadas, los Japoneses 
tampoco estuvieron contentos con el bombardeo de Nauru, 
puesto que también interfería con las entregas de fosfato pa­
ra el mismo Japón. De hecho, los Japoneses indicaron que 
operaciones de esta naturaleza pondrían en peligro la coope­
ración Germano-Japonesa y necesariamente habría una res­
tricción en !a ayuda a los raidistas Alemanes. De acuerdo 
con ello; el Agregado Naval Alemán en Tokio recomendó que 
dichas operaciones no se realizasen en las vecindades de las 
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islas de mandato Japonés. EJ. Comando Naval Alemán tam­
bién se enfurruñó con Eyssen, considerando que esa operación 
no era tarea apropiada para un crucero auxiliar, puesto que 
con facilidad daría prematuro término a sus correrías. 

Habiendo recibido órdenes desde Alemania para zarpar 
inmediatamente hacia el Océano Indico oriental, y suponien­
do que las fuerzas aéreas y de superficie Americanas se habían 
agregado en su búsqueda, Eyssen, que había sido ascendido 
al grado de Contralmirante el 1 Q de Enero de 1941, decidió 
dar un gran rodeo por el Mar de Ross, navegando hacia el 
oeste a lo J,argo del borde de los hielos. Por el 10 de Febrero 
había llegado a los 1809 de longitud y, navegando a lo largo 
de él hacia el sur cruzó el Círculo Antártico dos días después, 
habiendo considerado que esta ruta era más fácil para la 
navegación porque usualmente estaba libre de grandes hielos 
durante los meses de verano. Durante los días siguientes en­
contró varias factorías Japonesas de ballenas con sus floti­
llas de buques de pesca, pero ·ni un sólo ballenero Británico o 
Noruego, como había esperado. El 28 de Febrero el raidista 
había alcanzado su punto más austral en 71 Q 36' S. y 1769 
44' W., de donde puso proa a las Islas Kerguelen a donde lle­
gó una semana después. Su navegación por las aguas hela­
das había servido para limpiar P.e incrustaciones a la obra 
viva del buque, ·tan bien como podía haberse efectuado en 
el mejor dique seco. Después de fondear en Royal Sound, Isla 
Grave, tomó a bordo una considerable cantidad de provisio­
nes dejadas ahí en una abandonada estación de pesca deba­
lilenas. Comparando las condiciones de los hielos encontra­
das en el Artico y en el Antártico, el Almirante Eyssen dice: 
"Aunque el hielo es denso, no constituye el mismo peligro ú 
obstáculo que en el Artico. En contraste a las condiciones en 
el Artico, el hielo aquí no es coherente sinó quebrado forman­
do pequeñas y grandes masas. Aún más, el hielo en el An­
tártico es más suave y quebradizo en su composición. Pero 
pese a ello, puede causar considerables dificultades a cual­
quier buque que no esté especialmente equipado para la na­
vegación por los hielos y siempre constituye un cierto peligro 
para el timón y las hélices" . 

Zarpando de su fondeadero el 11 de Marzo, ·el "Schiff 
45" torn,ó rumbo para reunirse con los buques Alemanes 
''Schiff 33''. y "Alstertor". (Por esa época, 4 raidistas Alema-
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nes estaban operando en el Océano Indico: "Schiff 33", 
"Schiff 41, "Schiff 36" y "Schiff 45"). Continuó navegando en 
el Océano Indico oriental durante seis semanas sin avistar ni 
una simple columna de humo. El 8 de Mayo alcanzó el pun­
to más septentrional en su área de operaciones en e! Océano 
Indico, cerca de Australia; Eyssen intentó zigzaguear entre 
las rutas de tráfico de Australia-Estrecho de unda y Austra­
lia-Isla Cocos-Co!ombo. Pero al día siguiente la radio Bri­
tánica anunció el hundimiento de un raidista Alemán por el 
crucero "Cornwall" cerca de la Isla Sokotra (al sur de Ara­
bia); éste podía ser sólo el "Schiff 33". 

El hundimiento de dicho buque dejó en libertad a su 
tender "Adjutant" (uno de los once pequeños pesqueros de 
ballena capturados en el Antártico en Enero de 1941 por el 
"Schiff 33"; diez de estos buques fueron enviados a Alema­
nia, el onceavo fué rebautizado "Adjutant" y usado como ten­
der por el raidista) . Este buque se unió al "Schiff 45" y fué 
equipado por el raidista para sembrar minas, y enviado a 
Nueva Zelandia, en donde sembró algunas minas en las afue­
ras de Lyttleton y Wellington. Aunque en el último de los 
puertos antes nombrados fué localizado por la luz de un pro­
yector, pero pudo escapar mediante una cortina de niebla. 
Se reunió con el ''Schiff 45" el 19 de Julio, pero cormb sus má­
quinas estaban malogradas, fué desmantelado y su tripula­
ción se transbordó al raidista. Hasta donde se tiene conoci­
miento, las minas sembradas por el tender no causaron da­
ños. 

A mediados de Julio el ''Schiff 45" se encontró con el 
buque de suministros "Anneliese Essberger" y se rellenó de 
combustib~e y víveres. Luego el raidista lo acompañó duran­
te su viaje por las rutas comerciales entr·e Australia, Nueva 
Zelandia y Panamá en donde lo dejó para que continuase su 
viaje de regreso a Alemania, a donde negó felizmente el 9 
de Setiembre de 1941. En el entretanto el "Schiff 45" viró de 
regreso haci.a !as Islas Galápagos. El 14 de Agosto fué avis­
tado un meTcante -e~ primer buque enemigo visto en 227 
días-. Cuando después de dos disparos de alarma efectua­
dos por el raidista el buque comenzó a enviar despachos por 
radio y a tripular su cañón de popa, el "Schiff 45" abrió fue­
go sobre él, en vista de Jo cual el buque (la motonave Britá­
nica "Australind" de 3,020 toneladas) se detuvo y rindió. 
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Fué hundido con cargas explosivas. Desde que las comunica­
ciones por radio continuaban normales los Alemanes creyeron 
que el despacho de emergencia lanzado por el "Australind" 
no había sido recibido y por consiguiente podían continuar 
con su plan original. Tres días después fué detenida; la mo­
tonave Hol'andesa "Kota Nopan" (de 7,322 toneladas); el bu­
que llevaba una valiosa carga de caucho crudo, estaño, mine­
ral de manganeso· y harina de sago, pero sólo una cantidad 
limitada de petróleo. Habiendo informado al Comando Na­
val Alemán acerca de la captura efectuada, el raidista tom:ó 
parte de la carga, después de lo cual continuaron navegando 
juntos. Sólo dos días después fué interceptado otro buque; 
resultó ser el vapor Británico "Devon" (9,036 toneladas); co­
mo era un viejo buque a carbón y que llevaba carga sin valor, 
fué hundido. 

Esta serie de éxitos en el Pacífico oriental dió como re­
sultado que se propagase una considerable alarma por toda 
la región, y se decía que los buques de guerra Americanos se 
había unido a los Británicos para dar caza al intruso. 

Unos cuantos días después el Comando Nava;l Alemán le 
informó al ''Schiff 45" sobre la partida desde Yokohama del 
buque de suministros "Munster-land". Abandonando la; escena 
de sus recientes éxitos, el raidista puso proa al oeste y even­
tualmente se reunió con el buque auxiliar así como con otro 
raidista, el "Schiff 16" (At1antis) er,1 el punto reunión 299 S. 
y 1529 W. Habiendo rellenado sus tanques con petróleo y 
después de camuflar su presa, el "Schiff 45" nuevamente cam­
bió su apariencia como la del vapor Portugués "Thomé" de 
Lisboa, y luego los dos compañeros iniciaron su viaje a Eu­
ropa. Después de pasar el Cabo de Hornos, el raidista despa­
chó al "Kota Nopan" a Francia occidental. El 6 de Noviem­
bre se recibió un despacho en el que se informaba que el bu­
que Alemán ''Odenwald" tratando de romper el bloqueo había 
sido detenido por buques de guerra Americanos y echado a 
pique, en un punto a sólo 180 millas del "Schiff 45". El 16 de 
Noviembre se recibieron noticias de la llegada con todo éxito 
del "Kota Nopan" a la Gironda. Al día siguiente se encontró 
con dos submarinos en el lugar indicado y los tres buques 
continuaron viaje juntos hacia España. Finalmente, el 21 de 
Noviembr~, ei raidista entró al área del reconocimiento aéreo 
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Alemán, y, cinco días después, a Cherburgo. En su viaje por 
el Canal de la Mancha el "Schiff 45", escoltado por torpede­
ros Alemanes, fué atacado por lanchas torpederas Británicas 
y bombardeado por aviones Británicos, pero no sufrió averías 
serias. 

El 30 de Noviembre de 1941, entraba a Hamburgo, com­
pletando así su misión, después de un viaje que había dura­
do 516 días y cubierto 87,000 millas náuticas. Durante 
ese período, el "Schiff 45" había hundido nueve buques, con 
un total de 57,000 toneladas -siete de ellos en cooperación 
con el "Schiff 36"- y capturado uno de 7,300 toneladas, ha­
biendo así causado un daño a la navegación Aliada (no con­
tan~o las cargas) de 10 buques y unas 64,000 toneladas; tam­
bién había destruído las muy vitales instalaciones de Nauru 
y causado una alarma general y la confusión del tráfico oceá­
nico a lo largo de las costas de Australia y Nueva Zelandia. 

Las hazañas del raidista Alemán forman un interesante 
capítu~o en los anales de la historia naval de la Segunda Gue­
rra Mundial. Pero su proeza al ser el primer buque de guerra 
en pasar por la ruta marítima norte y hacerlo en tiempo de 
guerra tiene una ilDJ>Ortancia más allá de un mero interés 
histórico. Concita la atención hacia La apertura de una nue­
va ruta de tráfico mercante y de guerra, que puede muy bien 
llevar a un cambio básico en la situación estratégica que pre­
valece en el Pacífico. No sólo ofrece esa ruta una posibilidad 
a la Unión Soviética para envi.ar su poderío naval desde el 
Atlántico al Pacífico, y viceversa, y con una seguridad mayor 
que la que gozan nuestros buques por el' Canal de Panamá; 
sino que también la c·a.pacita para enviar grandes cantidades 
de suministros en uno y otro sentido. Si es cierto que Rusia 
en esta época está equipada para convoyar doscientos o tres­
cientos buques a lo largo de la ruta marítima norte en una 
estación, significa que la capacidad del· ferrocarril Siberiano 
será grandemente aumentada y que (para mencionar sólo un 
importante factor) la producción de petróleo de Sakalin y el 
continente Asiático puede ser aumentada embarcándolo por 
vía marítima desde el oeste, si es que se necesita. Todo esto, 
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especialmente si tomamos en consideración conjuntamente el 
rápido crecimiento de la industria en Siberia oriental, está aho­
ra creando condiciones bajo las cuales una campaña subma­
rina Rusa en gran escala puede llegar a ser una posibilidad 
en el Pac\fico. Sin petróleo, con inadecuadas facilidades de 
reparación y con un sistema de transporte sobrecargado, una 
sostenida operación ofensiva de cien o más submarinos puede 
ser fácil en la actualidad, y por lo tanto los Estados Unidos 
deben tomar tal amenaza con ecuanimidad; no serí~¡~. necesa­
rio concentrar una m,ayor parte de las defensas navales de 
este país en el Pacífico. Pero con una completa utilización 
de la ruta de Siberia el pe:igro se puede volver muy real, y l.a 
costa Siberiana debe ser considerada ahora como una parte 
integral del poderío mili.tar Ruso así como lo es para los Es­
tados Unidos la costa occidental de América. 

Presente esta situación hace también imperativo para 
esta nación pensar en las formas y medios de cortar el flujo 
de buques a lo largo de esa ruta marítima en caso de una 
guerra. Naturalmente el mejor lugar para hacerlo es en el 
cuello de botella del Estrecho de Bering, en donde la costa 
Americana se aproxima más a la Asiática. Pero sólo cuidado­
sos preparativos capacitarán a los Estados Unidos para to­
mar la iniciativa en este asunto. Si todo es dejado para el 
último minuto, las oportunidades serán de los Rusos que se 
adelantarán y ocuparán la costa de A!aska opuesta a Siberia, 
en el mínimo tiempo posible, porque ellos se dan cuenta, así 
como nosotros, de la importancia de esa costa. Una vez que 
se atrincheren ahí, sería probablemente muy difícil dislocar­
los otra vez, puesto que están más acostumbrados .a, y posi­
blemente mejor equipados para, la guerra en el Artico que 
cualquier otro país. 

Se espera por consiguiente que el via:je del Alemán ''Schiff 
45" servirá como una alarma y abrirá los ojos Americanos a 
las posibilidades que eran sólo un sueño hace una década. 

(Traducido del U. S. Naval Institute Proceedings-Mayo 1951) 



Relaciones del Comando en la 
Guerra Anfibia 

Por el Almirante W.H .o. Blandy u.s.N . 

Una de las más importantes, y seguramente la más espec­
tacular de las ventajas que el Comando naval otorgo a su posee­
dor, es la facultad de emprender con éxito operaciones anfibias. 
Nos parece que debemos dar algunas definiciones a fin de asegu­
rar ·un entendimiento claro de lo que constituye precisamente 
una operación anfibia. 

La palabra anfibio proviene del griego (amphi que significa 
doble y bios que significa vida), según el diccionario significa "vi­
vir tan en tierra como en el agua". Para los propósitos militares 
podemos prescindir del significado literal "vivir una doble vida' 1

• 

En lo referente a las guerras, se llama asalto anfibio, aquel en el 
cual las fuerzas se movilizan por mar directamente contra un e­
nemigo que s.e encuentra en tierra, sin ser necesaria una oposi­
ción inmedia·ta. Las operaciones toles como nuestro traslado a­
mistoso de tropas a los puertos de Francia en la Primera Guerra 
Mundial -en 191 8-, para un despliegue ulterior contm el ene­
migo, aunque se aproveche el comando de fuerzas navales, no 
pueden llamarse "operaciones anfibias". Tampoco están incluí­
dos en esta denominación los combates terrestres apoyados por 
fuerzas navales sin movimiento de tropas entre estos dos elemen­
tos. Pero puede haber retiradas anfibias, así como a·saltos an­
fibios cuando como en los Dardanelos, Dunkerque o Hungnan, las 
tropas se retiraron por mar desde un territorio hostíl. 

Durant-e la· Segunda Guerra Mundial se acostumbró en algu­
nos círculos militares considerar como trifibias operaciones anfi­
bias en que participaban también los aéropuertos. Esta costum­
bre fué inadecuado por dos razones . En primer lugar yo creo que 
Winston Churchill considero que la palabra trifibio está mal di­
cha. Correctamente formada lo p:abra d-ebería ser tribio (de tri, 
triple y de bios, vida), puesto que no existe el prefijo trifi. En se­
gundo lugar la palabra tribi:>s se aplicarío solamente a las opera­
ciones en las cuales la misma fuerzas de combate parties·en del 
mar, se elevaran al aire y bajasen a tierra. o pasasen par estos 
tres elementos en cualquier otro orden. Aún los asaltas simultá­
neos provenientes del aire los unos y anfibios las otros . contra el 
mismo objetivo no se podrán considerar tampoco como tribios. 
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Siguiendo el mismo razonamiento, las operaciones qu-e ten­
gon lugar en un so:o elemento serán unibias. 

1'4o presentamos este ejercicio de estudio de las palabras co­
mo una diversión para el lector (ni tampoco para el autor), sino 
pma precisar el punto más importante de la guerra anfibia. Es­
to es, qu·e ~as tropas de asalto deben iniciar su avance real con­
tra el enemigo desde un elemento que no les sea familiar y que 
les sea antagónico a menudo, y ,;;n lo que, sin medidas extraordi­
narias tomadas por otras fuerzas, sería un estado inactivo y su­
mamente vulnerable; y deben estar preparadas para iniciar su 
e·xuentro d.<?sde este estado de desarticulación, más bi~n que 
desde el estado de concentración siempre deseado . Por las difi­
cultades que hay en a-signar y ej·e rcer el comando a fin de que 
l:egue prontamente a ser efectivo, debemos solamente agregar a 
·Z sta situación nada prometedora la mezcla _intrincada y desacos­
tumbrada de dos servicios o tipos de fuerzas por lo menos-, de 
t ierra y de aire. 

La historia está llena tanto de éxitos como de fracasos en la 
guerra anfibia. Mientras por un lado hay muchos factores que 
intervienen en. el resultado, tales como la potencia de las fuerzas 
antagonistas, los tipos de armas y equipo, la preparación, la mo­
ral, la selección de la playa para el desembarco, el tiempo que 
haga, etc., lo principa . para el éxito es una coordinación efecti­
va. Cuando se hubo podido disponer de fuerzas adecuadas para 
la ofensiva, los fracasos se han debido gen.zralmente a faolta de 
coord inación de los planes o de la preparación, a falta· d.e con­
fianza mutua entr.e los servicios, a la suposición de demasiada 
autoridad asignada a un comando y a• la ma la voluntad por par­
te de un servicio para· correr algún riesgo o para alistar la ejecu­
ción de sus tareas cuando el factor v-docidad era imprescindible 
para el éxito. Cuando se concede tiempo suficiente para coordi­
nar los planes y la preparación, se podría haber solucionado la 
mayor parte de las otras dificultad2s mencionadas, con una orga­
nización. adecuada del comando, especialmente con una verdade­
ra unidad de comando. 

Antes d;; proceder al estudio de las disposiciones tomadas 
por el comando pam las operaciones anfibios modernas, sería in-
1eresante aplicar varios ejemplos de accion-es sucedidas desde 
los primeros tiempos. Douglas Freeman en. su biografía de Jorge 
Washington nos proporciona el siguiente relato sobre el ataque 
británico a Cartagena en el siqlo XVIII , en el cual , el principio 
británico habitual de ce-igualdad y de supuesta y esperada coo­
peración entre los Jefes más antiguos de los servicios, trajo la­
mentc b!es resultados. 

(Lorenzo Washington , hermano mayor de Jorge actuó como 
Oficial en la Milicia de Virginia . Su admiración por el Almirante 
Vernon hizo qu-e le diese a su hoga-r el nombre de "Mount Ver­
non") 
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-"En Julio de 1739 cuando se rompieron las hostilidades en­
tre Gran Bretaña y España, la flota del Almirante Vernon zarpó 
para las Antillas. En Octubre, cuando s-e declaró oficialmente la 
guerra, Vernon ya estaba en Port Royal, Jamaica listo para en­
trar en acción. Bajó velozmente a la costa de Panamá y asaltó 
oudazment-a las defensas de Porto Bello. Las encontró débiles, 
presionó su ataque y al cabo de 48 horas de su liegada a la ciu­
dad obtuvo su completa rendición. Esta .fácil victoria encendió 
la imaginación y avivó el orgullo de la Gran Bretaña. 

"El gobierno metropolitano le ordenó entonces a Vernon que 
regresase al Mar de las Antillas con abrumadoras fuerzas de mar 
y tierra y que atacase "una de las posesiones españolas más con­
siderables". Drak.e había impuesto a Cartagena un cupo de 1585; 
la expedición francesa de 1697 había sacado un millón de libras 
esterlinas de esa ploza; Vernon decidió que cuando el Gobierno 
le diese libertad para escoger objetivos, el habría capturado esa 
rica presa•. 

"Las fuerzas terrestres del Almirante Vemon habían sido 
confiadas al Mayor General Lord Cathcart, pero éste había falle­
cido antes que la flota se hubi·ese reunido en Port Royal, Jamai­
ca•. El comando pasó entonces al más antiguo, al Brigadier To­
más Wentworth, un oficial mediocre e inexperto que estaba siem­
pre en pugna con el vigoroso y realista Almirante Vernon. La 
victoria que el Almirante había obtenido en Porto Bello le había 
l:evado al convencimiento de que a los españoles se les debía a­
tacar en sus posiciones fijas antes de que tuviesen tiempo para 
prepararse para un sitio, en lo cual ellos eran tradicionalmente 
marcados adversarios. Por consiguiente, tan pronto como Ver­
non llegó a Cartagena el 3 de Marzo de 17 40, instó a Wentworth 
para que desembarcase tropas y para que asaltase la plaza in­
mediatamente. Wentworth no estuvo de acuerdo r-especto al sitio 
para el desembarque y después dudaba sobr-e el número de tro­
pas de desembarco y sobre la cantidad de abastecimientos que se 
requeriría. Fué solamente el 9 de Marzo que se varó los prime­
ros botes, y llegó el día 13 antes de que Wentworth hubiese teni­
do en tierra todos sus cañones. 

"Vernon le advirtió que una demora significaría un desas­
tre, porque la estación de las lluvias se aproximaba y que estaba 
seguro que esa mala época acarrearía enfermedades y muertes. 
Wentworth era sordó a todos los consejos, salvo a los que se re­
ferían a su propia seguridad. No abrió el fuego hasta el 23 de 
Marzo sobre el fuerte del Norte que defendía la entrada de la 
Boca Chica, al extremo Sur de la isla de Tierra Bomba. Después 
que este fuerte fué silenciado, la escuadra se acercó, los marine­
ros cortaran fa cadena que cerraba la entrada del puerto y los 
buques de guerra entraron a la bahía. 
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"Al día siguiente el Almirante Vernon fué de opin_ión de que 
todavía se podía capturar la ciudad, a pesar de las grandes de­
moras, y en sus despachos a la M-etrópOli cometió el error de pre­
decir la próxima caída de Cartagena. Por otro lado Wentworth 
continuaba discutiEndo cuándo y cómo debería efectuarse el a­
salto final y no se decidió hasta que los españoles ala-rmados, tra­
bajando a · toda ve locidad y con frenesí, hubieron reforzado grlln­
demente sus posiciones. Cuando por último, Wentwroth lanzó 
6,600 hombres al ataque, se encontró con un rechazo absoluto. 
Sus pérdidas aterraron hasta a los veteranos que se encontraron 
con que tenían que pagar "una cuenta muy subida al carnicero" . 

"Bien pronto las liuvias llegaron paro ayudar a los cañones 
españoles. Las enfermedades aumentaban. La fiebre amari1la 
hizo su espantosa aparición. Veintenas de ingles-es morían mis­
teriosamente a diario. Como el permanec-er así expuesto, hubiera 
significado virtualmente la muerte de todos los que habían baja­
do a tiErra, los sobrevivientes fueron reembarcados el 17 de Abril 
de 17 40. Se dejó unos cuantos buques para completar la- des­
trucción de los fuertes que habían sido capturados. El resto de 
la flota abandonó el bloqueo y zarpó con rumbo a Jamaica". 

En este caso, está claro que el fracaso se debió a una serie 
de causas, induyendo principa·lmente la de la muerte del Mayor 
Genera-l Lord Cathcart. Pero la organización del comando era 
defectuosa. Si originariamente ;:l comando único hubiera· sido 
conferido ya sea a Lord Cathcart o al Almirante Vernon, a la 
muerte de Lord Cothcart habría pasado a manos del Almironte 
Vernon. Realmente no hubo unidad de comando. Si el capaz y 
enérgico Almirante Vernon, que había obtenido victorias en com­
bates contra los españoles, hubiese tenido el coma,ndo único no 
habría tolerado las demoras que fueron la causa principal d~ la 
dHrota. 

En el a·taque combinado británico-turco-francés contra Se­
bastopol en la Guerra de Crimea, tenemos un sorprendente ejem­
plo de tri•unfo a pesar de haber habido lo misma disposición de 
cooperación entre los tres comandos superiores; en este caso se 
trataba de cooperación ,entr-e fuerzas de tres naciones diferentes. 
Esta fué uno operación de magnitud muy ambiciosa para su épo­
ca. Las fuerzas británicas que desembarca-ron comprendían 
26,000 infantes, 1,000 jinetes y 60 cañones; las francesas cons­
taban de 30,000 infantes y 68 cañones, y las turcas estaban 
constituidas pOr 7,000 hombres de infantería. El total, incluyen­
do la infantería y las plazas montadas de la artill-ería y de los 
Oficiales, llegaba a, no menos de 65,000 hombres, 2,000 caba­
llos y 128 piezas de artillería. La expedición fué preparada en 
Varna, Bulgaria en una flota heterogénea de vapor y de vela de 
diversos tipos, tamaños y velocidades. Algunos tenía·n que re-
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mo'car barcazas o lanchones para desembarcar la artillería. Co­
rno a las flotas francesa y turca les faltaba trasportes, llevaron 
su tropa y su impedimenta en sus buques de guerra. Esta fuerza 
no se había rEpuesta tcdavía del todo de una grave epidemia de 
cólera que había azotado al campamento de Varna y que había 
dispersado a los buques. Había muchos hombres que aún esta­
ban ·Enfermos, y hubo muchas defunciones por este motivo aún 
después del desembarco. 

Los organizadores modernos se habrían horrorizado ante la 
casi comp'eta. falta de conocimiento que tenían los aliados sobre 
la potencia de las fuerzas rusas o sobre su estado de preparación. 
Respecto o les puntos posibl·ss de desembarco también se conocía 
muy poco. En viaje o bordo de los buques hubo conferencias pa­
ra resolver esta última cuestión, pero no s-e llegó a la elección fi­
nal, sino después que :os buques yo habían fondeado en un lugar 
de cita provisional lejos de la costa de Crimea. 

Afortunadamente la flota enemiga. no intervi•no. En efecto, 
los rusos deliberadament2 habían hundido algunos buques en la 
rada de Sebastopol como fortaleza.s navales. Afortunadamente 
también, las fuerzas terrestr·2S rusas tampoco intervinieron. El 
desembarco se llevó a cabo si•n perder un so!o hombre, a pesar de 
la ~uerte rompiente que había a veces y en un dos por tres 
("D + 4") , toda la fuerza con sus cañones, impedimenta y abas­
tecimientos, estuvieron en tierra. La campaña que estaba pre­
vista como un asalto, se convirtió en un prolongado sitio que du­
ró un año ant2s de que terminara. La operación permaneció ar­
t iculada, sin embargo, llegó a· feliz término con un gron empleo de 
la f!ota de los atacantes, tanto en a·cción como en logística y has­
ta con el -empleo del personal naval que bajó a tierra para com­
·batir. Pero no había absolutamente unidad organizada de co­
mando sobre el total de las fuerzas aliadas. 

Las fu·erzas británicas operaban según su organizacton ha­
bitual en ~a cual el General y el Almirante son ca-iguales y se su­
pone y s-e espera que ambos se ayuden mutuamente. El General 
era Lord Rag'an que tenía. 66 años de edad cuando estalló la 
Guerra de Crimea; había sido un brillante Oficial de Estado Ma­
yor agregado al Duque de WeJ :ington durante las Guerras Napo­
leónicas y había perdido •un bmzo en Waterloo. Hacía 40 años 
que no tenía ni mando ni experiencia de campaña y había efec­
tuado su servicio sobre todo en los séquitos del continente. 

El almirante británico em el Vice-Almirante Dundas; estaba 
ordinariamente en desacuerdo, pero cumplió con todos los pedi­
dos directos que se le hacía, inclusive con el bombardeo de las 
fortificaciones rusas de Sebastopol. Este fué el bombardeo de a­
pertura el 17 Octubre de 1854, en el cual el objeto principal de 



410 REVISTA DE MARINA 

la participación de la flota fué ha·cer que los rusos empleasen _sus 
baterías y que de ese modo redujesen e l número de artilleros dis­
ponibles para manejar las fortificaciones que daban frente a los 
puntos de desembarco. El Almirante Dundas no aprobó la parti­
cipación de la flota en est·e: bombardeo, pues fué decididamente 
de opinión de que ,.no era conveniente para los muros de made: ra 
desastillarse 'contra los muros de pi·edra 11

• 

Después de! bombardeo en el cual los buques británicos y 
franceses sufri·zron mucho más que las fortalezas, tanto en mate­
rial como en bajas, el Almirante Dundas escribió a Lord Raglan 
lo siguiente: ,,La acción del día 17 ha1 sido errónea y declino el 
repetirla. La a-cepté con disgusto y en mi calidad de Comandan­
te Ge·neral de la Escuadra estoy descontento11

• 

El Segundo Comandante General británico Contralmirante 
Lyons estaba encargado directamente de los convoyes y del de­
sembarco de la tropas; por consiguiente -no estaba ni sobre ni ba­
jo la autoridad de Lord Raglan, pero mantenía relaciones muy es­
trechas con él. 

Los franceses dentro de sus propias fuerzas, tenían unidad 
·de comando. El Mariscal Sa·int Arnaud era el Jefe de las fuer­
zas francesas de mar y tierra. El Vice Almirante Hamelin Co­
mandante General de la floto francesas estaba directamente ba­
jo las órdenes de Saint Arna.ud. El contingente del ejército turco 
estaba agregado 0'1 ejército francés, y por consiguiente, también 
bajo las órdenes de Saint Arnaud. 

No había unidad de comando aliado, tanto el gobierno bri­
tánico como el francés habían dado instrucciones a sus r·zspecti­
vos comandantes po-m ,,obrar de acuerdo11

• Por lo general así lo 
hicieron. 

Al final, Lord Raglan fuerte y con mucho tacto y gran habi­
lidád natural pudo influenciar . y dominar a· Saü1t Arnaud cuan­
do se trataba de tomar desiciones importantes. Su inf!uencia se 
vió fortalecida por la· ma·la salud de Saint Arnaud que tuvo que 
ser relevado diez días después de haber desembarcado en Crimea. 

El éxito de la operación fué debida entonces a la fuerte y 
persuasivo personalidad de Lord Raglan, quien sin autoridad ver­
dodera de comando logró dominar, tanto a sus aliados franceses 
como a su compañero naval británico, y hay que hacer honor al 

. .;. Almirante Dundas por su bue·na voluntad para cooperar, aún 
~:-.;~ ~utmdo la parte o la misión que se asignaba fues.e una que él no 
· !·creía que debiera desempeñar. . 
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En la Segunda Guerra Mundial se r·::uniero:-. fuerzas de asal­
to en una magnitud jamás soñada. La posición geográfica de los 
Estados Unidos ce Norteamérica- junto con los primitivos éxitos 
tanto de Alemania. como del Japón al caoturar grandes extensio­
nes de terreno, hicieron en gran pa:-te necesarias tales operacio­
nes. La ingeniosidad e industria norteam2ricanas al desarrollar 
uno nueva táctica y al producir nuevas clases ce armas y ·2quipos 
en gran escala, las hicieron posibles. 

Aunque con gran dificultad a veces logramos conseguir y 
mantener el dominio del mar en dondeauiera que lo necesitába­
mos, lo mismo que el dominio del aire, de modo que nos fué po­
sible llevar la guerra hasta el 1erreno enemiqo con gran potencia 
por rnares muy extensos. Estas cirn,nstancias ·nos nresentaron ar­
duos problemas de estrateoia combinada v de táctica combinada 
y también important·ss oroblemas de loqÍstica combinada iqual­
mente difíciles. Un esfuerzo combinado tan grande requirió un 
altísimo grado de coordinación. El orimer paso fué la creación 
de J2fes de Estado Movor mixto: el seaundo fué el estcblecimien­
to rle un comando 1tnÚicado oo·ra coda teatro de operaci0'1es . 

Aunque en todos los teatros de operaciones el Comando su­
perior recaía en un Jefe, la primera variación s2 ve en la compo­
sición del Estac!o Mayo< rlel Comandante en Jefe dzl teatro. En 
ei Pacífico el Almirante Nimitz orqani?ó un verr:lodero ec;tado MrJ­
yor mixto. ~n el cual sus ayudantes Jefes de Estado Mavor, tanto 
del servicio de inteligencia como del servicio de loaística. eran 
oficiales del eiército. En los pu·2stos subalternos del Estado Ma .. 
}'Or había muchos Oficiales de Marina y del Ejército. 

Ni el General Mac Arthur ni el General Eis·znhower sintieron 
aparentemente lo necesidad d-e organizar Estados Mayores mix­
tos y sus Estados Mavores estaban compuestos exclusivamente 
por Oficioks del EjércitO. salvo unos cuantos cficiales de enloce 
o ayudantes personales. El Comandante dele(Jodo cie Eisenhower 
Mariscal del Aire Tedckr tenío Oficales de la R. A. F. en su pro­
r~io Estado Mayor. 

Bajo lo jurisdicción del omando del teatro, hay dos puntos 
de vista· diverg-entes, respecto al comando de las fuerzas destina­
das al teatro. 
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El otro sistema para ¡¿l comando de las cperaciones com­
binadas bajo la jurisdicción del teatro emplea el principio de 
"fuerzas de tarea". En este sistema, toda la fuerza necesaria pa­
ra la operación está organizada de tal manera que haya un co­
mando unificado, no solamente en El comando del teatro, sino 
también en el comando de las fuerzas de tarea, y aún en los gra­
dos inferiore!; en ciertas circunstancias en que las unidades de 
los diferentes servicios de la fuerza de tarea ejecutsn una tarea 
combinada. 

Por lo general, los británicos prdieren el comando orgánico 
o sistema componente. Así lo hacen nuestras fuerzas aéreas, 
aunque ellas tien€n la tendencia de establecer fuerzas de tarea 
combinada, con tal que el comandante de fuerza de tarea 
o de cualquier servicio no mande directamente una fuerza com­
pOnentE de su propio servicio y con tal que no haya confusiones 
en la estructura del comando orgánico que está bajo la jurisd!c­
ción del comandante de la fuerza de tarea. 

Nuestro ejército se inclina también a seguir este punto de 
vista, pero ha aceptado el establecimiento de un comando unifi­
cado temporal en las escalas jerárquicas inf.:riores en las gra n­
des fuerzas combinadas. 

La Marina es partidaria dd sistema de "fuerzas de tarea", 
y lo ho empleado en su servicio antes de la Segunda Guerra Mun­
dial, así lo hicieron las fuerzas operant-es de naturaleza com­
puesta y de menor tamaño que una escuadra, que han actuado 
frecuentemEnte en líneas de comando que temporalmente no se 
sujetaron a la estructura del comando administrativo . Durante 
la guerra este orincipio fué aplicado al máximo oor las fuerzas 
navales de los Estados Unidos de Norteamérica. Los Comandan­
tes navales de Administración ni siquiera estaban en el frente . 

· En g-eneral, en los desembarcos de Argel , Orón, Sicilia, Sa­
lerno, y Normandío se siguió el sistema de comando componen­
te; y en los desembarcos de Casablanca_. Guadalcanal, Tarawo, 
Kwajalein, Las Marianas, Palau. lwo-Jimo. Okinawo. Leyte , Lir>­
gyen y en el proyecto de desembarcos de Kiushu se siguió el sis­
tema de "fuerzas de tarea". 

Sin embargo, aún cuando se empleaba el siste~a de coman­
do componente, el Comandante naval componente generalmente 
mandaoo las fu.erzas cJmbinadas navales v terrestres durante la 
fase anfibia de la operación. Pero la Fuer~a aérea del Ejército v 
la R. A. F. componentEs en las operaciones que se ejecutaban 
bajo el sistema de comando componente, funcionaban general­
mente por separado, estando su Comandant-e subordinado tan só­
lo al Comandante del teatro. 
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En Sicilia, las fuerzas llevadas por el aire operaron también 
así, con un desastroso resultado. Las fuerzas navales terrestres 
ni siquiera sabían la ruta que debía seguir esa fuerza, ni el hora­
rio para el ataque. En la oscuridad creyeron que algunos de 
nuestros portadores de tropas eran enemigos, dispararon contr"a 
ellos y los abatieron. 

En vista de lo vital importancia del apoyo aéreo en un asal­
to anfibio y de la necesidad de su coordinación íntima con el 
fuego de los cañones navales y con el movimiento de las tropas 
y de la artillería, hay un sólo lugar adecuado para ese apoyo en 
lo organización del comando y ese lugar es el que está directa­
mente bajo las órdenes del Comandante de la fuerzo de tarea de 
asalto anfibio combinado. 

Sin embargo, para que la autoridad de este Comandante 
ejerza un control completa de las operaciones o de la táctica 
aérea dentro del área del objetivo, éste no extiende su control 
sobre estos aviones cuando ellos están fuera del área. ni extiende 
su comando sobr-e las bases, ni sobre los portaviones,· ni sobre las 
dependencias de las cuales ellos proceden. 

El Comandante de la fuerza de tarea, de asalto combinada 
debe controlar también todas las demás unidades aéreas que se 
encuentran en el área del obietivo. o saber: patrullas aéreas de 
combate, patrullas antisubmarinas, aviones de patrulla de gran 
radio de acción en lo mar, aviones de tránsito y aviones spotters 
no pertenecientes a buques ni a unidades terrestres de artiiiP.ría . 
De tiempo en tiempo destacará aviones sodtters con sus bases en 
portaviones, para spotteor el tiro de los buques que sirven de a­
poyo. y puede asianar algunos aviones de combate n los buques 
que están haciendo la vigilancia exterior. paro la dirección de 
c-ombat-e . o com0 se le llnma ahora "control de combate" . Pero 
a fin de aprovechar f'n mayor wado la flexibilidad cie la potencia 
aérea . evitmá disceminar entre loe; diversos comandos SIJbordina:­
cios de una base fi.ia los oviones de apoyo e€ rEo disponibles. 

En las operaciones anfibias del Pacífico, el Almirante Turner 
ideó el sistema que acabamos de describir. Todos los que se fa­
miliarizaron con este sistema, estuvieron generalmente de acuer­
do en que esa era la mejor organización posible paro obtener el 
control de apoyo aéreo táctico en una gran guerra anfibia , cual­
quiero que fuese el origen de los aviones de apoyo, ya sea de los 
pequeños "portaviones de escolta", o de lo fuerza de tarea de 
Portaviones liqeros del Almirante Mitscher . cuando estaban ba­
io el control táctico del Almirante Turner, Comandante de la 
"Unidad de Control de Apoyo Aéreo". 
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Ultimamente un aviador naval con un pequeño grupo de ofi­
ciales y hombres preparados, con las comunicaciones y el equipo 
necesarios, fueron embarcados en el buque insignia del Almirante 
Turner en íntimo contacto con el mismo Almirante, con el Oficial 
de control de tiro, con el Oficial de control de artillería y con el 
Comandante G-3 de las tropas. Si los aviones de apoyo eran pro­
venientes de lo fuerza de torea 58 del Almirante Mitscher, ellos 
debían dar parte al "CASCU" del Almirante Turner en cuanto 
llegasen a un punto determinado del área-objetivo; y después 
desde que salieron del área para regresar a sus oortaviones per­
manecerían bajo el control táctico del "CASCU" del Almirante 
Turner. Estaban asignados generalmente como "arupos de cho­
que" pam apoyos terrestres, o al blanco "Patrulla Aérea de Com­
bate" para la defensa aérea. Estos aviom:s era.n relevados en la 
estación por otros. de manera• oue el oooyo estaba disponible 
constante ·2 inmerlitamente en todo el oeríodo diurno. Sus "fin­
modas de chooue" eran atendidos rápidamente v estaban ínti­
mamente coordinadas con el apovo rle lo artW;río terrec:;tn>:; v 

naval y con el movimiento de las trooas. 

Las fuerzas anfibias " los Comandantes de gruoo del Almi­
rante Turn-er estaban también orovistos <IP estac: •Jr"idnrfPc: ele r:on­
trol de ovurla a~ reo. de mnnera n!IP. oorlÍC1o: rfi~nnner de ('1nnv0 
aéreo en las ooeracionec:; indeoendientec; . en lo~ cfec;emborcoc; n• rxi­
liares en lugar alqo leianos del n•mto efe otoaue princioal. o cuan­
do en caso de emergencia asumían toda la tarea. 

Desde fuego, este sistema de control de apoyo aéreo det·s r­
minaba anticipadamente la composidón de las unidades aéreas, 
debía designar su itinerario de llegada a lo estación y su partida, 
fas rutas que se debería s·!: guir . e' armamento etc. Pero tambié ·1 
disponía fa flexibilidad necesaria cuando se requiriese con rela­
ción a fas asigna-:iones de tareas en el ár·ea del objetivo. 

Después de la querra.. cuando el Eiército estuvo recompo­
niendo sus propias doctrinas de táctico. hubo algunos militares 
que creyeron que la Marina había tenido una preoonderancia de 
sumo grado en las operaciones anfibios. Estos objetantes admi­
tieron que un Oficial de Marina podía lógicamente tomar el co­
mando en una campaña. naval, cuando uno operación anfibia te-

-nía por objeto la captura de una base aislada. Pero con respect0 
a lo fase inicial de unn camoaña prolonqa.da para lo capturo de 
una qron extensión dP terreno . el'nc: sostenían o•Je ~.~.., a<:nlto ..,r­
fibio ~ero solamente "la prolnnaocinn dP unn comnañrr terrPc:fre 
hacia el mar" y que por consiguiente 'debería estor comandndr:l 
por un Oficial del Ejército. 

Nos parece que la respuesta es bastonte sencilla. Si el asal­
to anfibio forma parte de u•na campaña terrestre prolongada, el 

· Comandante de toda la operación de invasión y todas las fuerzas 
que tomen. porte en ella deben estar bajo las órdsnes de un Ofi-



RELACIONES DEL COMANDO EN LA GUERRA ANFffiiA 415 

cial de Ejército. Pero la fase anfibia precisamente por ser una, 
"prolongación de la campaña hacia el mar" debería. estar coman­
dada por un Oficial de Marina, quien desde luego, debsrá estar 
bojo las órdenes del Jefe de Ejército Comandante de la invasión 
o del teatro de operaciones. Una fuerza de tarea de asalto anfi­
bio combinada debe estar bajo el mando de este Oficia,! de Ma­
rina. Después de to terminación de fase anfibia, se disuelve la 
fuerza de tarea combinada' y se da órdenes para disponer de to­
das las unidades. Esta e.ra lo práctica que sirvió de modelo en la 
Segunda Guerra Mundial. 

Por ejemplo, el General Eisenhower fué el Comandante Ge­
neral en la invasión de Normandía y en todo el teatro europeo 
de operaciones. Pero obsérvese el siguiente extracto del plan de 
operaciones del Almirante Ramsay R. N. Comandante compo­
nente naval de Eisenhower, de fecha· 1 O de Abril de 1914: "El 
comando de todas las fuerzas navales de toreo y de asalto de los 
formaciones militares será ejercid~ por los Co~ondantes navales 
(respectivos) hasta que el ejército esté firmemente establecido 
en tierra". 

Aún antes de haber aparecido las instrucciones dodas por el 
Almirante Ramsay, se redactó el siguiente acuerdo entre el Te­
niente General Ornar Bradley y el Contralmirante Kirk ,. con fecha 
·10 de Febrero de 1944: 

"A menos que el Comandante supr'€mo de las fuerzas expe­
dicionarias aliadas lo disponga de otro modo, el comando de !as 
fuerzas del Ejército y de la Armada de la Fuerza de T a.rea Occi­
dental, después de emba'rcorse quedarán formando porte de la 
fuerza de torea occidental del Comandante Naval, según el prin­
cipio de unidad de coma.ndo, hasta el momento en que el Co­
mandante General de la Primera Unidad de los Estados Unidos 
General Bradley desemba,rque y asuma el comando". 

No hay cuestión acerca de la misión de la operación de asol­
to anfibio. Excepto en el caso de una mera expedición de asalto, 
la operación de asalto anfibio tiene por objeto establecer firme­
mente en tierra a las fuerzas de desembarco. La misión de una 
fuerza: de deS€mbarco en sí, puede ser capturar una cabezo de 
playa o una isla; o puede ser capturar y ocupar una extensa área 
de tierra. Particularmente en este último caso. es fácil orobor 
que la fuerza· de desembarco tiene un "interés dominante" even­
tual en la operación. Y en todo caso el Comandante de la: f·uerza 
combinada debe dar la mayor consideración al plan táctico del 
Comandante de la fuerza de des·smbarco accediendo en el mayor 
grado posible a sus deseos respecto o'l punto o puntos de desem­
barco, a la formación de los diversos grupos de embarcaciones, a 
su frecuencia· y horario, al orden de prioridad en 10' destrucción 
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de las posiciones enemigas y a la prioridad de la impedimenta por 
desembarcar, la cual a su vez será la que rija el p!an de carga 
para los trasportes y buques de cargo. 

Pero no se debe permitir que el interés dominante de un ser­
vicio designe a un oficial de ese servicio para comandar el esfuer­
zo combina'do, cuondo las fuerzas de combate activas y móviles 
provengan de otro servicio durante las fases más críticas de la 
operación. Si en las salas de operaciones de un hospital se siguie­
ra ese principio, sería el paciente y no el cirujano el que dirigiese 
la operación quirúrgica. 

Es mu)": natural que un Ofir:ial de Ma-rina deba comandar 
durante tOdas las fases preliminares tales como barrido de mi­
nas, reconocimiento, y dzmolición de defensas submarinas ene­
migas, destrucción por bombardeo naval o aéreo de defensas cos­
taneras u otras instalaciones enemigas que amenacen o que im­
pidan el desembarco y el avance subsecuente de las trOpas, el 
movimiento de ellas por mar hacia el objetivo, la protección de la 
fuerza combinada en marcha o que protejan el objetivo contro a­
taques aéreos . submari•nos o de superficie, puesto que, excepto 
en los casos de ayuda de las fuerzas aéreas, las fuerzas novales 
son los únicas que se <>ncuentran en estado ¡::x:rro moverse v oora 
combatir. Subsisten las mismas circunstancias durante el movi­
miento de aproximación de los buques . Durante todas estas act i­
vidades., las fuerzas de desembarco están en un verdadero estado 
de pasajeros o de carga inertes. 

Cuando llega a la playa· el primer grupo de embarcaciones, 
las fuerzas de desembarco entran en acción en su propio terreno 
y allí apa•rece un argumento para el Comandante de las fuerzas 
de desemba·rco que manda s·us trOpas desde su centro de opera­
ciones a bordo, para quedar libre del comando naval. Pero esta­
mos seguros de que cualquiera que haya pensado en lo que es 
una operación anfibia en la guerra, estará de acuerdo con noso­
tros en que éste es el mom"'nto más precario pa.ra cambiar el 
mando . Las embarcaciones de desembarco están pasando sobre 
lo rompiente y encuentran los obstáculos naturales y los puestos 
por el enemigo, incluyendo quizás bajos y minas en lo playa que 
tal vez han sido recogidas solamente en parte. Probabl:::mente la 
artillería y los morteros enemigos colocados anticipadamente en 
la playa den molestias. Las unidades atacantes no están todavía 
bien concentradas ni coordinadas. Todavía no están establecidas 
en tierra las comunicaciones. Las armas pesadas no han entrado 
aún en acción. Todavía es necesario que la mayor parte de las 
fuerzas de asalto (tiro de la artillería naval y ataque aéreo) es­
tén ba.jo las órdenes del Comandante (naval) de lo fuerza de ta­
rea de asalto combinada. En estas circunstancias no se debe pen-
sar en hacer cesar el comando combinado. · • 
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El procedimiento norteamericono, fruto de la experiencia, 
oc€ptado en todos los teatros al final de la Segunda Guerra Mun­
dial fué el mismo que el anotado más arriba, poro la invasión a 
Normandía. Fué empleado primero por el Contralmirante Tur­
ner y pOr el Mayor Genzral Vandegrift en el desembarco de la Pri­
mera División de Marina en Guadalcanal. El comando permane­
ció unificado bajo el Comandante Naval hasta que el Comandan­
te de las fuerzas de desembarco hubo desembarcado y avisado 
que había asumido el comando en tierra . 

Cuando s-e trataba de asalta.r diversas playas separadas, se apli­
caba o veces el mismo procedimiento para cada· una de las fuerzas 
combinadas subordinadas. Cada Comandante naval de grupo de 
ataque o de fuerza de ataque retenía el comando de sus fuerzas te­
rrestres y navales combinadas hasta· que el Comandante de las 
tropas de dicha. fuerza estuviese en tierra ya listo para tomar el 
mando de éstas, independientemente de su compañero naval. 
Entonces él mandaba un parte y pasaba a ponerse bajo las órde­
nes del Comandante superior inmediato de los tropas, quien a su 
vez permanecía bajo el comando naval hasta después de haber 
desembarcado. Finalmente el Comandante de mayor graduación 
de las tropas desembarcaba y tomaba el mando de todas las tro­
pas, quedando así eliminadas todas las jerarquías subordinadas 
del comando combinado. El Comandante de mayor graduación 
de las tropas podía· después pasar a ponerse bojo el mando del 
Comandante del teatro de operaciones o permanecer bajo las ór­
denes del Comandante naval de la fuerza combinada anfibi<1 de 
tarea., hasta que se hubiese conseguido ·:::1 objetivo . 

El principio vitol· en el comando unificado es /o más necesa­
rio en el punto de contacto con el enemigo. Los jefes estrategas 
tienen tiempo para estudiar y discutir; lo mismo que los coman­
dantes del combat€ durante el período de organización cuando 
la cooperación exige consideraciones mutuas y cuando se puede 
someter o consultar olgunos argumentos a una autoridad supe­
rior. Pero en la acción, cuando de una decisión rápida puede de­
pender el éxito o el fracaso y cuando la estrechez del ti·empo no 
permite consultar con el supErior común, un solo Oficial y no dos, 
es el que debe tener autoridad poro tomar decisiones. 

Desde luego es axiomático, que la aplicación del principio de 
comando úr.ico o unificado, con 1a consiguiente interrupción en 
las lfneas del comando orgánico, no se debe extender más allá, ni 
debe continuar pOr más tiempo de lO que lo exijan los requisitos 
esenciales de las toreas combinadas. Este principio requiere que 
haya un solo comandante de fuerzas combinadas en coda área 
de asalto. Solamente en caso de fuerzas combinadas avanzadas 
o de fuerzas muy separadas, las fuerzas de ataque que formen 
parte de un comando combinado podrán ser trasferidas a cual-
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quier otro comando fuera de la fuerza de tarea anfibia combina­
da. Aún en los casos en que se asulte varias playas de desembarco 
que estén adyacentes, y que requieran varias, fuerzas de ataque en 
la organización de la toreo para facilitor el desembarco apoyo de 
la artillería naval y apoyo logístico, es generalmente preferible 
no disponer que estas fuerzas de ataque formen parte de coman­
dos combinados. Las órdenes del Comandonte de la fuerza anfi­
bk:J combinada a sus respectivos comandant€s de fu·e rza de ata­
que (jefes de escuadra) deben decir: "dssembarque y apoye a las 
fuerzas de desembarco" en lugar de decir: "capture/ ocupe y de­
fienda". Es muy importante mantener a estos comandantes na­
voles fuera de la cadena- del mando de las tropas a fin de oermi­
tir que funcione correctamente el comando general de todas las 
trOpas anfibias. Si este comando tuviese que esperar hasta que 
todos los Comandantes de tropas de cada fuerza de ataque tras­
laden sus centros de operaciones a tien·a oara asumir el comando 
de trapes bajo las órdenes de su Comandánte superior. estaría co­
locado en una posición anómala y en una situación nada envidia~ 
ble; cua·l es la de tomar el comando táctico de In fuerza rie 
desembarco en un momento impreciso y en ·uno situación imore-
v~ili~. · 

Desde luego, puede haber casos excepciona1es de menor im­
portancia, en los cuales las fuerzas de menor potencia que las de 
un ataque usual, o del tamaño de un grupo de ataque, estén co­
locadas bajo el mando combinado de un oficial naval para ejecu­
ta,r una, inc·ursión, un reconocimiento o la captura de una is'a ex­
terior o de una península, simultáneamente con un asalto anfi­
bio, principal. En estas acciones las tropas no posarían en lo ab­
soluto, a ponerse bajo fas órdenes del Comandante de las tropas 
anfibias. Por consiguiente, estas ooeraciones menores indepen­
dientes no tienen conexión con ·el principio ge.neral enunciado pa­
ra la• organización de la tarea de las fuerzas mayores. 

Sobre todo/ no se debe establecer un comando combinado 
en un nivel falto de facilidades materiales que Je permitan su pro­
pio ejercicio. Por ejemplo/ no se debe dar al Comnndante de· un 
grupo de t.ra·sportes ningún control sobre operaciones de combate 
en tierra; puesto que no tiene Estado Mayor. ni las facilidades de 
un buque insiania que lo capaciten ni siquiera para manteners'! 
en contacto inteligentemente con estas ooerociones. Su trabaio 
consiste solamente en '1cargar, llevar y descargar". 

El ·nombrami~nto de Oficiales de Marina para los comandos 
anfibios debe hacerse con el mayor cuidado v ·discreción. El Ofi­
cial así destinado, no solamente debe ser uno de los que ~e ho­
yan distinguido por sus dotes profesionales v gen~rales (y de pre­
ferencia con experiencia en el combate) con una preparación es­
pecializada ;Y completa en operaciones anfibias, sino que también 
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su carácter y su personalidad deben ser de un grado muy alto; 
debe ser cooperador comprensivo y de un gran tacto, y capaz de 
mantener su autoridad. La peor el-ección sería un oficial vanido­
so, pleitista, maldispuesto a ceder en nada, constantemente afe­
rrado a su posición de comando y a su autoridad. Un oficial de 
esto clase no tiene cabida en las operaciones combi·nodas y el 
nombramiento de tal oficial sería. un abandono del servicio por 
parte del Jefe superior que lo nombrase. 

Aunque no hemos oído hablar de nombramientos tales en 
nuestra marino, f·ué necesario en la última guerra destacar ofi­
ciales navales con poca o ninguna experi·::ncia en operaciones an­
fibias, porque había poquísimos oficiales que en tiempo de paz 
se hubiesen familiarizado con lo guerra anfibia. . La Marina en 
general, no había considerado atentament-e el rol impOrtante, la 
naturaleza complejo-, ni la gran importancia que este tipo de gue­
rra estaba destinado a alcon.zar en la Segunda Guerra Mundial. 
El ejército tampoco. Si no hubiera sido pOr el impulso constante 
de la Infantería de Marina, el arte anfibio se habría desarrollado 
muy difícilmente. 

Después de la Segunda. Guerra Mundial hubo en algunos 
círculos militares un desesperanzado sentimiento con respecto a 
la contínua necesidad de tener fuerzas anfibios. Se argumentó 
que la bomba a.tómica iba a impedir las operaciones anfibios en 
gran escala con sus grandes concentraciones de buques cerca de 
las playas de desembarco y sus grandes masas de tropas yendo a 
tierra en formaciones cerradas de embarcaciones, demasiado vul­
nerables en el futuro para ser factibles. Aún más las invasiones 
de tropas llevadas por e-l aire van a. reemplazar a los asaltos efec­
tuados, desde el mar; y así se puede hacer cuando se trate de ope­
raciones en los cuales existan bas·es aéreas lo suficientemente cer­
canas al objetivo como para permitir el trasporte por el aire y la 
caída de tropas d·e asalto. Llega·rá un día en que la bomba ató­
mica u otra forma revolucionaria de la energía pueda reemplazar 
la relativa deficiencia y el rápido consumo de combustibles quími­
cos empleados en los aviones de hoy de manera que se pueda lle­
var cargas pesadas a grandes distancias con una economía razona­
ble. Mientras t01nto, hemos podido ver a las precoces o las de asalto 
saliendo por los aires desde los trasportes que maniobraban en for­
maciones abiertas en la mar, y a la impedimenta, más pesada y a las 
tropas de apoyo siguiéndolas en embarcaciones anfibias. Este 
procedimiento puede enrarecer suficientemente los blancos para 
las bombas atómicas hasta el punto de hacer que el riesgo sea 
aceptable cuando esté combinado con una poderosa protección 
aérea. Si las armas atómicas obligan o- efectuar un ataque con 
mayor dispersión cua:lquiera que sea la naturol·eza de los traspor­
tes, .se acentuará la necesidad de disponer de un (nuevo) tipo de 
.organización de fuerza de toreo. 
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Cuando ocurran simultánwmente asaltos llevados por el 
aire y asaltos anfibios, como partes de una misma invasión, ten­
drán lugar por lo general en puntos suficientemente separados 
para requerir tan sólo coordinación estratégica por pa•rte del Co­
mandante del teatro o de la invasión. Pero si estos asaltos tienen 
lugar en sitios próximos uno de otro, un solo Comoñdante de fuer­
za de asalto podrá· mandar ambas f·uerzas. Uno de estos casos 
fué la Operación Portex o sea la invosión combinada llevada a 
cabo en lo isla de Vi·eques, Puerto Rico, en Marzo de 1950 . Se 
supuso que Vieques era una península continental y que las ope­
raciones de asalto inicial, las anfibias y las llevadas a cabo por el 
aire, teóricamente lanzaban una extensa campaña terrestre. Co­
mo Yieques en realidad es una isla· pequeña, fué necesario dejar 
caer las tropas llevadas por el aire, solamente a corta distancia 
de las playas de desembarco anfibio . En estas circunstancias el 
Teniente General Hodge comandante de la f·uerza combinada de 
invasión, colocó ambas op€raciones bajo las órdenes del Cont ral­
mirante Wright, que era el Comandante de la fuerza combinada 
de asalto, para que hubiera coordinación. 

Estuvo bien que_ a pesar de la desalentadora protección de 
"los lazos y las flechas" del oficial de administradón Johnson y 
de la organización para hacer tan sólo una clase de guerra:, el 
servicio naval hoya conservado vivos sus fuerzas anfibias. Para 
su existencia y para la preparación contínua de Oficiales capaces 
para el comatndo anfibio combinado, ha sido seguramente justi­
ficada esta conservación en la campaña de Corea . 

No ha.y mejor sitio para repetir los operaciones anfibias que 
una península . (No consideramos las islas, por lo menos las pe­
queñas, porque allí el resultado está g·eneralmente deter,minado 
e.n. pequeño escala). El General · Mac Arthur sacó ventaja de este 
hecho en el brillante asa ito de lnchon con el cual flanqueó a los 
norcoreanos y con este ataque dió el golpe d€cisivo en el conflicto 
original. La flexibilidad y la movilidad que el comando marítimo 
proporciona en una campaña peninsulor están demostradas en 
la retirada igualmente eficiente y menos satisfactoria de las fuer­
zas terrestres efectuada por la Marina en Hungnam. 

En el asalto de lnc.hon, al forma.r la organizoción del coman­
do, se siguió el mismo pri.ncipio de fuerza de tarea establecido en 
todos los teatros de operaciones anfibias de lo Segunda Guerra 
Mundial . El Vice Almirante Strable fué nombrado Comandante 
de la fuerza de tarea 7, directamente bajo las órdenes del Gene­
ral de Ejército Mac; Arthur. Esa fL•erza de tarea combinada1 com­
prendía todas las fuerzas •navales, aéreos y terrestres, y las trO­
pas .del Ejército y de la Infantería de Marina. Las tropas eran: 
la Primera División de InfanterÍa· de Marina. la 7o:. División de 
Infantería ~el Ejército, el Cuerpo de ArtillerÍa y otros elementos 



ItELACIONES bEL COMANDO EN LA GUERRA ANFIBIA 421 

del 1 09 Cuerpo bajo los órdenes del Mayor General Almond. Bar­
JO el mondo del Alm1ronLe Struble que constitulo uno de los di­
versos escooones, -<ostobo la fuerzo de toreo 90, lo fuerza de ata­
que que comprendía el Grupo anfibio N9 1 de la Marina coman­
dado por el Contralmirante Doyle y la Primera División de ln­
fanterla de Marino comandada por el Mayor Ge_neral Oliver P. 
Smith. Siguiendo el procedimiento usual, el Almirante Doy le 
también comandaba la fuerza de tarea 90. Cuando la• Infantería 
de Marino hubo desembarcado y el General Smith hubo estable­
cido su centro de operaciones en tierra y hubo asumido allí el 
comando, pasó con su división del comando del Almirante Doyle 
al del Mayor General Almond. Cuando el resto del 1 09 Cuerpo 
había pasado o tierra incluyendo al mismo General Almond, este 
último y su cuerpo dejaron el comando de Struble y pasaron di­
rectamente bojo el comando de Moc Arthur. Más tarde, después 
del repliegue de Hungnom, el 109 Cuerpo llegó o formar parte 
del 89 Ejército bajo los órdenes del Teniente General Ridwoy, pero 
el 1 09 Cuerpo ero. una furza separado durante la primera embes­
tida hacia lnchon, Seúl y el Norte de Coreo. Lo reti•rodo de los 
fuerzas terrestres de los Nociones Unidos de Hungnom y su nCJe­
vo repliegue hacia Pohon y Posan fueron exactamente un asalto 
anfibio al revés. El contralmirante J. H. Doyle que comandaba 
el Grupo anfibio N9 1 fué nombrado Comandante de lo fuerza de 
toreo: N9 90. Cuando comenzó la operación eso fuerzo compren­
día solamente unidades novales y estas unidades ejecutaban con 
gran eficienc.io todas los ta.reos que se esperaba de ellos en dicho 
Operación, a saber: bloqueo, barrido de minos, apoyo de artillería, 
conh·ol táctico del aire, control de los movimientos de acerca­
miento de los buques o la costa•, embarque de tropos y cargo de 
impedimento en los trasportes y movimientos de los trasporte en 
lo mor hacia los puertos de desembarque. El Comandante de lo 
?a Flota suministró el apoyo naval y de Infantería de Marina, tal 
como lo solicitó el Comandante de la fuerza de tarea 90. 

El Almirante Doyle coordinó sus servicios con los del Mayor 
General Almond. C•uando éste último deshizo su centro de ope­
raciones en tierra, el Almirante Doyle asumió el comando de to­
das los fuerzas que estaban en el área de embroque . 

Esta retirada por mar, mirado generalmente como uno de 
las operaciones más difíciles de toda la guerra, aún en ausencia 
de impedimentos oér·Ws o navales, pudo solamente haberse reali­
zado con tan completo éxito por tropas bien preparadas, con 
buena organización, y bajo las órdenes de Comandantes capaces 
y esperimentados. 

En su ataque favorito, nuestros críticos civiles dicen que los 
Generales y los Almirantes están en tiempo de po•z siempre ocupa­
dos con la última guerra, en lugar de estarlo de la próxima. Po-
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demos ref·utar este cargo no con palabras sino con hechos. Nue­
vas y mejores a<rmas; es seguro que los trasportes y las comunica­
ciones estarán en el futuro como siempre lo estuvieron en el pa­
sado; y debemos estar siempre list.os para encargarnos de la orga­
nización, de la táctica y de los procedimientos que éstas requie­
ran. 

Pero debemos de ir muy despacio al cambiar en tiempO de 
paz, los métodos que repetidamente se han encontrado que son 
eficaces en tiempo de guerra, hosta que nuevos factores entren 
en el problema. Un cambio no constituye necesariamente un pro­
greso. 

Estamos ton vehementes como ouolquiera por ver desarro­
llarse y progresar a nuestras fuerzas armadas, pero estamos mal­
dispuestos a ver descartar, sólo sobre bases de argumentos teóri­
cos, los procedimientos nacidos creados y perfeccionados cuando 
las bombas, los grandes cañones y los proyectiles eran los que te­
nían la pa,labra . 

(Del U.s.N. "ProceedlngS"') 



Revaloración de la Estrategia Europea 
Por el Alférez E. J . Me Nui~y u .s.N. R,eserve 

INTRODUCCION 

El lector podrá hacernos alguna insinuación acerca de lo que 
encuentre en estos líneos. Esta es una revisión de la posición de 
las Potencias Occidentales de Europa 1 especialmente de las del 
Cercano Oriente. Creemos que los que han hecho los planes mi­
litares y políticos no le han prestado a este osunto la atención 
qu-e su importancia requiere. 

Este estudio está limitado tc·n sólo a los problemas estraté­
gicos. Vimos la necesidad de dicho estudio cuando hicimos una 
investigación respecto al análisis del desarrollo de los planes mi­
litares del Oeste ·wropeo. No se ha publicado estudios de clase 
no especificada que hoya estado a la disposición de los lectores 
del 11 ProceedingS11

1 
sobre los problemas estratégicos del Cercano 

Oriente 1 ni sobre la mira o ~ntenciones de las Potencias Occiden­
tales en este campo de operaciones. (Para obtener un tratado au­
tori:z.ado sobre toda la región del Mediterráneo/ incluyendo el as­
p2cto de los probiemas económico/ cultural, demográfico y po­
l!tico/ véase la obra de William Reitzel: /'El mediterráneo y su 
tal en la política exterior de los Estados Unidos de Norteaméri­
Ca111 editado e12 Nueva York en 1948. 

El conocido escritor militar francés Teniente Coronel E. Si­
mon en su artículo; 11 Una vuelta al horizonte estrotégic011 apa­
r-Ecido en París en la 11 Revue de Défense Nationar1 de Agosto de 
~ 9501 dedica considerab!e atención al área del Mediterráneo). 

Este trabajo es un intento para llenar ese vacío, y por lo me­
nos, esperamos que las ideas aquí emitidas estimulen en el lector 
un mayor interés por esta área. 

Nos proponemos aquí presentar tres tesis: 

PRIMERO/ que el G<:rcano Oriente es un área clave de im­
portando estratégica·, y que de ella puede depender toda la espe­
ranza de un éxito milita'r aliado o el mantenimiento de la paz. 

SEGUNDO/ que este área es defendible. 

TERCERO, que se debe establecer una pOlítica militc•r defini­
tiva para esa área y que es urgente que se refuerce su poder mi­
litar. 
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Los Estados Unidos de Norteamérica están en la imprescin­
dible nEcesidad de adoptar una política realista respecto al Medi­
terráneo y al Cercano Oriente e111 conjunto. Por falta de propó­
sitos definidos, nuestra conducta con respecto al Mediterráneo 
ha car-ecide> casi siempre de orientación. 

Lo política exterior de los Estados Unidos de Norteamérica 
ha estado siempre en un estado de revisión tal, que tal vez será 
inevitable que la falta de orientación llegue a ser la característica 
de una cuestión tan importante de nuestros intereses internacio­
nales. La buena voluntad y la aspiración que se obtuvo en 1945 
no han sido plausibles en el pasado. Los cambios en nuestro pun­
to de vista político no han sido más drásticos que las fluctuacio­
nes en nuestros conceptos estratégicos. Revisemos brevemente 
las alteraciones mayores en los puntos de vista políticos y estra­
tégicos en los últimos oños. 

El final de las hostilidades se caracterizó por el ferviente de­
seo de obtener una paz duradera. Se consideró la próximo gue­
rra como· un conflicto muy remoto. El aspecto global de la Ter­
cera: Guerra Mundial tenía una oureo~a de futurismo que rayaba 
en lo fantástico. Las armas incluían no solamente cohetes/ bom­
bas superatómicasr y meoanismos electrónicos parecidos al hom­
bre1 sino también un nuevo satélite poro la tierra. La victoria 
aeroelectrónica estaba a la mano. Todas las armas/ menos las 
que vuela:n por el aire 1 parecían tan antiguas como la lanza. Des­
de luego/ se •necesitaba· que el ejército y la armada ejecutasen 
ciertos servicios auxiliares. El Servicio de bombas estratégicas de 
los Estados Unidos y el empeoramiento desconcertante y rápido 
en las relaciones entre los Estados Unidos y las naciones del blo­
queo soviético detuvieron o este desenfrenado futurismo. 

Lastcondiciones actuales hacen pensar que nuestra. defensa 
está probablemente más próxima y que se hará con armas muy 
semejat:Jtes a la<S armas secretas. En 1948 los diarios populares 
divirtieron al público con maravillosas vistas polares que repre­
sentaban centelleantes aviones de bombmdeo volando por el a•ire 
frígido y enrarecido. Este era el compe-ndio del concepto global 
que tenían los discípulos del '/Arma absoluta 11

• Bombardeo inter­
continenta·l a tmvés del Océano Artico sobre blancos situados en 
Eurasia. El estudio de la estrategia estaba ilustrado con mapas 
polares/ que representaban el mundo volteado con Américo ha­
cia arriba. 

Este plan fué mirado en Europa con muy poco entusiasmo. 
Se le llamaba perspectivo de, la Línea Maginot. Algunos de los 
mejores escritores estratégicos europeos calificados lo sometieron 
a un ataque crítico (no siempre desapasionado). No ·les gustaba 
considera·rse sacrificados. 
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"En tierra no debernos andar de prisa para poner de lado los 
sacrificios del pasado . ...... . .. a pesar de los equipos moder-
nos, el ejército ruso es sobre todo un ejército de infantería . Es la 
antigua: horda asiática con adornos y galones occidentales. To­
do hace suponer que Rusia no es capaz de hocer contra los Esta­
dos Unidos una próxima guerra de tal clase, como lo dicen los 
comentaristas norteamericanos alarmando al país. La que ellos 
preven es una guerra hecha principalmente por aviones de bom­
bardeo y en que el objetivo de los ataques rusos sería las princi­
pales centros poblados de los Estados Unidos. 

La posibilidad de la defensa de los Estados Unidos de Nor­
teamérica contra ·un ataque intercontinental en un futuro previ­
sible parece evidente. Las fuerzas aéreas del Soviet ya no prac­
tican el bombardeo estratégico . Parece que el radio de acción de 
los aviones de bombardeo Tupolev (que es una copia rusa del 
B-29), ho alcanzado al presente de 4. 000 a 5. 000 millas. Esto 
permite un viaj·e sin regreso. Esto es sin considerar las dificulta­
des técnicas de los vuelos traspalares . 

Los escritores europeos han solicitado que empleemos bases 
estratégicas de bombardeo más cercanas al blanco. ¿Por qué se 
van a entrabor los Estados Unidos lanzando su ofensiva• ár-ea es­
tmtégica desde bases situadas en su propio territorio, lanzándola 
a través del Océano Artico? ¿Qué de malo tendría una base en 
Inglaterra? Si se considera vulnerable la parte oriental de Ingla­
terra ¿Por qué no situarla en el Ulster? ¿Qué necesidad hay de ha­
cer del concepto polar lo base de la política estratégica, lo cual 
puede ser una alternativa evidente? 

Es verdad que el B-36 puede llevar 10.000 libras de bombas 
a 1 O. 000 millas de distancia : pero el B-36 tiene una capacidad 
de más de 84 . 000 libras para trasportes más cortos . Parece que 
el propósito es conseguir que el peso de la ~argo de bombas se a~ 
cerque lo más posible a esta última cifra. 

A fines de 1948 y en 1949 este concepto futurista de la 
guerra caía cado vez más en desaprobación . La idea de que no 
se debe permitir al ejército soviético esclavizar a los pueblos del 
Conhnente Occidental, se ha· hecho casi universal en la Améri­
ca militor y en los círculos políticos . El abandono del Oeste seria 
considerado no so!amente como inmoral en sumo grado, sino tam­
bién como fatal desde el punto de vista estmtégico. 

Nos parece que no sería suficiente someter a Rusia después 
que ésta hubiera invadido el Oeste. Debemos controlar y anular 
su política en el Oeste. La: Unión del Atlántico Norte ha toma­
do la defensa del Oeste como su objetivo principal. Se ha logra­
do a este respecto la unanimidad de propósitos. 



426 REVISTA bE MARINA 

Sin embargo, no se ha llegado a un acuerdo unánime en lo 
referente a los medios para conseguirlo. Las declaraciones de 
los Jefes militares y de los estadistas varían desde el optimismo 
cruento hasta el fatalísmo balsámico. El tono de los escritores 
varía tanta, que uno se puede preguntar si todos esos expertos 
están tratando del mismo asunto. 

Se ha hablado mucho de ·mantener a Rusia detrás de su his­
tórica "línea de encierro" - desde el Mar Báltico hasta el Mar 
Negro; pero como io indica Mr. Churchill la frontera de Rusia 
debe ser el río Elba. Uno de los más estimados escritores milita­
res británicos ha llegado a decir que el propósito de las Poten­
cias Occidentales debe ser contener a los ejércitos soviéticos en 
el Rin, desde Suiza hasta el Ma.r del Norte. En 1949 se calculó 
que pa<!"a esto serían necesarias 50 divisiones rt!_Otorizadas y 1 O 
divisiones blindadas. Este año el mismo escritor planteó la tesis 
de que cualquier avance hasta más al Oeste dzl Rin sería en sí 
un suicidio para lc•s tropas rojas. Esto es por lo menos un con­
suelo. 

Los Oficia:es del fenecido Estado Mayor alemán que han es­
tudiado este punto se han desilusionado en su opinión respecto 
al ejército ruso, e insisten en decir que con 3p d1visiones se po· 
dría contener a los rusos. Hablondo sobre el mismo asunto, los 
Oficiales franceses están más impresionados por lo peligroso de 
la situación. Se ha llegado a d.zc,amr en el seno de la Asqmbleo 
Nacionol de París que en la actuolidad nada: podría impedir lle­
gar a los rusos hqsta las playaJS del At:ántico en unos pocos días. 
Los Oficiales franceses predicen una nueva gu-erra relámpago a­
bierta simultáneamente desde va·rios frentes y que avance incon­
teniblemente hasta las ba-rreras marítimas del continente. El Ge­
neral Chorles Mast antíguo_ Director de la Escuela Superior de 
Guerra está convencido de que las Potencias del Atlántico Nor­
te deberían movilizar 120 divisiones incluyendo 50 divisiones 
francesas y 30 divisiones alemanas. Todos los Oficiales france­
ses y alemones están de acuerdo en que uno de los golpes más 
importantes, pero no el más fuerte, sería dado a través del frente 
de Irán, lrak y Turquía. La lectum ouidadosa de los escritos y 
de las declamciones d~ calificados jefes militares durante los dos 
últimos años, revela que hay un acuerdo casi compl-eto acerca de 
la absoluta necesidad de conservar el Norte de Africo y las Islas 
~ritánicas y de. mantener en un grado razonable de seguridad la 
l1nea de los Pinneos, los Balcones y el Cáucaso. 

Hemos revisado la evolución de los propósitos milita-res des­
de los compromisos insulares hasta los continentales. Este trata­
do de las operaciones militares se ba·sará en la premisa, de que no 
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será desagradable a 'los lectores del Proceedings. · Esto es, que 
desde el principio de las hostilidades las fuerzas navales anglo­
norteamericanas dsberán obtener y conservar el dominio de los 
mares que bañan Europa, incluyendo todo el Mediterráneo. 

El sostenimiento de la pos1c1o:1 occidental en Turquía y en 
~1 Irán es la llave de la defensa, no solamente en el Cercano 
Oriente, sino también una de las mejores seguridades para el 
mantenimiento de lo paz. 

Somos de opinión de que las fuerzas occidentales militar, 
naval y aérea en Turquía deben constHuir una amenoza pora la 
metrópoli soviética que la disuada de cualquiera, expansión a, tra­
vés de Francia. Sin embargo, porece que este pri•ncipio no ocu­
pa mucho la atención- en los Estados Unidos del Norte ni en nin­
gún otro círculo que determine la político en el Oeste . 

Turquía está s·sparada de Rusia por montañas y por barreras 
de egua. Rusia ha demostrado tener una gran fuerza defensiva 
contra la invasión, pero históricamente sus derrotas han estado 
siempre al alcanc-e de las potencias navales, como son Gran Bre­
taña y el Japón . La idea de entablar un gran conflicto terrestre 
contra el abrumador número de las tropas rL!sas con su defensa 
profunda en el gran continente de Eurosia, no es menos aterradora 
para los militares profesionales que pam los profanos. Pero no­
sotros (los norteamericanos) somo<: uno 9randiosa potencia navol 
y podremos movilizarnos rápida· y libremente en los mares y en el 
Mar Mediterráneo o lo largo del continente que es un gran cami­
no que conduce al mismo centro de la industria rusa. 

Volviendo al mapa físico, vemos la: proximidad de la T ur­
quío Asiática al centro de Rusia. También se puede ver la es­
trechez del continente entre el Mar Báltico y el Mar Negro; que 
es algo mayor de 700 millas. En uno guerra de objetivos limita­
dos algunas fuerzas potentes anfibias en tierra y en les playas 
de Letonia y del Mar Negro podrían ser fatales para Rusia con 
sus ejércitos situados en el Oeste. Moscow se da perfecta cuenta 
del amenazador peligro que hay en estas ár·Eas y de la posibilidad 
de ser derrotada otra vez por su histórico Némesjs, el poder na­
val. Hay uno actividad febril en ·el Mar Báltico y en el Mar Ne­
gro para reconstruir sus defensas nava'es. Las noticias sueca1s y 
las turcas nos han informado acerca de la actividad naval de Ru­
sia. Fuentes fidedignas han in-formado que Rusia tiene de 3 a 5 
acorazados, 13 cruceros. 75 destroyers v 360 submarinos. No es 
imposible que algún día las grandiosas fuerzas navales nortea­
mericanas salgan del Bósforo para ejercer dominio sobre las tro­
pas rusas de mar y tierra. 
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El mapa muestro también la proximidad de las bases aéreas 
del Cercano Oriente a los lugares industriales vulnerables del So­
viet. La mayor parte del Continente Europeo está o corta distan­
cia de vuelo de lo Turquía central. Muchos centros soviéticos de 
producción y la mayoría de las Uneas de ferrocarril están a muy 
corta. distancia de las playas del Mor Negro. Si nos guíamos por 
la ofensiva 'con bombas sobre Alemania, veremos que las a·ta­
ques sobre el trasporte de petróleo rinden resultados más inme­
diatos que si se practican sobre centros poblados . A pesar de lo 
gran extensión de la Rusia europea, su producción industrial es­
tá muy concentr:ada en unos veinte luga•res . Casi toda1 su produc­
ción de carros blindados está situada en el grupo Ural de Sver­
dlovsk, Magnitoporsk, Chelv€lbinsk, ChaCO<Iov y Uralsk. El seten­
taicinco por ciento de la producción ruso de aviones -2stá localiza­
da en el área del Valga (Saratov, Koubichev, Astrakan, Uliahovsk 
y Ufa) . Más del cincuenta por ciento de toda la producción del 
petróleo soviético está en el áre-a. de Baku . 

El área! en sí, es de grandiosa importancia para las naciones 
occidentales. TurqL•Ía se encuentra en un constante temor a una· 
incursión rusa en el Cercano Oriente; y teme que la Unión so­
viética le tome lo que nunca pudo tomarle ningún Czar. Las 
mayores reservas mundiales de petróleo se encuentran en esta 
área•. La· producción anual de petróleo en el Cercano Oriente es 
la siguiente: 

16 . 000 . 000 de toneladas en el año 1938 
1 00. 000. 000 de toneladas en el año 1950 

y para el año de 1960 se calc•ula que serán 900.000.000 de to­
neladas. 

Un experto ha escrito lo siguiente: "El pet róleo del Cercano 
Oriente es el mayor factor simple estratégico-económico del mun­
do. Sin él, toda la economía del oeste europeo sería un caos . En 
1951 las cuatro quintas patrtes del petróleo de Europa• vendrán 
desde el área del Golfo Pérsico". 

El interés norteamericano en el Oriente Medio es principal­
mente económico, en contraste con los necesidades estratégica 
inmediato. De todos modos. lo supresión de las importaciones de 
petróleo· desde el área del Golfo Pérsico llevaría muy a su pesar 
a los Estados Unidos al agotamiento de sus reservas. La estmté­
gia estadounidense y sus propósitos militares están en coinciden­
cia. 

A pesar de que la suerte y la importancia: estratégica capi­
tal del Cercano Oriente no son causas primordiales de interés en 
Fontoinblea!,.l ni en Washington, no sucede lo mismo en Moscow. 
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La USSR hizo un intento de actuar en este sentido al término de 
las hostilidades de la Segunda Guerra mundial. En Octubre de 
1945 la tropas británicas se movilizaron rápidam.ente hacia1 Azer­
baijan y pretendieron establecer allí un estado "autónomo" bajo 
la hegemonía: soviética. Es natural c;ue una determinada demos­
tración de fuerza haya desterrado rápidamente las ambiciones 
rusas. 

Dediquemos un momento a la desagradabl2 consideración 
de las consecuencias de la pérdida de terreno. Se perderia casi 
todo el suministro de petróleo para el oeste de Europa con el 
gran capital norteamericano invertido en los campos petroleros 
del Irán y de Arabia que pasarían al poder del enemigo . El He­
misf·2rio Occidental tendría que suministrar todo el petróleo para 
el esfuerzo de guerro aliado: este oetróleo saldría de una reserva 
que bien pronto se vería agotada (debemos recordar que desde 
hace pocos años los Estados Unidos de Norteamérica se han con­
vertido en una nación importadoru de petróleo crudo). Rusia ten­
dría salida al Mediterráneo. y nuestros embarques occidentales y 
unidades navales estarían sometidos a los ataques de los subma­
dnos soviéticos . Con el Levante en manos de los comunistas . las 
reforzadas fuerzas rusas t:-ndrion un cami11o libre hada el Oeste. 
Quedaría cerrado el r:amino del Canal de Suez v las cOmunicacio­
n.es con el Extremo Oriente queda•rían reducicla~ al -2stado en aue 
se encontraban el siqlo XIX. Bien pronto todo el norte del A fri­
ca quedaría ocupado. Los esfuerzos occidentales para volver a 
tomar la ofensiva tendrían que estor dirigidos contra los baluar­
tes históricos de la defensa rusa, que son las grandes áreas y sus 
wandes masas de tropas. Si queremos gonar, tendremos que 
ma1ntener una posición que ·nos capacite a emplear nuestras ar­
mas. 

11 

El Cercano Oriente es uno pos1c1on estratégica mucho me­
jor que el Continente Occidental. De todos modos, según esto, 
Turquía, Irán y el Levantz no resistirían por mucho tiempo un 
avance comunista. Esta es lo creencia de los militares de mayor 
graduación de los Estados Mqyores de Europa. Un experto ha di­
cho: "¿En ésta área qué podrá detener a ~usia que tiene una, 
frontera común con Turquía y con el Irán? ¿Unos 100.000 solda­
dos británicos acantonados en Egipto, seis bases aéreas británi­
cas y unu variada colección de gobi·srnos en su mayor parte ma­
niatados y corrompidos?" El Geneml Mast cree que los rusos es­
tán listos para emplear cuarenta o ses·enta divisiones para inva­
dir Turquía1 y el Irán. Los oficioles del Estado Mayor francés tie­
nen muy pocas esperanzas, si en un futuro próximo Rusia lanza 
un ataqu·e que podría evitarse ocupando el Golfo Pérsico y el Me­
diterráneo. 
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Sin embargo, en este análisis hay consideraciones referentes 
a nu-estra ventaja; tales como la de que las Potencias Occidenta­
les tendrían a su favor el ejército israelí que es de primera clase; 
sus oficiales han sido formados o la europea y son de gran valor; 
su moral es muy elevada; todo su fuerzo está organizada a base 
de unidades motorizadas y está entr-e1nada para cubrir rápida­
mente grandes distancias. Los oficiGles del gobierno israelí dicen 
que ellos son capaces de presentar 200 . 000 hombres en un caso 
de emergencia y de agregar todavía más gente después. Todo 
lo que ésta excelente fuerza necesita es dotarla de armas moder­
nas. 

El ataque a la Turquía europea será sumamente difícil. La 
Turquía septentrional tiene pura• su defensa no solamente al ejér­
cito turco bien entrenado y disciplinado, sino tambié.n como a l ia­
dos, a los griegos y probablemente a los Yugoeslavos. El flanco 
derech,o de los invasores estado abierto para ataques aéreos des­
de el Mar Egéo. Aún más, todo ese frente estrecho estaría bajo 
el fuego de los aviones provenientes de los portaviones. En el 
peor caso, derrotadas las fuerzas turcas en la1 Turquía• europea, 
sería sumamente difícil para los rusos y para sus aliados los búl­
garos negociar el Helesponto (los Dárdanelos) . El ejército turco 
está cOmpuesto ahora de 25 divisiones con unos 350 .000 hom­
bres. · Este es un buen motivo para que los aliados se mues+.ren 
optimistas respecto a este sector. 

Los puntos probables de ataque, estarían en el frente sep­
tentrional y simultáneamente por TrascaucasiG hacia los campos 
petroleros y hacia el Oeste. (Esta es la opinión dd General Mast, 
del Coronel Simon, del Coronel Chandler y de la mayor part.2 de 
las autoridades en la1 materia. Un tal ataque parece hab2r sido 
dictado por la geografía . El Coronel Chandler supone ataques 
anfibios rusos por Jo costa Norte de Turquía . Sin emba•rao, la su­
premacía naval aliada reduce las probabilidades de éxito de di­
cho asnlto a un grado muy bajo) . Pero éste es un asunto de tal 
na-turaleza que ningún jefe militar podría predecirlo . 

He aquí >Url territorio en el cual las operaciones defensivas 
son extremadamente difíciles. El abastecimiento se efectúa· pOr 
líneas angostas que se adelg<nan en los pasos. estrechos a cada 
lado de la cadena de montañas del Cáucaso. Aquí no habrá a­
salto sorpresivo, puesto que lo Rusia trascaucasiana está cons­
tantemente vigilada por parte de Turquía y es aquí donde se ds­
be concentraor el ejército para la invasión. A medida que las fuer­
zas ofensivas se movilicen hacia el oeste, sus lineas de abasteci­
miento alcom:arán bien pronto la longitud de los llamados "cam­
bios decrecientes". El trabajo de mantenerlas sería casi prohibi­
tivo. Las tropas soviéticas se vanaglorian de su gran habilidad de 
saber "vivir del país ocupado". No se puede vivir de este país. 
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Las fuerzas ofensivas se verían no solament-e ante nuestras tropas, 
sino también ante el terreno más inhospitalario del mundo. Los 
jefes que conocen este tr·::atro de operaciones describen esta in­
hospitalidad en sus memorias. Si se dispone de fuerzas a !iadas 
suficientes para impedir una penet•·ación rápido en Turquía. las 
fuerzas rusas se encontraría bien pronto en la misma situación 
en que se encontraron las tropas británicas en 1914, como lo di­
jo Sir William Rcbertson: "Nos habíamos dedicado a Expedicio­
nes en gran escala y en teatros de operaciones que emn estraté­
gicamente inadecuados, y que nunca habían sido debidamente 
estudiados. La· orientación errónea dada así a nuestra estrateg ia 
puso en peligro las probabilidades de éxitos ult-niores, o por lo 
menos estabn destinada a atarnos una piedra al cuello pa do 
el resto de la guerra". t~.VAL o· 

Los puntos citados más arriba no son opinione~~~ con ~< ~ 
sienes que son el resultado de cualquiera operación. guiar e ~ 
teligente. Todos ellos constituyen Uin argumento J3 de in 
la defensa del área. \ '"' llO 

~ .... 
111 

,E Ato ,.-, ,_..._,::,- ' 

~./...,.,olio-te"' ~·¡; 
lJj· ·:-.,.\~~ 

La política de los Estados Un idos de Norteamérica ~e_,.· 
cano Oriente requiere una revalorac ión inmediata. Esta política 
se ha ca-ractErizado hasta la fecha por su confusión y por su fal­
ta de orientación y de propósito. El Almirante Mahan dice que 
"la política es la hermano gemela de la estratégid', luego se de­
duce que es un deber de los políticos cbten::·r una posición esta­
ble para sus colegas. Entre los políticos norteamericanos hay 
ahora ln espantosa tendencia de considerar separadamente los 
propósitos políticos y los propósitos milita•res. Parece que los di­
plomáticos desdeñon el asociar sus propósitos con los objetivos 
militares. ¡Cuán a menudo en los aco:-Jtecimkntos recientes, 
cuando la contienda ha tra-spasado los límites entíe el campo di­
plomático o In presión económica y el conflicto armado, S·e ha 
puesto a los jefes militares en condiciones sumamente desv·::nta­
josas! 

Aún cuando la contienda haya sido solucionada, esos jef.:::s 
militares quedan olgunas veces sin conocer los propósitos políti­
cos, por eso nos parece que el soldado es menos culpable en su 
falta de apreciación de las finalidades de la política y de lo est,ra­
tegia. Aún más, los Jefes militares no son políticos, ni aún aque­
llos que a menudo codician ese rol . 

Los escritos de nuestros jefes militares parecen reflejar una 
escrupulosidad de los dictados del Almirante Mahan. Los análi­
sis militares hont estudiado lo calidad de los principios. Los lla­
mados inmutables, los principios clásicos de la estratégia son 
muy recomendables por su simplicidad. Además tienen la aproba­
ción ó~l tiempo; han servido bizn. Esta es la clase de princip;os 
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que deberían tener presente los pOlíticos. En un campo que se ha 
vuelto complicado, altamente r-eservado y a menudo oscurecido 
por el idealismo y por pareceres anhelosos, no es desacertado re­
currir ocasionalmente a máximas tan sencillas.. La actitud nor­
teamericana con respecto al Cercano Oriente es un buen ejemplo 
de ello. No hay un área en que nuestras decisiones políticas ha­
yan estado' más empantanadas sobre factores que son superfluos 
y superficiales y que están fuera de nuestra capacidad de con­
trol. Los estudiantes profesionales de la política internacional 
han enturbiado mucho las aguas indebidamente. La política (si 
tal pudiera llamársele) que se ha llevado a cabo ha sido fría y a­
pologética. Uno de los aspectos de nuestra política de hoy en el 
Mediterráneo es el de que los principios clásicos de la estratégia 
han sido constantemernte violados; es decir: "la selección y el sos­
tenimiento del propósito". Mr. Churchill nos ha dicho: "Se ob­
tiene venta·ja en la. guerra y también en la• política exterior y en 
otras cosas, selecciona'ndo el punto dominante entr.e varias alter­
nativas ya sean atrayentes o desagradables". ~ Evidentemente ésta 
debería ser la regla, y cualquier otro gran asunto se debe subor­
dinar ni punto dominante. La falta de adhesión a esta regla sen­
cilla produce confusión y futilidad de acción y casi siempre hace 
que las cosas sean mucho peores más ta·rde": Ya no es defendi­
ble el empleo "neqativo y defensivo" del Medit-erráneo que em ré­
comendado con ahinco como una política inmediata en 1947 . 

La claridad de concepto que ahora caracteriza felizmente 
nuestro frente septentrional, no está en evidencia en nuestra po­
lítica sobre el Cercano Oriente. Turquío pidió en Lak-e Success 
el 27 de Julio de 1950 que se establ-eciese en el Mediter·ráneo un 
"Pacto del Atlántico Norte". Hasta hoy no se ha, llevado a cabo 
ninguna acción positiva al respecto. En esto fecha se indicó la si­
guiente acción: 

19. -Promover una "Alianza del Mediterráneo" entre Tur­
quía', Grecia, y aquellas otras naciones que estén decididas a opo­
nerse al Soviét. Dar a estas naciones equipo militar, abasteci­
mientos y consejeros en lo máxima extensión que lo permitan 
nuestros compromisos en el Norte de Europa. 

29.-Volver a poner en s-ervicio los aeródromos de la R. A . F. 
en Egipto, Israel, Irán, lrak y Libia. Establecer nuevos campos 
de aviación en la planicie de Anatolia· y en el Irán cópaces de re­
cibir a nuestros mayores aviones de bombardeo. Formular planes 
logísticos detallados para- el sostenimiento de estas bases. 

39. -Dar a Turquía todos los buques de guerra que pueda 
emplear para ayudar o las fuerzos rnavales de los Estados Unidos 
de Norteamérico en el Mediterráneo y en el Ma·r N·egro. Formu­
lar planes detollados para las bases de operaciones _ avanzadas y 
anfibias en :las aguas turcas. · 
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SUMARIO 

La planicie de Anatolia en Turquía centra·! es una base ideal para 
las operaciones aéreas cortas contra la industria y el petróleo soviéti­
c.os. Turquía es un bastión defendil::le que flanquea cualqu ier 
movimiento hacia el Oeste qu.s hagan los rusos. En Moscow hay 
mucha intranquilidad por la gran vulnerabilidad de su poder na­
val. El poder nava l de los Estodos Unidos de Nortsamérica no sola­
mente conservará intactas las rutas marítimas de abastecimiento 
hacia los puertos del Cercano Orisnte, sino que también será una 
arma esencial para la defensa de Turquía y paro las opsraciones 
ofensivas contra la Unión Soviética. Pero el tiempo pasa·, y si se 
va a cuidar al Oriente M€dio, Gran Bretaña· y los Estados Unidos 
de Norteamérica· deben actuar prontamente. Las democracias 
tienen uno ventaja pot·sncial muy gra:nde en el Oriente Medio. 
Si se aprovecha esta ventaja en tiempo de paz, Rusia lo pensará 
dos veces antes de emprender una conquista qu.s puede no tener 
éxito y que deiaría u.n camino abierto para la destr·ucción de to­
dos sus campos petroleros cercanos de los cuales dep·snden sus 
ejércitos que estén en el Oest·2. 

Una fuerza occidental en el Oriente Msdio puede ser lo que 
mejor evite la Tercero Guerra Mundial. 

(Del U.s .N. "Proceedings") 



~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 
~ ~ 
~ ~ 

: Hechos Sobre el Petróleo : 
~ ~ 
~ ~ 
~ ¿SABIA VD. QUE. . . ~ 

~ ~ 
~ La lucha antituberculosa que afrontan en el Perú los ~ 
~ organismos oficiales correspondientes, ha sido secundada por ~ 
~ la International Petroleum Company, que vienen realizando en ~ 
~ Talara una labor amplia y con resultados muy satisfactorios. ~ 
~ ~ 
~ Sentando las bases para una obra nacionalista y huma- ~ 
~ nitaria, la I. P. e. tuvo en cuenta que las principales causas 
~ de la tubercu1osis c0nsisten en debilidad orgánica y falta de ~ 
: nutrición, conglomeración de muchas personas en habitaciones : 
~ inadecuadas, etc. Y de ahí que empezó, conforme a los últi- ; 
~ mos planes de urbanización, la reedificación de la Nueva Ciu- ~ 
~ dad de Talara, de la cual ya han entrado al servicio la Iglesia, ~ 
~ el amplio Estadio, cómodas Escuelas, el moderno Policlínica ~ 
~ y las modernas casas para sus empleados y trabajadores. ~ 

~ ~ 
~ Luego el Departamento Médico acometió la gran tarea ~ 
~ de hacer un nuevo examen de la población trabajadora y su : 
: familia, con el fin de exterminar hasta donde sea posible el ~ 

contagio tuberculoso. Se empleó en esta labor tuberculina y ~ 
~ revisión radiográfica, comprendiendo individuos desde pocos ~ 
~ meses hasta 89 años. El promedio de 181 investi~ados dió re- ~ 
~ sultados positivos de Julio a Setiembre de 1948. ~ 

~ ~ 
~ ~ 
~ ~ 
~ ~ 
~ De acuerdo con informes de la Ofie'ina de Minas de ~ 
~ EE. UU., la explotación en grande escala de lutita petrolí- ~ 
~ fera del Brasil solucionaría parcialmente la escasez de com- ~ 
~ bustibles de que actualmente carece el país. Del petróleo de ~ 
~ 1utitas ("oilshale") se extraen combustibles líquidos, cera, ~ 
~ parafina y otros derivados. · ~ 
~ ~ 

· ~ ~ 
~ . . ~ 
: El Petróleo contribuye a una meJor VIda ~ 
~ . 
~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ . 
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ESTADOS UNIDOS DE NORTE AMERICA 

SUBMARINOS DE 1951 

En un énf-Jsis para mejorar los submarinos, la Marino de Es­
tados Unidos en ést·e verano probará dos nuevos tipos de buques 
submarinos -de ataque y el matador- y continuará experimen­
tando con sus planes poro el primer submarino con propulsión 
atómica. 

Los dos nuevos tipos de submarinos están muy lejos del pri­
mer submarino de hace medio siglo. En 1900 lo Marina tuvo su 
primer submarino -un bote torpedero s.umergible de 7 4 tonela­
das y 53 pies de eslora, que llevaba el nombre de su inventor 
Philip Holland. Este submarino podía navegar sólo 40 millas ba­
jo la superfice del mar y a una velocidad menor de una ligera 
brisa cua:tro millas por nora. 

Contrariamente al procedimiento naval establecido, los sub­
marinos matadores -desig·nados para ca·zar otros submarinos­
no tendrán nombres. Ordinariamente los submarinos llevan nom­
bres de la fauna marina. Los matadores serán designados como 
~SK-1, 2 y 3. Serán de ·195 pies de eslora y un desplazamiento 
de 175 toneladas, y llevarán una dotación de cuatro oficiales y 
35 tripulantes. Están diseñados para ser producidos en masa en 
tiempo de gt¡erra. 

Llevarán tubos snorkel para la respiración, bajo el agua, de 
sus motores diese!. Además contarán con un tipo avanzado de 
mdar, otros instrumentos electrónicos e instrumentos de sonar pa­
ra lo detección bajo el agua de s·ubmarinos enemigos. 

Los submarinos de ataque tendrán una velocidad en inmer­
SIÓn de 18 a 21 nudos. Se han planea-do seis, los que serán bau-
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tizados "Trigger", "Tang", "Wahoo", "Trout", "Gudgeon" y 
"Harder". 

Estos estarán equipados con varias mejoras desarrolladas du­
rante la guerra. Son de eslora menor que el tipo corriente de sub­
marinos de flota que tienen 311 pies de eslora, pero tendrán el 
mismo de~pla·zamiento, a!redsdor de 2,000 toneladas. 

La marina está experimentando con máquinas de peróxido 
de hidrógeno para los submarinos de esta clase, que los capacita­
rá pa·ra operar bajo el agua sin salir a superficie por aire o sin 
usar el tubo snorkel. 

Esta máquina fué originalmente diseñada por los Alemanes. 
Quema petróleo diese! con oxígeno liberado dsl peróxido, evitan­
do así la necesidad de frecuentes salidas a superficie para tomar 
oxígsno o aspirarlo por el snorkel. 

La marina ha construído un tanque para almacenamiento de 
peróxido altamente concentrado, a un costo de 60,000 dóla·res. 
Los experimentos de la máquina- de peróxido de hidrógeno son 
conducidos en la base de submarinos de New London. 

Los experimentos con máquinas atómicas, que pueden revo­
lucionar la guerra- naval son efectuados en el laboratorio nacio­
nal de la comisión de energía atómica en Argonne cerca de Chica­
go, y en la- división de energía atómica de lo Westinghouse cerca 
de Pittsburgh . Al mismo t iempo se están llevando a cabo experi­
mentos en motores atómicos para aviones. 

Otras fases del desarrollo de las defensas contra los. subma­
rinos enemigos incluyen aviones de patrullaje de gran radio de 
acción, los dispositivos de escucha sono-boyas para detectar sub­
marinos, un nuevo dirigible ant i-submarino, aviones de ataque 
contra submarinos, un cr·ucero ligero de 6,000 toneladas matador 
de submarinos, cinco pequeños portaviones diseñados para opera­
ciones contra submannos, destroyers pa-ra usarlos contra los sub­
marinos, torpedos diseñados para hundir submarinos y proyectiles 
cohete anti-submarinos. 

Las defensas contra los submarinos fueron colocados en pri­
mer luga·r en la lista de prioridades por el Almirante Forrest P. 
Sherman, jefe de operaciones novales. El personalment.e obtuvo 
una signación de 78 mi llones de dólares para la guerra anti-sub­
marina. 

RED DE RADAR 

Este año qu·edará terminada la· red de radar mínima para 
prevenir cont ra posibles ataques aéreos enemigos a los Estados 
Unidos, ha informado el Secretario de Aviación Thomas K. Fin­
letter. 
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Sin embargo, puntualizó que esta red no se puede conside­
Jar en ninguna forma como un adecuado sistema de alarma en 
la defensa aérea. La Fuerza Aérea la considera como sólo una 
red mínima. 

El año pasa¿o el Congreso autorizó la inversión de 1 00 mi­
llones de dólares para la construcción de un sistemu que propor­
cionase una vigilancia para la Costa Oeste, la frontera norte de 
Estados Unidos y la Costa Este. Estos fondos también se emplea­
ren pam establecer una red en Alaska que quedará terminada es­
te año. 

Las autoridades del gobierno del Canadá también están tra­
tando de instalar una 1 ed a través de las llanuras del norte del 
Canadá que miran a Groenlandia y bajando hada la costa de 
Maine. Se entiende que algo de ayuda para dicho proyecto ha si­
do proporcionado como participación de Estados Unidos en el 
Programa de Asistencia y Ayuda Mutua. 

Oficial-es de la Marina y de la Fuerza Aérea están de awer­
cio que un "adecuado" sistemo de alarma de radar sería excesi­
vamente costoso y virtualmente imposible de construir. Según los 
informés, el presupuesto de una red completa sería de 5 mil mi­
llones de dólares. 

Los oficiales de la Fuerza Aérea indican la necesidad más 
urgente de desarrollar un avión interceptor para todo ti·empo y de 
gran altura de vuelo que se enfrente a la amenaza de los atacan­
t·es, en vez de terminar la proyectada red. 

COHETE CON ALCANCE DE 500 MILLAS 

La Marina tiene ahora un proyectil cohete que puede llevar 
una carga· atómica hasta un blanco a 500 millas o más, con un 
alto grado de exactitud. Tal cohete puede ser usado contra las 
bases de submarinos enemigos y radas, así como otros blancos vi­
tales. 

Est·e nuevo cohete, superior al Alemán V-2 usado contra In­
glaterra durante la 11 Guerra Mundial, está en producción expe­
rimental bajo la direcéión de K. T. Kell·e r, presidente de la Chrys­
ler Corporation, que es el director del departamento de defensa 
de proyectiles dirigidos. 

Este proyectil es la consecuencia· de las investigaciones de 
los proyectiles cohete llevados a cabo por la marina, especialmen­
te del cohete Viking empleado para las investigaciones de los m­
yos cósmicos y otros fenómenos de la estmtozsfera. El Viking es 
el mayor cohete producido en América, y en él se. han logrado ma­
yores progresos que en cualquier otro cohete Amerícano. 
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La marina está planeando disparar un cohete Viking, el sép-
1 imo de la serie de diez, en White Sands, N. M. y será el mayor 
cohe1e disparado en Estados Unidos. 

El N9 7 es de 4S pulgadas de diámetro, comparado con las 
32 pulgCildas de sus predecesores. Será capaz de llevar una carga 
de 2,SOO li~ras (más que el Alemán V-2) en vez de las 1,SOO li­
bras de los anteriores Vikings. 

Su mayor diámetro dará al N9 7 más capacidad para el com­
bustibl.e de oxígeno líquido y alcohol etílico - capacitándolo así 
para. llevar más. carga o tener mayor akance. Igual que sus pre­
decesores, el N9 7 tendrá 48 pies de largo. 

Los expertos en proyectilEs cohetes dicen que si el N9 7 es 
d:sporado horizontalmente ~n vez de dirigirlo hacia la> atmósfera 
superior, puede tener un alcance de SOO o más. millas. Sin em­
bargo, el N9 7 será disparado verticalmente y su vuelo detenido 
de 40 a 11 O millas del campo de pruebas de Nuevo México. Los 
disparos horizontales pueden efectuarse en el campo de pruebas 
de la Fuerza Aérea en el río Banana ce·rca del Cabo Ca·ñaveral en 
la Florida. 

El Viking N9 S disparado el 21 de Noviembre del año próxi­
mo pasado en White Sands, alcanzó u·no altura record de 107 mi­
llas. CompletamEnte cargado pesaba S. Y2 toneladas y alcanzó 
una velocidad de una milla· por segundo. 

FRANCIA 

El 9 de Marzo de 1951 fué publicada la ley autorizando un 
nuevo programa de rearmamento y gastos para la defensa nacio­
nal para el presente año. 

Dos días después, el Ministro de Marina, Mons.ieur André­
Francois Monteil, firmó las órdenes poro iniciar las construccio­
nes autorizadas por la ley. Luego el Ministro en una conferencia 
de prensa mostró los modelos de estas nuevas unidades, así como 
el del "De Grass·e" y el de un crucero ex-Italiano, el "Guichen". 

Durante la conferencia, Monsieur Monteil anunció que el 
portaviones "Langley" cedido por la Marina Norteamericana de 
ocuerdo a lo estipulado en el Pacto del Atlántico llevaría el glo-
rioso nombre de "Lafayette". ' 

El programa para 1951 comprende: 

a) Construcción de 15,600 toneladas de buques ligeros: 
- 4 buques escolta anti-aéreos de 2JOO toneladas. 
- 16 barr·eminas de 300 toneladas. 

b) Terminación del Crucero "De Gasse". 

e) La transformación de los cruceros ligeros "Guichen" y 
"qhateaurena•ul t" en buques anti-submarinos. 
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Este programa costará cerca de 34 mil millones de francos 
durante un período de 3 años. El 1 8% de esta suma será gasta­
da en 1951. 

Los buques escolta anti-aéreos serán idénticos a aquellos del 
programa anterior que fueron ordenados el año pasado al Astille­
ro de Lorient, junto con los buques escolta onti-submarinQs. Sus 
caracte·rísticas son las siguientes: 

Desplazamiento Washington : 2JOO toneladas 
Desplazamiento a plena carga: 3JOO toneladas 
Eslora total : 128 metros 
Máxima manga•: 12.70 metros 
Potencia: 60,000 hp 
Máxima velocidad : 32 nudos (a plena carga) 
Capacidad de petróleo: alrededor de 800 toneladas. 

Armamento: 

6/126 AA en 3 torretas dobles 
6/57 AA en 3 montajes dobles 
6/20 AA 
4T /550 (una plataforma c·uádruple de torpedos). 
nuevos tipos de armamento anti-submarino. 

Se verá que estas unidades son muy parecidas a pequeños 
cruceros, siendo su silueta similar a la del destroyer "Mogador" 
de 1 ,800 toneladas, construído antes de la guerra. 

Los barremina~ serón pequeñas unidades de 300 toneladas 
construidas de ocero y madera. 

El crucero "De Grasse" será terminado de acuerdo a nuevos 
planes, estando ya bien avanzado. Comenzó su construcción en 
Lor ient en Noviembre de 1938, y su casco fué lanzado el 11 de 
Agosto de 1946, para desocupar el dique seco en donde estaba 
siendo construído. En lndret se ha terminado de construir el 
80% de sus maquinarias. El armamento original de 91152 AA, 
12/ 100 AA, 28/40 AA ha sido abandonado. En su lugar, lleva­
rá 16 piezas de 127 AA en 8 torretas dobles y 8 montajes dobles 
de 57 AA idénticos a aquellos de los buques escolta de 2JOO to­
neladas de este programa. Algunos se pueden sorprender al ver 
la adopción de cañones de 127 para el "De Grasse", cuondo los 
cruceros Suecos y Holandeses, pOr mencionar algunos, llevarán de 
152. Sin embargo, el desarrollo de cañones de ese caolibre verda­
deramente AA, robustos y de fuego rápido, presenta un problema 
que no puede resolverse fácilmente. Se verá que ha sido postergada 
la terminación de los cruceros Británicos "Bioke", "Defense" y "Ti­
ger" hasta que dicho armamento quede perfeccionado. En el "De 
Gresse" la relativa• debilidad del calibre será compensado por el 
mayor número de piezas y un ma·yor régimen de fuego. 
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El programa de rearmamento de 1951 servirá para mantener 
y poner en servicio 40 unidades que ahora están en la reservo o 
a punto de ser colocados en la lista de inactivos, pero que pue­
den regresar al szrvicio mejorando sus medios de detección, tras­
misión y defensa anti-aérea. Igualmente se ha provisto fondos 
para el mantenimiento del protaviones "Arromanches". 

También sz ha proporcionado fondos para poner en servicio 
remolcadores y otros pequeños buques auxiliares. 

La Aviación Naval recibirá 80 aviones de la industria Fran­
cesa, como saldo del programa 1944-46. Dumnte 1951 entrarán 
en servicio 1 8 hidroaviones "Nord-1400" y 35 "Nord-1 002". 
Además, la Marina recibirá de Gran Bretaña 73 "Sunderlands" y 
"Lancasters" que están completos excepto los equipos electróni­
cos. Estos aviones están dest inados a la guerra• anti-submari na. 

Los puertos que en la actualidad .zstán faltos de equipo~ de 
detección, trasmisión, obstrucción y defensa anti-aéreo recibirán 
el equipo necesario durante 1952-53. 

Se mejorarán las bases de Mers-el Kébir, Brest y Bizerta. En 
una de estas bases se construirá uno fábrica de torpedos y alma­
cenamiento para combustibles. 

Las bases aero-navales serán puestas en condiciones de reci­
bir aviones modernos. 

Pma fines de 1951 el personal será aumentado en 260 ofi­
ciales, 6,000 oficiales de mar y marineros, 2,000 de los cuales se­
rár. obtenidos extendiendo el período actual de servicios y los 
otros 4,000 acelerando p•ogresivamente el reclutamiento. 

RUSIA 

LA BOMBÁ A TOMICA RUSA 

En un artículo del periódico Paris-Presse se describe la for­
ma en que los Rusos han resue lto el problema de la bomba ató­
mica, que difiere sustancialmente de la• técnica Americana. 
A grosso modo, la bomba Soviética tiene las siguientes caracte­
rísticas: uno determinada masa activa contzniendo los elemen­
tos destinados a reaccionar unos con otros (por ejemplo, hidróge­
no y litio), un poderoso electro-imán, y un generador eléctrico ca­
páz de suministrar la corrient·e de excitación. 

RECONOCIMIENTO SUBMARINO 

El verano pasado los submarinos Rusos han terminado de 
efectuar ·un cuidadoso reconocimiento de la costa oriental del Ca­
nadá, penetrando bi·zn dentro del límite de tres millas, de acuer­
do a un a-rtículo aparecido en la revista "MacLean". 
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El autor, Gerald Anglin, dice que a él le ermitieron leer 
part·zs de un archivo secreto de la marina, en el que se encuen­
tmn los informes de las investigaciones llevadas a cabo acerca del 
reconocimiento de los submarinos efectuado el año pasado en la 
costa este. 

Dice el Sr. Anglin que, "Por razones políticas y diplomáti­
cas, la marino todavía rehusa informar oficialmente acerca de lo 
que está convencida". 

De acuerdo con el artículo, de 25 o más informes se ha con­
firmado la pres·<: ncia de submarinos en 8 ocasiones. El Sr. Anglin 
dice que los Rusos están construyendo submarinos capaces de lan­
zar proyectiles dirigidos llevando cargas otómicas, hasta una dis­
tancia de 80 a l 00 millas dentro de tierra firme. 

En Otawa, un voc-sro de la marina dijo que "había buenas 
razones para creer" que en el verano pasado se habían avistado 
dos submarinos extranjeros en aguas del Canadá. 

Uno de ellos penetró al Golfo de San Lorenzo y el otro a la 
Bahía de Fundy. 





Crónica Nacional 

Nueva Junta Directiva del Centro Navol del Perú 1951-1952. 

De acuerdo al escrutinio realizado durante la Asamblea Or­
dinario reunida al efecto, ha quedado constituída la Junto Direc­
tiva en la siguiente forma: 

Presidente. -Contralmirante Ernesto Rodríguez V. 
Vice-Presidente.-Capitán de Navío Luis Edgardo Llosa G.P. 
Tesorero. -Capitán da Fragata Alfredo Lino Z. 
Pro-Tesorero. -Capitán de Corbeta Manuel Fernández 
Bibliotecario.-Teniente Primero Alberto Jiménez de L. 
Pro-Bibliotecario.-Teniente Segundo Manuel Vidaurre. 

VOCALES 

Capitón de Fragata .-Eduardo Villa 
Capitán de Fragata SN. -Juan Otero 
Capitán de Corbeta . -Fernando Merey 
Capitán de Corbeta. -Miguel Rotalde 
Teniente Primero.-Ramón Arróspide 
Teniente Primero.-Luis Villena 
Teniente Segundo. -Juan Egúsquiza 
Teniente Segundo Antonio Forcelledo. 

VOCALES CIVILES 

Señor .-Edwin White 
Señor .-Eduardo Ronald. 

JUNTA REVISORA DE CUENTAS 

Capitán de Fragata.-Miguel Chávez Goytizolo 
Capitán de Fragata. -Julio Giannotti 
Capitán de Fragata .-Carlos Lindley. 

Celebración del 1309 Aniversario d.e la Independencia Nacional. 

Como es de costumbre, las Fuerzas de la Marina de Guerra 
del Perú se hicieron presentes en los actos conmemorativos cele­
brando el 1309 Aniversario de la Independencia Nacional. 
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Al Te-Deum celebrado en la Iglesia Metropolitana el 28 de 
Julio concurrieron los Jef-es y Oficiales francos, así como la Com­
pañía de Cadetes y Aspirantes de lo Escuela Naval, con Pabellón 
y Banda de Músicos. 

Al desfile de las Fuerzas Armadas y las del Ministerio de 
Gobierno y Rolicía realizado en el Campo de Ma·rte el día 29 de 
Julio, ante la presencia del Jefe de Estado, General Manuel A. 
Odría, Ministros de Estado, Miembros del Poder Legislativo y Ju­
dicial, Cuerpo Diplomático y mi'es de personas concurrentes 
al acto, desfilaron las Fuerzas de Desembarco de la Marina de 
Gu-erra, haciéndose acreedoras del caluroso aplauso de toda la 
concurrencia por la magnífica demostración militar de su perso­
nal y material. 

Visita a /quitos. de Unidades de, la Armada del Brasil. 
Desde el 27 al 31 de Julio han permanecido en e l puerto flu­

vial de !quitos, las unidades de la Armada del Brasil, corbeta 
"Cananeia" y el buque tanque "García D'Avila", que tiene la 
insignia. del Contralmirante Olavo de Arauja. 

Estas unidades que forman par te de lo Flotilla del Amazo­
nas, de la república hermana', han estado e1n nuestro primero 
puerto fluvial sumándose a los actos conmemomtivos del 13QQ 
Aniversario de la Independe ncia Nacional. 

La representación de la Morina Brasilera, estuvo presidida 
por el Contra lmirante Olavo de Arauja, Comandante de l IV Dis­
trito Naval, con sede en Belem do Paró, e integrada por el Capi­
tán de Fragata José Luis Belait, Comandante de la Flotillo; por 
el Capitán de Corbeta Antonio Carlos de Rosario.de Oliveira , Co­
mandante de la• Corbeta "Cananeia" y por el Capitán Teniente 
Aecio Pereyro. de Souza, Comandante del buque tanque "Gorcía 
D'Avila" . f 

Con el objeto de representar al Contralmirante Ministro de 
Morina·, viajó especialmente o !quitos el Inspector General de Ma­
rina, Contralmirante Manuel R. Nieto, quien en compañía de los 
Jefes y Oficiales de la Fuerza Fluvial del Ama•zonas, recepcionó a 
su llegadat a los Morinos Brasileros. . 

Lúego que fueron recibidos los distintos visitantes, se les ofre­
ció una recepción en la Municipalidad de Maynas en la que fue­
ron declarados Huéspedes Ilustres de la ciudad. Al día siguiente, 
28 de Julio, el Contmlmirante Araujo depositó una ofrenda floml 
ente el Monumento al Almirante Gmu . El 29 la Plana1 Menor de 
la. Fuerza Fluviol del Amazonas agasa•jó con un almuerzo a sus 
camaradas brasileros, y en la noche el 30, el Contralmirante 
Nieto ofreció (.!na ·recepción a nombre de la Marina• de Guerra del 
Perú, en honor del Almirante y Oficiales visitantes. 

Sexta Comida Anual de Camaradería. 
En la noche del 4 de Agosto se realizó en los. salones del Cen-

1ro Naval del Perú , de acuerdo a la< ya establecida tradición, la 
Sexta Comida Anual de Camaradería de los miembros de nuestro 
Centro Soci€11. 
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Concurrieron a este ágape, que trascurrió en un ambiente de 
gran cordialidad y alegría, la mayoría de los socios marinos y ci­
viles de la institución. 

A los postres hizo uso de la palabra el Presidente del Centro 
Naval, Contralmirante Ernesto Rodríguez V., quien se refirió al 
estrecho vínculo da co11fraternidad existente entre los socios de la 
i'lstitución, Jefes y Oficictles e! e la Marina y Socios Civiles. Al ter­
minar su discurso fué muy aplaudido el Contralmirante Rodríguez 

Viaje de, las Cañoneras B.A.P. "Ucayali" y "Marañón". 

Las cañoneras "Ucayali" y "Marañón", escoltadas por el bu­
que auxiliar de la Armada, "Cabo Blanco", zarparon de Sou­
tham¡:>ton, Inglaterra a las 1 000 horas del día 15 de Agosto últi­
mo, efectuando su primera escala en el puerto de El Ferro! del 
Caudillo, España, al que arribaron a las 11 00 horas del 1 8 de 
Agosto. 

·Las nuevas unidades fueron recibidas por las autoridades 
navales de dicho puerto. El Domingo 19 fueron visitadas por el 
Embajador del Perú en España, Mariscal Eloy G. Ureta. 

La oficialidad fué invitada por el Alcalde de La Coruña, 
siendo agasajada con un nlmuerzo. Posteriormente visitaron San­
tiago de Compostela. El Miércoles 23, los jefes y oficiales de las 
unidades peruanas ofrecieron una recepción a bordo, retribuyen­
do atenciones. 

El Viernes 24 de Agosto zarparon para Lisboa, puerto al que 
arribaron a las 1100 horas del Domingo 26, permaneciendo hasta 
el dín 28, fecha en que zarparon paro Sa:1ta Cruz de Tenerife, 
Islas Canarias, al que llegaron el 1 9 de Setiembre a las 07 40 horas. 

El 5 de Setiembre o 1 000 horas zarparon para Puerto Gran­
de, en las Islas de Cabo Verde, al que llegaron a las 1300 horas 
del Domingo 9 de Setiembre, en donde deberán continuar direc­
tamente a Belem do Pará, puerto al que se espera lleguen el 18 de 
Setiembre, para luego co;,tinuar hasta !quitos. 

DIQUE FLOTANTE 

El Dique Flotante zarpó de Southampton el 17 de Agosto 
remolcado por el R;:molcador Británico "Merchantman", en viaje 
directo a Belem do Pará, puerto al que se espera !!egue a fines del 
mes de Setiembre, pam desde allí continuar a remolque, hasta 
!quitas. 

DRAGA "GAVIOTA" 

Lo Draga y barcazas construídas en Holanda para opera~ 
ciones portuarias en nuestro litoral, zarparon de Rotterdam el 22 
de Agosto, remolcadas por el Remolcador Holandés "TYNE" en 
viaje al Callao; hasta el momento de escribir estas líneas se ~abe 
que efectúan una travesía' sin novedad . 
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